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El objeto de este trabajo es dar cuenta de 
algunos problemas tratados en la última Confe­
rencia sobre "Física nuclear aplicada". III tema 
principal de esta Conferencia, reunida en el mes 
de noviembre de 1940 en Cambridge. Massachus-
setts (E . U . ) , fué la "Radioactividad artificial, 
aplicada a problemas biológicos". 

Creemos oportuno, antes de los resultados de 
la conferencia misma, exponer brevemente los 
fundamentos de la radioactividad artificial, fenó­
meno descubierto en 1934 por los hijos de M a -
dame Curie, Federico Joliot e Irene Curie. 

LA ESTRUCTURA ATÓMICA 

Es sabido que todos los átomos están forma­
dos por un núcleo central, cargado positivamente, 
y por electrones que giran a su alrededor en d i ­
ferentes niveles, en forma semejante a un sistema 
de planetas que giran en torno a un cuerpo cen­
tral. E l número de electrones es tal que la suma 
de sus cargas negativas es igual a la carga posi­
tiva del núcleo; los átomos enteros parecen por 
eso partículas neutras. Los núcleos de los átomos 
por su parte, están formados de protones y neu­
trones. 

Protones y neutrones tienen aproximadamen­
te la misma masa, la masa mínima que existe en 
la naturaleza; esta masa tiene un valor aproxi­
mado de 1,661 X 10--4 g. y « también igual 
a la del núcleo del átomo más ligero, el átomo de 
hidrógeno. Los protones tienen una carga eléc­

trica igual a la de los electrones, pero de signo 
opuesto y son, por lo tanto, partículas positivas. 
Los neutrones son, como indica su nombre, par­
tículas neutras sin carga ninguna. 

L a suma de las partículas de masa, es decir, 
la suma de protones y de neutrones, unidos en 
un núcleo atómico, caracteriza el peso atómico 1 

de un elemento. Hay, por ejemplo, un átomo de 
boro formado por 5 protones y 5 neutrones que 
tiene en números redondos un peso atómico de 10; 
mientras que el neón con el número doble de 
protones y neutrones (10) tiene aproximadamente 
el peso atómico doble, es decir, 20. Pero esta 
relación no es válida con toda exactitud; el peso 
atómico siempre es un poco menor que la suma 
de las partículas de masa que integran el átomo; 
al unirse las partículas que forman el núcleo, se 
libera energía, lo "que se manifiesta en una pér­
dida de masa, según la ley de equivalencia en­
tre masa y energía. Cuanto mayor es la pérdida 
de masa que se produce al formarse el núcleo 
atómico de las partículas elementales, tanto ma­
yor es el gasto de energía que se necesita para 
descomponer este átomo, es decir, tanto más es­
table es el átomo. Nos llevaría demasiado lejos 
el entrar en detalles sobre las leyes de la estabi­
lidad de los átomos. Sólo debe mencionarse que 

1 Los electrones no contribuyen prácticamente ni ]*•-
so atómico, puesto que la masa de un electrón es la ^ 
parte de la de un protón. 

145 
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la estabilidad en relación con el peso atómico se 
presenta como una función bastante complicada 
con máximos y mínimos. La estabilidad dismi­
nuye generalmente al aumentar el peso atómico, 
y los átomos radioactivos que se distinguen casi 
todos por un peso atómico elevado, ya no son 
estables,' sino que se desintegran espontáneamen­
te, emitiendo partículas fundamentales de sus 
núcleos. 

Mientras que el número de los protones más 
el número de los neutrones (es decir, la suma de 
todas las partículas de masa en un núcleo) deter­
mina el peso atómico de un elemento, el número 
de protones (las part ículas con carga positiva) 
caracteriza el llamado número de carga nuclear 
de este elemento, que es idéntico al llamado nú­
mero de orden, es decir, al número que indica el 
lugar de este elemento en el sistema periódico. 
Y a se sabe que los elementos están ordenados 
en este sistema según sus propiedades químicas. 
Puesto que estas propiedades dependen del núme­
ro de electrones periféricos y de su ordenamiento 
en los diferentes niveles, se comprende fácilmente 
la identidad entre el número de orden v el nú-
mero de carga nuclear, ya que ésta es igual al 
número de los electrones periféricos. 

Átomos con un número igual de protones, es 
decir, de igual número de carga nuclear, pero con 
un número diferente de neutrones, y por tanto 
de diferente peso atómico, tienen las mismas pro­
piedades y sólo se distinguen por aquellos fenó­
menos condicionados por la diferencia de masa, 
como p. ej. por una diferencia en sus coeficientes 
de difusión. Estos átomos se llaman isótopos y 
la mayoría de los elementos están formados por 
una mezcla de átomos isótopos. Hay algunos ele­
mentos puros integrados por una sola clase de 
átomos que carecen de isótopos (estables), pero 
otros, como p. ej. el estaño, tienen hasta diez es­
pecies de átomos que se distinguen por su peso 
atómico, o lo que es lo mismo, por el número de 
neutrones. También el número de isótopos es­
tables que posee cada elemento está sujeto a nor­
mas que hasta hoy sólo son conocidas parcial­
mente. Este número, siempre limitado, depende 
del de protones (de carga positiva) del núcleo 
atómico, ya que sólo pueden estar unidos un 
cierto número de protones con un número l imi­
tado de neutrones. 

1 Llamamos a un elemento estable cuando no es 
posible comprobar su transformación espontánea con 
los métodos más sutiles que tenemos a nuestra disposi­
ción. Un elemento radioactivo es tanto más inestable, 
cuanto mayor es el número de átomos que se transfor­
man por segundo. 

DESINTEGRACIONES ATÓMICAS Y RADIOACTIVIDAD 

ARTIFICIAL 

Las investigaciones sobre la desintegración 
de los átomos han demostrado que es posible 
realizar una transformación de los núcleos ató­
micos, es decir, un aumento o una disminución 
de su número de protones o neutrones. Para ello, 
basta bombardearlos con partículas de alta ener­
gía. Las partículas quedan detenidas en el nú­
cleo, el cual se hace inestable por el gran aumento 
de energía, y sólo después de haber emitido una 
o más partículas fundamentales regresa a un es­
tado estable, diferente del estado inicial. Los 
proyectiles que se usaron en un principio para 
estos experimentos, eran partículas a emitidas por 
sustancias radioactivas; más tarde se usaron tam­
bién las partículas emitidas en los procedimien­
tos de desintegración de los átomos: protones o 
neutrones de gran velocidad para desintegrar con 
estas otras clases de átomos. 

Hoy d ía y a no necesitamos las partículas 
emitidas por sustancias radioactivas como proyec­
tiles originales; con el ciclotrón se pueden acelerar 
las diferentes partículas fundamentales hasta ve­
locidades altísimas (mucho más altas que la de 
las partículas radioactivas, que son las más ricas 
en energía) . Estas partículas se disparan sobre 
los núcleos atómicos y se producen fenómenos de 
desintegración atómica con un rendimiento muy 
alto. Con la velocidad de las partículas dispara­
das no sólo aumenta el rendimiento, sino también 
hasta cierto grado la velocidad de las partículas 
emitidas, ya que se producen explosiones más 
fuertes a causa de los choques más energéticos; 
además, se observan en algunos casos nuevas reac­
ciones nucleares, p. ej., se emiten neutrones al 
mismo tiempo que protones. 

A pesar de que estos fenómenos son muy 
complicados y los experimentos correspondientes 
muy difíciles, pueden representarse en ecuaciones 
sencillas. Puesto que tales ecuaciones se encuen­
tran frecuentemente en la bibliografía especial, 
citemos aquí una de ellas: la que representa la 
desintegración del átomo de nitrógeno, el primer 
elemento en el cual ha sido descubierto el fenó­
meno de la desintegración de los átomos. 

Para caracterizar un átomo se escribe abajo 
y a la izquierda del símbolo atómico el número 
de carga nuclear y arriba el peso atómico corres­
pondiente, es decir, el valor entero que más se 
acerca al valor verdadero, o sea la suma de pro­
tones más el número de neutrones que se encuen­
tran en el núcleo respectivo. E l aluminio, p. ej., 
que tiene 13 protones y 14 neutrones se expresa 
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por el símbolo A J ; a | p r o t o n corresponde 

el símbolo ¡ p, al neutrón que no tiene carga 

eléctrica ! «, y las partículas <* que son, como 
sabemos, núcleo del átomo de helio, se simboli­
zan por i He; las partículas a tienen doble 
carga que los protones. La ecuación para la des­
integración del átomo de nitrógeno por partícu­
las o se escribe as í : 

J£ H + $ He —
 ll O + } p 

Cuando la partícula a entra en el núcleo del ni­
trógeno se forma primero un producto inestable, 
que estalla y emite al mismo tiempo un protón, 
transformándose en el núcleo atómico estable de 
oxígeno, con un número nuclear de 8 y un peso 
atómico de 17. N o se trata aquí de pura hipóte­
sis o de un juego con números, sino que ha sido 
posible, hasta cierto grado, pesar todos los com­
ponentes de la reacción, si bien no con los méto­
dos corrientes, sino con los más sutiles que se 
usan en Física nuclear. 

En la reacción descrita por la ecuación, co­
mo en todas las demás, se ve que la suma de los 
números nucleares de todos los componentes 
(7 + 2 = 8-)- I ) debe ser constante, igual que 
la suma de los pesos atómicos (14 + 4 = 17+1). 
La ley de la conservación de la energía juega 
evidentemente un papel importante en estas reac­
ciones, pero su comprobación precisa explicacio­
nes más detalladas, por lo cual prescindimos de 
ello en este trabajo. 

La ecuación arriba descrita expresa una des­
integración con partículas a. Ecuaciones seme­
jantes, son válidas para desintegraciones por otras 
partículas, que se producen esencialmente por el 
mismo principio. 

Pero hay también reacciones nucleares que 
se producen de diferente modo. Puede suceder 
que se forme primero un producto inestable, que 
sólo después se transforma, por reacciones secun­
darias, en un producto final estable (lo mismo se 
observa también en reacciones químicas). 

E l descubrimiento de estos procesos lo de­
bemos a los esposos Curie-Joliot (1934). A con­
tinuación daremos otro ejemplo en forma de una 
ecuación: magnesio de número nuclear 12 y peso 
atómico 25 se bombardea por partículas a ; 

25 
12 

Mg + l He 28 
13 Al + 

Se ve que tenemos aquí condiciones muy pare­
cidas a las del ejemplo de la desintegración del 
nitrógeno con partículas a; con la sola dife­
rencia de que el núcleo g Al no es estable. Existe 

una sola especie de átomos de aluminio estables, 
con un peso atómico de 27. ( E l A l no tiene 
isótopos estables). Un núcleo de A l de peso ató­
mico 28 tiene demasiados neutrones; la combina­
ción de 13 protones y 15 neutrones no es una 
composición estable; esta combinación tiene que 
transformarse en otra más estable. Con otras pa­
labras: el núcleo JJ Al está en las mismas con­
diciones en que se encuentran los átomos radio­
activos, sólo que la radioactividad está causada 
por experimentos físicos, por lo que se la llama ra­
dioactividad artificial. 1:1 núcleo ^ Al emite 
partículas /3 al transformarse en un átomo es­
table de silicio. He aquí la relación 1 : 

2 8 Al - » Si + ? i 13 *" 14 " ~*~ -I 
Antes de entrar en detalles sobre la radioac­

tividad artificial, tenemos que aclarar el fenóme­
no de la emisión de electrones por el núcleo. Más 
arriba expusimos que el núcleo atómico está for­
mado sólo por protones y neutrones; pero ¿cómo 
puede explicarse entonces la emisión de electro­
nes? 

La emisión de electrones (partículas 3 ) se 
observa también en algunos elementos de radio­
actividad natural, fenómeno conocido desde hace 
mucho tiempo. Sólo últimamente se logró encon­
trar la explicación exacta de este fenómeno; Ja 
emisión de un electrón por un núcleo atómico 
significa la transformación de un neutrón en un 
protón dentro del núcleo. Esta transformación 
se realiza según la ecuación: 

Por la pérdida de una carga negativa se produce 
un núcleo con la misma masa (la masa del elec­
trón se puede despreciar), pero con una carga 
positiva mayor (la carga positiva aumenta en el 
valor I). 

Por lo tanto, el átomo se convierte, después 
de la emisión de una partícula 0, en un átomo 
con número nuclear una unidad mayor (avanza 
en el sistema periódico un lugar), pero conserva 
su peso atómico por no cambiar la suma de los 
neutrones + protones. 

Ahora bien: el átomo J5 Al tiene, como di­
jimos arriba, un número de neutrones demasiado 
alto en comparación con el correspondiente nú­
cleo estable de A l . Por eso podría esperarse una 

1 1.a masa de un electrón es aproximadamente 
2000 veces más pequeña que la de un protón y por eso 
*c le atribuye el valor cero. Ll carga del electrón, la lla­
mada carga elemental, es igual a la del protón, pero 
de signo opuesto. 
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transformación, acompañada de la emisión de un' 
neutrón; pero esta emisión espontánea de neu­
trones no se ha observado nunca. La transforma­
ción del núcleo inestable en un núcleo estable se 
produce en este caso por la emisión de una par­
tícula P o por la transformación de un neutrón 
en un protón. Cambia, por lo tanto, el número 
nuclear: en lugar de 13, encontramos ahora 14 
protones y ya que la suma de los protones + 
neutrones se mantiene igual, se encuentran en el 
núcleo transformado sólo 14, en vez de 15 neu­
trones. Eil núcleo « AI se transforma en un 

átomo ^ Si, un isótopo estable del silicio. 
Queremos dar a entender otra vez que el 

átomo Al tiene propiedades enteramente igua­
les a las del átomo estable, y que sólo se distin­
gue de él por su radioactividad. ^ Al se des­
integra, emitiendo una radiación /? de 3,3 M E V 
de energía y el número de los átomos existentes 
disminuye a la mitad en 2,3 minutos (período 
de semidesintegración). 

Además de los elementos artificialmente ra­
dioactivos que se destintegran como ^ | Al por 
la emisión de partículas /3, hay otros que emiten 
electrones positivos, los llamados positrattes 

Esta especie de elementos radioactivos ha 
sido descubierta también por los esposos Curie-
Joliot, en ocasión de sus investigaciones sobre la 
desintegración del A l por partículas a. 

27 ». , 4 U n 30 p 1 
18 2 15 0 

A i bombardear el AI con partículas a. se emi­
ten neutrones y se forma un núcleo de fósforo 
de peso atómico 30. Tampoco en el caso del fós­
foro existe ningún isótopo estable, sino sólo el 
elemento puro con el peso atómico 31, es decir, 15 
protones y 16 neutrones. E l núcleo tiene, por 
lo tanto, un neutrón menos comparado con el 
átomo estable. Ya que no se produce tampoco 
una emisión espontánea de protones en la natu­
raleza, el único medio de una transformación de 
este núcleo en una forma estable, consiste en la 
transformación de uno de sus protones en un neu­
trón, según la ecuación: 

E l átomo que se produce en esta transforma­
ción: 

30 
15 

0 . 30 o-
+ , e + U S. 

y se manifiesta por la emisión de electrones posi­
tivos (positrones). 

1 El positrón ha sido descubierto en 1932, por 
Anderson. Los positrones tienen las mismas propieda­
des que los electrones negativos (partículas fj ) y se 
propagan de la misma manera, suponiéndose que se tra­
ta de partículas de la misma energía (velocidad). 

tiene una carga eléctrica menos y es por lo tanto 
un átomo con el número nuclear 14, es decir, un 
á tomo de silicio; también en esta reacción se 
conserva el peso atómico. 

Después de haber elegido la energía y el 
proyectil adecuado (partículas o protones, etc.), 
se ha logrado producir isótopos radioactivos de 
casi todos los elementos estables. La radioactivi­
dad se manifiesta por la emisión de electrones 
negativos o positivos; no ha podido comprobarse 
otra radiación corpuscular hasta ahora ! . Pero 
ta radiación de electrones y de positrones está 
acompañada muy a menudo por una radiación y, 
algunas veces muy penetrante, lo que facilita la 
demostración de estos isótopos, especialmente 
cuando se encuentran distribuidos entre otros ma­
teriales. L a vida media o período de semidesin­
tegración de los diferentes átomos artificialmente 
radioactivos, es muy diferente, así como la ener­
gía (velocidad) de las partículas emitidas. Exis­
ten elementos cuya vida media no alcanza un 
segundo y otros en que dura unos días; recien­
temente ha sido descubierto un isótopo radioac­
tivo del carbono con una vida media de unos 
1,000 años. 

Estos isótopos son los más apropiados para 
las investigaciones que vamos a relatar, teniendo 
en cuenta que tienen una vida media de unos 
días, lo que facilita considerablemente los expe­
rimentos (una vida media demasiado corta exi­
ge un trabajo demasiado rápido, debido a que los 
experimentos deben ser terminados antes de que 
se desintegre toda la sustancia radioactiva). Una 
vida media larga, en cambio, equivale a una 

1 La emisión de partículas a sólo se observa cuan­
do el elemento artificialmente producido es ocasional­
mente un elemento de radioactividad natural que se 
desintegra en esa forma. D. R. Corson (Phys. Rev. 15 
Oct. 1940) ha podido producir por medios artificia­
les (al bombardearan; con partículas de gran energía), 
el elemento 85; este elemento es uno de los tres 
(61, 85, 87), que faltan todavía en el sistema pe­
riódico de los elementos. Corson pudo demostrar que 
el elemento 85, producido por el experimento arriba men­
cionado, no es un elemento estable, sino radioactivo, 
que emite partículas a . La vida media de este elemen­
to sólo se eleva a 7.5 horas. También aquí se trata 
probablemente de un elemento de radioactividad na­
tural el cual por su vida corta debido a falta de átomos 
parientes de una vida más larga, ya se extinguió comple­
tamente, no existiendo por eso tampoco en el sistema 
de los elementos conocidos. Todavía se ignoran las re­
laciones exactas de este elemento. 
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actividad pequeña (sólo pocos átomos se desin­
tegran en la unidad de tiempo), lo que se puede 
evitar aumentando la cantidad del material radio­
activo. 

Todavía falta mencionar el fenómeno de 
átomos radioactivos isómeros, que tienen el mis­
mo número nuclear y el mismo peso atómico y 
que se distinguen sólo por la energía de las par­
tículas emitidas. Este fenómeno se manifiesta 
por la emisión de dos o más grupos de electro­
nes o positrones de diferente energía, aparente­
mente por una sola especie de átomos radioacti­
vos, ya que una separación entre átomos isómeros 
es imposible. Se cree que átomos isómeros se 
caracterizan por una agrupación diferente de sus 
neutrones y protones, lo que condiciona una di­
ferencia en la energía de la radiación emitida. 

Finalmente, debe mencionarse que se han ob­
servado algunos casos, en los cuales los elementos 
artificialmente radioactivos, después de haber 
emitido electrones o positrones, no alcanzan un 
estado estable; vuelven a producirse átomos ra­
dioactivos, que emiten de nuevo electrones o po­
sitrones. Este proceso se puede repetir algunas 
veces, estableciéndose una serie continua de des­
integración de elementos radioactivos, hasta que 
se alcanza un estado estable, es decir, un producto 
final, no radioactivo. Este fenómeno no tiene 
importancia para las investigaciones que vamos 
a relatar. 

MANERA DE TRABAJAR CON ISÓTOPOS 
RADIOACTIVOS 

Para comprender mejor la significación de 
estas sustancias radioactivas en la investigación 
del desarrollo de reacciones de cualquier tipo, 
daremos el siguiente ejemplo: 

Supongamos que se trata de investigar la 
distribución de una sustancia tóxica, p. ej., el 
arsénico, en el organismo de un animal, después 
de haber administrado la sustancia por medio de 
una inyección. Tratándose de una sustancia tó­
xica, no se deben administrar cantidades dema-
siado grandes; en caso contrario se puede perju­
dicar el objeto de investigación y al mismo tiempo 
pueden alterarse las condiciones normales. Pero 
administrando dosis demasiado pequeñas se en­
contrarán cantidades sumamente pequeñas en los 
diferentes órganos del animal, por lo que la de­
mostración química de la sustancia administrada 
no será posible, en la mayoría de los casos. Pero 
cuando se usa en lugar del arsénico común su 
isótopo radioactivo, el cual, como ya sabemos, 
tiene exactamente las mismas propiedades, ya no 
es difícil la demostración de esta sustancia. Los 

métodos modernos de la radioactividad son tan 
sensibles que se pueden demostrar cantidades has­
ta 10- i ; g; la cantidad mínima que se puede 
demostrar depende generalmente de la constante 
de semidesintegración del elemento y de la ener­
gía de la radiación emitida. 

A l emplear isótopos radioactivos hay además 
otra ventaja de mucha consideración: señalemos 
otra vez el ejemplo del arsénico. En el organismo 
existen siempre huellas de arsénico, ya antes de in ­
yectarlo. ¿Pero cómo se pueden distinguir estas 
huellas ya preexistentes de la cantidad reciente­
mente introducida? Esto sólo es posible si los 
átomos nuevamente introducidos se marcan. Jo 
que puede hacerse empleando los respectivos isó­
topos radioactivos. La marca es la radioactivi­
dad, es decir, los fenómenos de ionización que 
pueden producir estos átomos. Según el efecto 
de la ionización se puede deducir el porcentaje de 
los átomos introducidos que se encuentran en los 
diversos órganos. Para el cálculo exacto de esta 
cantidad debe tomarse en cuenta la fracción de 
los átomos radioactivos, ya transformados en á to­
mos inactivos (no radiantes). E l mismo proce­
dimiento también debe emplearse cuando la can­
tidad introducida no sea exclusivamente de átomos 
radioactivos, sino también de una mezcla del 
elemento estable y del isótopo radioactivo'. 

Puesto que los átomos radioactivos se com­
portan de la misma manera que los respectivos 
átomos ordinarios, el porcentaje de los átomos 
radioactivos en la mezcla permanece el mismo, 
cualquiera que sean los procesos físicos o quími­
cos, por los que entra la mezcla en un cierto 
órgano. P . ej.. se inyectan 10 mg de arsénico, 
es decir, 9 mg. de arsénico ordinario y I mg. de 
arsénico radioactivo, y si se encuentra una ra­
dioactividad correspondiente a 0.01 mg en un 
determinado órgano, se puede decir que la can­
tidad total admitida por este órgano se eleva a 
0,1 mg. 

Y a que los átomos radioactivos se transfor­
man dentro de un tiempo relativamente corto en 
átomos inactivos (no radiantes), las inyecciones 
de estas sustancias no son peligrosas, contraria­
mente a lo que ocurriría con elementos de radio­
actividad natural. 

Para poder llevar a cabo experimentos con 
los isótopos radioactivos se necesita el conoci-

1 Cuando no se dispone de una cantidad bastante 
grande del Isótopo radioactivo, hay que trabajar de esta 
manera. Además, la sustancia radioactiva debe usarse 
en tal concentración que no perjudique a los órganos 
o que no produzca alteraciones por la acción de la ra­
diación. 
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miento de la técnica moderna de las mediciones 
radioactivas. Se usan electrómetros muy sensi­
bles con cámaras de ionización, o lo que es más 
práctico, los llamados contadores de Geiger y 
Mueller. I n el últ imo caso se puede contar di­
rectamente el número de electrones o positrones, 
emitidos por la sustancia radioactiva. Si se trata 
de experimentos en animales, muertos y diseca­
dos, los órganos respectivos se ponen directamen­
te delante del contador y se determina la radio­
actividad; lo mismo se hace también con los 
órganos obtenidos por biopsia de personas enfer­
mas. Antes de esta operación se lleva a cabo un 
tratamiento con un isótopo radioactivo, cuya 
acumulación se determina después de la opera­
ción, poniendo el órgano enfermo, o partes de él, 
delante del contador. 

Si el isótopo radioactivo emite una radiación 
bastante penetrante (p. ej., además de los elec­
trones o positrones una radiación y ) la cantidad 
acumulada en las diversas partes del animal se 
puede determinar, conduciendo un contador de 
G . - M . a lo largo del cuerpo. 

E L CONGRESO NUCLEAR 

Arsénico radioactivo.—Ya que hemos trata­
do anteriormente sobre el ejemplo del arsénico, 
mencionaremos, en primer lugar, unas investiga­
ciones sobre el arsénico radioactivo llevadas a 
cabo en el Hospital General de Massachusetts, en 
colaboración con el Instituto de Tecnología, Cam­
bridge, Massachusetts, y en el Memorial Hospital 
de la Universidad de Rochester. E l arsénico ra­
dioactivo tiene una vida media de 26 horas. Se 
trata por una parte de experimentos en animales 
y por otra de investigaciones en personas. 

Inyectando 1,5 mg de arsénico radioactivo 
se pudo demostrar que la sangre no acumula na­
da de arsénico. El 99% llega a los riñones y es 
eliminado por la orina, mientras que en las heces 
sólo se encuentra un 1% de arsénico. Si se si­
gue inyectando, el porcentaje del arsénico elimi­
nado queda constante en relación con la dosis 
acumulada, aproximadamente 24 horas después 
de la última inyección y disminuye después sú­
bitamente hasta sólo un 2%- Parece que una 
cantidad mayor del arsénico es retenida en indi­
viduos enfermos de leucemia, pero en este caso 
no se encuentra tampoco arsénico en la sangre. 

Las investigaciones se pueden hacer eviden­
temente más exactas tratándose de animales. En 
los conejos o en los cuyes no se encuentra tam­
poco arsénico en la sangre, pero sí se encuentran 
grandes cantidades en el hígado y en los riñones, 
eliminándose rápidamente por éstos. Algunas ve­

ces se le encuentra también en las glándulas, pero 
sólo en cantidades muy pequeñas. 

E n las ratas, las condiciones son diferentes. 
Se encuentra en la sangre un porcentaje relativa­
mente alto de arsénico, el cual es absorbido es­
pecialmente por las moléculas de la hemoglobina 
en los glóbulos rojos; a las 24-48 horas después 
de la última inyección se encuentra aquí el 
50-60$ de arsénico. Fuera de la sangre, la ma­
yor concentración de arsénico se presenta en el 
bazo y después en los riñones. 

Fósforo radioactivo.— Fósforo radioactivo 
fué el primer elemento con radioactividad artifi­
cial que se usó en experimentos biológicos, debido 
a la gran significación que tiene este elemento 
para el metabolismo del organismo humano y 
además por tener una vida media de 15 días, 
lo que es muy favorable para los experimentos. 
Hace dos años que Hevesy, en Copenhague, hizo 
investigaciones con este elemento y sabemos que 
la mayor parte del fósforo introducido (por vía 
parenteral) se intercambia con los fosfatos inor­
gánicos de los huesos y especialmente de los 
huesos en estado de crecimiento. 

Entre los trabajos interesantes sobre este 
elemento, mencionamos uno de la Escuela de Me­
dicina de la Universidad de Berkeley, llevado a 
cabo con ratas. E n este trabajo ha sido demos­
trado el gran papel que desempeñan los lipoides 
fosforados sobre el metabolismo de las grasas en 
el hígado. A pesar de investigaciones muy de­
tenidas sobre el problema de la hipertrofia hepá­
tica, no ha sido posible hasta ahora aclararlo, 
ni encontrar un tratamiento eficaz para combatir 
esta enfermedad. Se procuró explicar el meca­
nismo de la movilización de las grasas, desde y 
hacia el hígado, analizando el contenido en lipoi­
des de hígados sanos e hipertróficos. Se ha po­
dido observar que el contenido total de lipoides 
fosforados se mantiene en un nivel relativamente 
constante cuando el hígado sano se hipertrofia. 

Ahora bien, las investigaciones citadas han 
demostrado que, a pesar de que los lipoides fos­
forados conservan un nivel constante en ambos 
casos, el contenido en grasa del hígado depende 
de la adsorción de estas sustancias por los dife­
rentes alimentos. Esto se puede demostrar sólo 
cuando las moléculas nuevamente formadas se 
separan de las ya existentes en el hígado, lo que 
se puede realizar por la introducción de fósforp 
radioactivo. En este caso pueden distinguirse por 
su radioactividad todas las moléculas de los 
lipoides fosforados, que se formaron en el hígado 
después de la administración del fósforo radio­
activo. 
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Estas investigaciones dieron por resultado 
que todas estas sustancias que inhiben o curan 
la hipertrofia hepática, producen en realidad un 
aumento en la adsorción de los lipoides fosfora­
dos, mientras que las sustancias que producen 
una degeneración grasa del h ígado disminuyen 
al mismo tiempo el metabolismo de los lipoides 
fosforados. 

Otro trabajo interesante procede del Me­
morial Hospital de la Universidad de Harvard, 
Boston, Mass. Se trata de investigaciones sobre 
cultivos de células de diferentes tejidos y se estu­
dia, por medio del fósforo radioactivo, la absor­
ción del fósforo por las diferentes combinaciones 
celulares orgánicas e inorgánicas. Se encontró 
que las células de tejidos embrionarios y desarro­
llados y células cancerosas acumulan el fósforo 
más que los medios extracelulares. Las células 
en crecimiento la absorben en un porcentaje más 
elevado que las supervivientes (que ya no se en­
cuentran en crecimiento). E l grado de la absor­
ción es mayor en las primeras horas. Cultivos 
de células que permanecen en el mismo medio 
hasta que mueren, pierden su contenido en fós­
foro, el cual pasa al fluido que las rodea. Así es 
que el fósforo radioactivo puede servir para exa­
minar la vitalidad de diferentes células. 

Otro trabajo se ocupa de la influencia del 
fósforo radioactivo sobre diferentes células en 
seres vivientes (del Instituto de la Universidad 
de Berkeley). L a parte más interesante, a nues­
tro juicio, es la que informa sobre un posible 
aprovechamiento terapéutico del fósforo radioac­
tivo en la leucemia crónica. Se observó en rato­
nes que el fósforo radioactivo se concentra más 
rápidamente en las nucleoproteínas de las células 
leucémicas que en células normales y se confirmó 
que se acumula considerablemente en los huesos 
y en la médula ósea. L a administración de fós­
foro radioactivo por vía oral o parenteral parece 
un método ideal de irradiación selectiva debido 
a esta absorción selectiva; además, tiene la ven­
taja de evitar las reacciones de radiación bien 
conocidas que suelen producirse por la irradiación 
externa. Y a se han llevado a cabo algunos trata­
mientos con este método y los resultados parecen 
muy alentadores. 

L a aplicación de fósforo radioactivo a en­
fermos con tumores óseos ha sido descrita en un 
trabajo del Memorial Hospital de Nueva York. 
Se conoce por investigaciones anteriores que el 
fósforo administrado entra en reacción con las 
sales de fósforo de los tejidos óseos; los huesos 
producen una sustancia, la fosfatasa alcalina, que 
facilita el depósito del fósforo en forma de fos­

fato de calcio. A consecuencia de este proceso se 
incorpora el fósforo al esqueleto. Los tumores 
óseos crecen muy rápidamente y tienen una alta 
capacidad para calcificarse, produciendo una gran 
cantidad de fosfatasa. Ya sabemos que la abun­
dancia en sales de fósforo significa, por otro 
lado, una adsorción mayor de fósforo radioacti­
vo. Este hecho explica que esta sustancia, admi­
nistrada p. ej. en inyección, tenga una afinidad 
selectiva para estos tumores donde ejercerá su 
acción de irradiación. Algunas, aunque no todas 
las metástasis de tumores óseos tienen la misma 
abundancia en fosfatasas que el tumor primario; 
por eso se deposita el fósforo radioactivo también 
en estas neoplasias y parece ser un medicamento 
eficaz 1 en el tratamiento de tumores óseos, pro­
duciendo al mismo tiempo fosfatasa. Este me­
dicamento puede emplearse combinado con una 
irradiación externa con rayos X . Además, es de 
suponer que el fósforo radioactivo, administrado 
a tiempo, puede posiblemente inhibir la forma­
ción de metástasis. Como la fosfatasa aparece 
generalmente en grandes cantidades en el suero 
de personas que sufren de tumores productores 
de fosfatasa, puede decidirse por la determinación 
de la fosfatasa en el suero, si el fósforo radioac­
tivo es el medicamento adecuado en cada caso. 

1/ierro radioactivo.—De este elemento se ocu­
pa un artículo de la Escuela de Medicina y Odon­
tología de la Universidad de Rochester. Se en­
contró que animales anémicos, con falta de hierro, 
asimilan una cantidad mayor de hierro, adminis­
trado por vía oral, que animales sanos; la absor­
ción no depende, según parece, del grado de la 
anemia, sino del contenido en hierro de los te­
jidos. En este trabajo se expone, además, un pro­
grama detallado de las investigaciones sobre el 
metabolismo de hierro que se puede llevar a cabo 
con el hierro radioactivo. Las condiciones en que 
el hierro es absorbido por los glóbulos rojos de 
diferente edad y la determinación del estado 
de madurez de éstos en que se absorbe el hierro 
parece un problema extraordinariamente intere­
sante. 

Cobre radioactivo.—El cobre es absorbido 
también en mayor proporción por individuos ané­
micos con falta de cobre que por los sanos, o por 
los anémicos con falta de hierro. En los tejidos 
se acumula aproximadamente el 3-7%, según la 
falta del cobre. Los ríñones y el hígado acumu­
lan la mayor cantidad, pero se encuentra tam-

1 El fósforo radioactivo emite partículas que ac­
túan sobre la materia por la cual es absorbido. El al­
cance limitado de esta radiación limita también el radij 
de su acción. 



bien cobre radioactivo en la médula ósea, lo que 
tiene interés en relación con la hematopoyesis. 

. listas investigaciones se han llevado a cabo en la 
Universidad de Pittsburgh; los experimentos son 
bastante difíciles desde el punto de vista físico, 
puesto que el cobre radioactivo tiene sólo una vida 
media de 12.8 horas y no se puede administrar 
en grandes dosis a causa de su toxicidad. Por 
eso es necesario elaborar nuevos métodos para la 
concentración del cobre radioactivo. 

Yodo radioactivo.—Investigaciones del Hos­
pital General. Boston. Mass., y del Instituto de 
la Universidad de Berkeley, en colaboración 
con la Escuela de Medicina de San Francisco, 
nos informan sobre la acumulación de yodo en 
la glándula tiroides, lo que se puede aprovechar 
para la terapéutica y el diagnóstico de las enfer­
medades de esta glándula. E l primer trabajo se 
refiere a investigaciones con un isótopo de vida 
relativamente corta (vida media de 26 minutos). 
Los resultados más interesantes, obtenidos en ex­
perimentos sobre animales, son los siguientes: la 
glándula tiroides tiene una capacidad relativa­
mente mayor para el yodo, administrándolo en 
dosis pequeñas en vez de grandes; cada admi­
nistración de yodo disminuye su capacidad de 
reabsorción, es decir, que la segunda dosis siem­
pre se reabsorbe menos que la primera. Esto 
indica la Inutilidad de tomar dosis grandes o re­
petidas antes de una operación del tiroides; ade­
más, tampoco se puede ver clínicamente nin­
guna diferencia entre el efecto de una sola dosis 
de yodo y de un tratamiento prolongado. 

Las investigaciones con yodo radioactivo de­
mostraron que en los animales con hiperfunción 
del tiroides se encuentra el 100% de la cantidad 
total del yodo administrado en la glándula, siem­
pre que se administrasen previamente dosis pe­
queñas y en animales que no han sido tratados 
antes con yodo. El yodo desaparece rápidamente 
de la glándula y se puede determinar en la orina. 
Una semana después sólo se encuentra la tercera 
parte del valor anterior en el tiroides, y el yodo 
sigue disminuyendo, pero con menor rapidez. 

En el segundo trabajo se utilizó un isótopo 
de yodo con una vida media mayor (8 d ía s ) ; en 
este caso se pudo trabajar con mayor facilidad 
y los resultados obtenidos son más exactos. Se 
comprobaron los efectos de un tratamiento con 
yodo en personas sanas y en enfermos con trastor­
nos del tiroides. Se determina en cada caso la 
cantidad de yodo radioactivo en las glándulas 
tiroideas, en diferentes períodos después de su 
administración por vía oral; la radioactividad se 
determina sin practicar la tireoidectomía, sino 

que se coloca cerca de la glándula un contador 
de Ci . -M. También en este caso se comprobó que 
administraciones previas de yodo disminuyen la 
capacidad del tiroides de reabsorber nuevas can­
tidades de yodo. E l tiroides de personas sanas 
absorbe generalmente el yodo muy lentamente; a 
las 48 horas alcanza un valor máximo, que se 
eleva por término medio a un 4,5% de la dosis 
total administrada. Pero el yodo acumulado en 
la glándula tiroides desaparece también muy 
lentamente de ella. A los 30 días existe todavía 
el 80% del yodo en la glándula. En pacientes con 
bocio no tóxico, encontramos más o menos las 
mismas condiciones, a excepción de que la can­
tidad acumulada en el tiroides tiene un valor do­
ble. Por otra parte, llega el yodo muy rápida­
mente al tiroides de enfermos de bocio tóxico: 
1-4 horas después de la administración, se en­
cuentra ya el valor máximo de un 14% en el 
tiroides, y a las 24 horas el contenido en yodo 
ya no se eleva más que la tercera o la cuarta 
parte de este valor. Más tarde desaparece el yodo 
más lentamente, pero siempre con mayor rapidez 
que en los individuos sanos o en los con bocio 
no tóxico. La glándula tiroides de personas con 
hipotiroidismo absorbe el yodo lentamente; a 
las 48 horas sólo se le encuentra el 0,05% de la 
dosis administrada; lo mismo sucede en los pa­
cientes con carcinoma del tiroides. 

E l yodo radioactivo se investiga también en 
las glándulas tiroides, extirpadas quirúrgicamen­
te. Para su examen histológico se hacen cortes 
del tejido glandular y se determina la radioac­
tividad por un método fotográfico; los cortes con 
la mayor radioactividad se investigan luego mi­
croscópicamente. L a mayor actividad (el conte­
nido más grande en yodo radioactivo) se encon­
tró en las partes de mayor actividad funcional. 
Los tejidos cancerosos no muestran radioactivi­
dad ninguna. 

Adufre radioactivo. — E l azufre desempeña 
un gran papel en el análisis del metabolismo pro­
teico, ya que la mayor parte de las proteínas 
contienen uno o más aminoácidos, ricos en azu­
fre. Es relativamente fácil de estudiar el com­
portamiento de tales proteínas con el azufre ra­
dioactivo, debido a su larga vida de 80 días. 

Se descubrió, p. ej., azufre radioactivo en la 
cistina de ratones alimentados con metionina, 
el cual contenía este isótopo radioactivo. De esto 
se puede deducir que la metionina se transforma 
en cistina, a pesar de que no se sabe nada sobre 
los detalles de esta transformación. 

Alimentando gallinas con metionina, que 
contiene azufre radioactivo en lugar de azufre 
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ordinario, se halla azufre radioactivo en las pro­
teínas de la clara del huevo, por primera vez dos 
días después de la administración; el valor má­
ximo del contenido en azufre radioactivo es al­
canzado a los 4 días. Este experimento se realizó 
en la Escuela de Medicina de la Universidad de 
Berkeley. 

Del metabolismo de la vitamina B, en per­
sonas, se ocupa un trabajo del Instituto Tecnoló­
gico de Pasadena. También aquí se utiliza el 
azufre radioactivo como indicador. La aneurina 
( = tiamina = vitamina B, ) . sintetizada con 
azufre radioactivo se inyectó intramuscularmente 
a personas alimentadas con una dieta normal y a 
otras que recibieron alimentos sin vitamina B, . 
En ambos casos se encontró en la fracción inor­
gánica de la orina el 15% de la cantidad total 
del azufre radioactivo, que ha sido administrado, 
por lo que se puede concluir que la vitamina B, 
inyectada, es rápidamente destruida. Además, se 
observó que la aneurina inyectada entró rápida­
mente en reacción con la aneurina ya existente en 
los tejidos, lo que indica que se produce un in­
tercambio entre estas sustancias. 

Entre los demás trabajos que tratan sobre 
los diferentes isótopos radioactivos en su relación 
con problemas biológicos, mencionaremos por úl­
timo tan sólo los que se ocupan del metabolismo 
de los elementos más corrientes en el organismo 
humano: sodio, potasio y calcio. 

Sodio y potasio radioactivos,—En el Institu­
to de Biología experimental de la Universidad 
de Berkeley se empleó sodio y potasio radioacti­
vos para estudiar el mecanismo de la corteza de 
las cápsulas suprarrenales. Desde hace unos años 
sabemos que la extirpación de las suprarrenales 
provoca un aumento del nivel de potasio en el 
suero y una disminución del de sodio; al mismo 
tiempo se elimina el sodio por la orina, mientras 
que el potasio es retenido. Experimentos en ani­
males demostraron, además, que la administración 
de cloruro de sodio después de la suprarrenalec-
tomía, disminuye considerablemente los trastor­
nos producidos por esta operación. 

Ahora bien, ha sido posible confirmar estos 
resultados con los que se obtuvieron con los isó­
topos radioactivos; se pudo demostrar que el 
contenido en sodio y potasio alcanza valores nor­
males, si se administra a los animales después de 
la operación una solución de cloruro de sodio en 
lugar de agua ordinaria. 

Investigaciones más detalladas dieron, entre 
otros, los siguientes resultados interesantes: ratas 
sanas, sometidas a una dieta demasiado pobre en 
cloruro de sodio eliminan con la orina cantidades 

elevadas de sodio, mientras que retienen el po­
tasio, es decir, que se comportan como animales 
desprovistos de las suprarrenales. Ratas sanas 
con una dieta pobre en potasio eliminan el sodio 
de manera usual, pero no el potasio. 

Si se le administra a las ratas hormonas de 
la corteza de las suprarrenales, se observa un au­
mento en la eliminación del potasio y una reten­
ción mayor de sodio, sobre todo cuando se trata 
de animales en los que se ha practicado la extir­
pación parcial del páncreas. 

En el Instituto Físico de la Universidad L a ­
fayette, Indiana, se estudió el metabolismo del 
Na y del K , al administrar CINa y C I K , en for­
ma de una solución acuosa con la bebida o en 
forma de pildoras con la comida, tanto en cáp­
sulas con cubierta entérica, que son absorbidas 
sólo por el intestino como en cápsulas que se 
disuelven cuando se ponen en contacto con el jugo 
pancreático; además, se administraron estas sales 
en inyección y se estudió su absorción por la piel 
y por las mucosas. En el último caso se absorben 
las sales sólo si se aplica previamente vaselina. 

En todos estos casos se mide la radioactivi­
dad con un contador de G . - M . , que se coloca en 
las manos del enfermo, mientras que otro con­
tador sigue el camino del medicamento, movién­
dolo a lo largo del enfermo. Así se puede deter­
minar, p. ej., si la cápsula se ha disuelto o si ha 
sido absorbida por el intestino. Además, se com­
para la actividad de la sangre, tomada de la pun­
ta del dedo y de las venas, con los resultados del 
contador, que se encuentra en las manos del pa­
ciente. De esta manera se puede determinar la 
distribución del medicamento en todo el cuerpo. 

La absorción del sodio por la sangre es ex­
traordinariamente grande, mientras que el potasio 
se absorbe especialmente por el tejido óseo y 
la piel. Por centrifugación de la sangre se puede 
determinar la absorción por el suero y por los 
glóbulos rojos; se encontró que el 80% del sodio 
entra en reacción con los átomos de sodio en los 
glóbulos rojos y que sólo el 10% de los átomos 
de potasio entran en reacción con los respectivos 
átomos radioactivos; se obtienen los mismos re­
sultados por administración oral que parenteral. 

Calcio radioactivo.—Sobre el calcio radioac­
tivo nos informan las investigaciones de la U n i ­
versidad Berkeley. Si se inyecta a ratones por 
vía intravenosa la sal calcica del ácido láctico 
(con calcio radioactivo), se encuentra 48 horas 
después de la inyección el 58% de la cantidad in­
yectada en el esqueleto; administrándolo por vía 
oral, sólo se encuentra el 20%. Los resultados en 
ratones hembras preñadas, indican que un alto 
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porcentaje del calcio acumu\ado en los huesos 
(aprox. 5-25%) pasa en los últimos días del em­
barazo al feto y en los primeros días del naci­
miento a la leche. Se ve que la actividad espe­
cífica es mayor en los huesos del recién nacido 
que en el mismo animal madre, aunque este cal­
cio radioactivo sólo puede proceder de la cantidad 
acumulada en los huesos de la madre, listo índica 
que el calcio absorbido recientemente por la ma­
dre puede pasar fácilmente al feto. 

En este mismo trabajo se describen además 
investigaciones sobre el estroncio radioactivo, 
que demuestra el mismo comportamiento que el 
calcio, acumulándose también en los huesos. A 
causa de su radiación energética y su vida media 
(55 días) , este isótopo se presta sobre todo como 

medicamento especifico para la irradiación del 
sistema óseo, p. ej. en casos de tumores óseos o 
mielomas múltiples. 

Los isótopos radioactivos se emplean no solo 
en investigaciones biológicas en personas o ani­
males, sino también en el estudio del metabolismo 
de las plañías. l in el ciclo de conferencias se in­
forma sobre investigaciones relacionadas con la 
reducción del CO„ en plantas verdes (con car­
bono radioactivo) y con la absorción de sales 
minerales en las diferentes plantas. 

Se ve por tanto la gran importancia de los 
elementos radioactivos en el estudio de los pro­
cesos químicos complicados, habiendo sido ya 
comprobado el valor de estas investigaciones. 

NOVEDADES M I N E R A L Ó G I C A S . II 
por 

J O S É R O Y O Y G Ó M E Z 
Geólogo del Ministerio de Minas y Petróleo», Bogotá. 

. Continuando la labor de información inicia­
da en el número 9 de esta Revista 1 presentamos 
ahora algunas rectificaciones que se han hecho 
del concepto de ciertos minerales y varias espe­
cies nuevas recientemente descritas. Asimismo se 
acompaña la bibliografía de cada una de ellas. 

A b l y k i t a . Composición química: R " 0 .2R . 
0 , .5S iO r 6H, .0 . 

E l nombre se deriva de la localidad Ablyk , 
Valle del Río Angren, Uzbek (URSS. ) , en donde 
ha sido descubierta. Es un mineral arcilloso pró­
ximo a la Ilaloisita. 

S E D L E T Z K Y (I:) y Y U S S U P O V A (S.). Argilla-
ceous mimrals clotely approaching bathysite. 
Compt. Rend. (Doklady) Ac. Se. URSS. , X X V I , 
N ° 9, 944-947, 2 figs. Moscú, 1940. 

Be l l inger i ta . 3Cu (I O, ) .211,0. 
Especie dedicada a M r . H . C. Bellinger. V i ­

cepresidente de la "Chile Exploration Company" 
y asociado durante muchos años a las minas de 
Chuquicamata (Chile). 

Verdoso claro, algo friable y fractura concoi­
dea; dureza 4; peso específico 4.89 ± 0 , 0 1 . T r i -
clínico pinacoidal, de aspecto prismático (001) 
y alguna vez tabular (100); maclas frecuentes se­
gún ( Í O I ) . 

Se presenta cristalizado en vetas de cuarzo 
con leighonita y yeso, en Chuquicamata (Chile). 

B E R M A M ( H A R R Y ) Y W O L F E (C. W . ) . Beüin-
gerite, a new mineral ¡rom Chuquicamata, Chile. 

> Véase la parte I en CIENCIA, I, págs. 390-401. 

Amer. Miner., X X V , N» 8, 505-512, figs. 1-2. M e -
nasha, Wisc., 1940. 

Kreuzberg i ta ( = Fluelita). Su composición 
química es A l ( F , O H ) r H , 0 

Un estudio detenido de la kreuzbergita ha 
mostrado que no es un fosfato, y que sus caracte­
res ópticos y cristalográficos, así como el diagra­
ma de Debye-Seherrer, son los de la fluelita. Pre­
senta algunas variaciones en los valores cristalo­
gráficos, debido a sustituciones isomórficas del 
(F) por el ( O H ) . 

S C H O U ( A . ) Y STRI -NZ (H . ) . Jdentttát von 
Kreu*bergite viit Fluellite. Centralbl. Miner., Abt. 
A , N ' 6, 133-137. Stuttgart, 1940. 

Lamprnbo l i t a . Ilornblenda basáltica. 
Nombre nuevo. Monoclínico de clase prismá­

tica: m ( H 0 ) , b(010), r ( l l l ) , p ( i O I ) ; plano de 
macla (100). Prisma corto. Negro, pardo en lá­
mina delgada. Br i l lo vitreo o subadamantino. 
Fuerte policroismo. 

ROGERS ( A U S T I N F . ) . I.amprobolite, a new 
ñame ¡or basaltic llornblende. Amer. Miner.. 
X X V , N° 12. 826-828. Menasha, Wisc , 1940. 

L i l i a n i t a . 

Considerada antes como una especie, se ha 
visto ahora que en realidad es una mezcla de 
galena y galenobismutita (Sulfosal). 

BERRY ( L C ) . Studies of mineral sulpho-
salts: IV. Galenobhmutite and "Lillianite". 

154 
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Amer. Miner.. X X V , N 9 11, 720-734. figs. 1-4. 
Menasha, Wisc , 1940. 

Lovozer i ta . /irconio-silicato de calcio hidra-
lado: ( H , Na, K ) 2 0 (Ca, M n , M g ) 0 . (Zr, T i ) 
0 3 . 6S i0 . . 3 l l 3 0 . 

E l nombre procede de la localidad de donde 
se ha descrito. 

Pardo oscuro a negro: raya parda; brillo 
resinoso; opaco. Fractura desigual a concoidea; 
dureza 5. Peso específico 2.384. Funde fácilmen­
te en botón blanco opaco; perla de bórax pur­
púrea y la de sal de fósforo es amarillo verdosa 
en caliente e incolora en frío. L'niáxico negativo; 
maclas polisintéticas frecuentes. En sección del­
gada rojo de clavel claro, pleocroísmo débil. 
Insoluble en los ácidos. 

Se encuentra en el macizo alcalino de Lo-
vozero, Península de Kola, URSS. , ya como mi­
neral esencial o como secundarlo en algunas lu-
yavritas porfíricas asociada con murmanita. 
lamprofilita. anfibol. nefelina, etc. Puede ser 
también de origen secundario procediendo enton­
ces de la eudialita. 

G E R A S S I M O V S K Y ( V . I.). I.(Wo;er¡te-a new 
mineral. Compt. Rend. (Doklady) Ac. Se. 
URSS., X X V , 753-756. Moscú, 1939. 

Nor i l sk i t a . Aleación de platino con hierro, 
níquel y cobre. Análisis: Insoluble 0.40, S 0.71, 
Pt 35.50, Pd3.57, Fe 25.30, Ni 25.64, Cu 9.28 
= 100.40. 

E l nombre se refiere a los yacimientos de 
cobre y níquel de Norilsk, URSS. 

Se encuentra en los placeres cercanos a di­
chos yacimientos sulfurosos, con granos de otras 
aleaciones de paladio-platino que contienen una 
proporción variable de hierro, níquel y cobre. 

ZVIAGINCEV (O. E . ) . New Mineral species of 
tbe platinum Rroup. Compt. Rend. (Doklady) 
Ac. Se. URSS.. X X V I . Nv 8, 788-?)). Moscú. 
1940. 

o. : M ' 
Seudopirofi l i ta. 3 (Mg, Ca, Fe)0 .4Al 1 O a . 

9Siü , .8M 2 0. 
Mineral arcilloso próximo a la hatoisita. y 

que había sido dado como pirofilita. Procede de 
Beresovsk. URSS . 

SEDI .ETZKY (I.) y YUSSUPOVA (S.). Argil-
laceous minerah closely approaching balloysite. 
Compt. Rend. (Doklady) Ac. Se. URSS., X X V I , 
N t f 9, 944-947, 2 figs. Moscú, 1940. 

Sterret t i ta . A l f l ( P O < ) 4 ( O H ) a . 5 H s O . 
Dedicada al Dr. Douglas B. Sterrett, uno 

de los primeros investigadores de los depósitos de 
variscita de Utah y Nevada ( L E . U U . ) . 

Cristales prismáticos, ortorrómbicos, inco­
loros. Cruceros: (110) perfecto; (100) y (001) 
difíciles. Dureza 5. Peso específico 2,36. Biáxico 
negativo. 

Se conocen todos los datos ópticos y estruc­
turales. 

Se halla en las cavidades de la seudowave-
Itta de los depósitos de variscita próximos a 
Fairíield, Utah, E E . U U . 

L A R S E N (EáPÉR S.) y M Ó N T Ó O M E R Y ( A R -
T H U R ) . Sterrettite, a tieu- mineral /rom Fairfield. 
Utab. Amer. Miner., X X V , 8. 513-518, fig. 1. 
.Menasha. Wisc, 1940. 

Stiepelmannita. Fosfato de aluminio e itrio: 
Y P O . A I P O ^ A K O l l ) , . 

Especie dedicada a Mr . Stíepelmann, dueño 
y explotador de la hacienda Klein Spitzkopje, 
África del SVV. 

Mineral incoloro a amarillo vinoso pálido; 
brillante; dureza o; fractura concoidea, Trigonal, 
aspecto romboédrico, pareciendo un cubo modifi­
cado; formas ( I 0 Í I ) , <000l), (0221); crucero 

MXX)I) y (1120). Peso específico 3.671-3.713. 
l 'niáxico positivo. Se ataca difícilmente por el 
CIH concentrado. Pertenece al grupo de la aluni­
ta jarosita y es muy próxima a la ílorencita. 

Se encuentra en cristales pequeños, recubier­
tos con hialita y limonita, sobre albita, micro-
clina. fluorita, etc., en las pegmatitas berilíferas 
de Klein Spitzkopje. África del SW. 

K A M D O H R Í P \ U L > y T u n o ( H . ) Stiepel-
mannite. ein nenes Mineral der Hamlinitgrupe 
mit Yltrium und seltenen F.rden. Centr. Min . , 
Abt. A . , Nv | , 1-8, 2 figs. Stuttgart. 1940. 

Telurobismuti ta . Bi.Te^. 
Este mineral estaba considerado como una 

variedad de la tetradimita. pero se ha descubier­
to ahora que es una especie diferente. Cristaliza 
en el romboédrico. 

F R O N D E L ( C L I F I O R D ) , Redefinition o¡ Tel-
¡urobismutbite and Vandiestite. Amer. Journ. of 
Se., C C X X X V I I I . Nv I2F asi)-888, fig. I. New 
1 laven, Conn.. 1940. 

Vandies t i ta . 

Mediante estudios con los rayos X y nuevos 
análisis químicos, se ha comprobado que este 
mineral no es mas que una mezcla de telurobis­
mutita y hessita. 

F R O N D E L ( C L I F F O R D ) . Redefinition of Tel-
lurohismuthite and Vandiestite. Amer. Journ. of 
Se, C C X X X V I I I . N t f 12, 880-888, íig. I. New 
1 laven, Conn., 1940. 
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Comunicaciones originales 
E F E C T O D E L A S U L F A N I L A M I D A I R R A ­

D I A D A 7 SIN I R R A D I A R S O B R E 
L A C A T A L A S A 

E l efeclo terapéutico de la sulfanilamida y 
de algunos de sus derivados, ha despertado inte* 

• res para elaborar teorías sobre su modo de acción. 
Entre ellas figura la de Mellon y sus colabora­
dores (1, 2, 3, 4, 5, 6), que se basa especialmente 
en el efecto anticatalásico de la sulfanilamida 
sobre la catalasa de las bacterias; efecto este que 
aumenta cuando la droga ha sido irradiada. 

Shinn, M a i n y Mellon (ó, 7) han demostrado 
que la sulfanilamida cuando se irradia adquiere 
propiedades anticatalásicas más activas, y esta 
actividad se la atribuyen a la formación de p-hi-
droxilamina, substancia muy activa. Estos auto­
res han encontrado que un 2,2% de la sulfanila­
mida original se convierte en />-hidroxilamina al 
irradiar. Estudiaron asimismo otras muchas subs­
tancias, entre ellas la sulfapiridina en la que no 
encontraron la reacción de la p-hidroxilamina 
de Rosenthal y Bauer (8), después de irradiada. 

Blaschko (9) estudió el poder inhibidor del 
clorhidrato de hidroxilamina, habiéndolo encon­
trado muy activo. Su inhibición es reversible. 

Mann y Kei l in (10), en un trabajo sobre 
anhidrasa carbónica, mencionan que los com­
puestos de sulfanilamida en concentraciones de 
I0- 2 M no tienen efecto sobre la catalasa, pre­
paración purificada del hígado. Y es de impor­
tancia establecer por tanto, de un modo defini­
tivo, si existe este efecto sobre la catalasa, y a que 
la teoría de Mellon se basa en esta suposición. 

Con esta finalidad hemos estudiado el efec­
to de la sulfanilamida y de algunos de sus deri­
vados sobre una preparación relativamente pura 
de catalasa obtenida del hígado, y los resultados 
conseguidos constituyen el objeto del presente 
trabajo. 

M É T O D O S 

L a catalasa se preparó según el método de 
Agner (11) partiendo de hígado de res, sin llegar 
a la purificación alcanzada por este autor. La 
preparación contenía 0,022% de Fe, y se empleó 
I c m 3 en dilución al 1:1000. L a acción de la 
catalasa se estudió utilizando el respirómetro de 
Warburg, a una temperatura de 30" C '± 0.002 y 
midiendo el desprendimiento de 0 2 en 0,01 cnv\ 
Las observaciones se hicieron cada 3 minutos, 
por un total de 15 minutos; después de este tiem­

po las curvas adquieren un carácter asintó-
tico. Las diluciones de sulfanilamida y sus com­
puestos se hicieron al 3,44 X 10-° la más baja, y 
3,44 X 10- 1" M la más alta. Para comparar el 
efecto inhibidor de un compuesto conocido se 
usó el cianuro de potasio y el clorhidrato de 
hidroxilamina en diluciones del 3,44 X 10- 6 al 
3.44 X lO* 1*. Es de importancia anotar la dis­
tribución de las substancias en el vaso del respi­
rómetro; en nuestro caso, la mayor ía de las ob­
servaciones se hizo colocando H 2 0 2 en el vaso 
grande mezclada con la droga en estudio, y po­
niendo la catalasa en el brazo del vaso, mezclando 
los dos en el momento de empezar la lectura. E l 
H J O J se usó puro en cantidades de 1,6 cm* en 
la mayor ía de los casos, en otros diluido al 1/10, 
siempre con el objeto de tener exceso de H 2 0 2 . 

E n cada determinación se ponían tres vasos 
con la misma concentración de la droga en estu­
dio y tres testigos, tomando siempre el promedio 
de las tres lecturas. En total se hicieron 642 
determinaciones. E l método clásico de titulación 
con M n O * K no se pudo emplear con satisfacción 
debido a que esta substancia oxida también a la 
sulfanilamida. 

L a irradiación se hizo con la lámpara de cuar­
zo del Dr. Vignard, para rayos ultravioleta, cons­
truida por Gallois y Cía., en Francia; es de 660 
wattios y 110 voltios. La irradiación se llevó a ca­
bo en una caja de Petri, en cantidades de 5 c m 3 de 
la dilución en estudio por 2 minutos, a una dis­
tancia de 30 cm del origen de la luz. 

E X P E R I M E N T A C I Ó N 

Escogimos el C N K y el clorhidrato de hidroxi­
lamina como inhibidores tipo de la catalasa, por­
que su mecanismo de acción es diferente. Según 
Kei l in y Hartree (12) la descomposición del HgQfe 
no ocurre en anaerobiosis, y también el H 2 0 2 es 
la única substancia que anaeróbicamente reduce 
el hierro de la catalasa. L a acción aeróbica de la 
catalasa y el H S O , se puede representar por una 
reducción del hierro de la catalasa por H 2 0 2 y 
por una oxidación aeróbica por 0 2 . 

A. 4Fe • • * + 2U2O2 = 4Fe * ' + 4H ' + 2 0 2 

13. 4 F c - ' 4- 4H ' + SOfe = 4Fe * * * + 2HtO -f- 0 2 

La reacción A se inhibe con el C N K , S H a y 
C 3 H : , 0 H ; la B por la azida, hidrazina e hidroxila­
mina. 

Se estudió el efecto inhibidor del clorhidrato 
de hidroxilamina y del cianuro de potasio en 
concentraciones iguales, para comparar su acti-
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vidad. En la Tabla 1 se ve el desprendimiento de 
0 2 en 0,01 cm 3 notando que el clorhidrato de hi-
droxilamina y el cianuro de potasio inhiben com­
pletamente en concentraciones molares de 3,44 X 
10-°. Sin embargo, la hidroxilamina es más acti­
va como inhibidora en concentraciones al IO" 1 0 

T A B L A I 

Cianuro de potasio 
Efecto inhibidor del CNK y del clorhidrato 

de hidroxilamina 
(Concentraciones 3,44 M ) 

(Desprendimiento de 0*2 en 0,01 cm3) 

C N K N H f . O H . C I H . 

Minutos 3 6 9 12 15 3 6 9 12 16 

Testigo 

10-'* 

l o - 1 0 

10-* 

1.8 3.6 6.6 7,2 8.4 

1.8 3,5 6.3 7,3 8,6 

1,4 3.1 6.1 6.7 7.2 

1.2 1.8 2.4 3.1 4,0 

0,1. 0,1 0,2 0,3 0.3 

2.4 3,5 7.6 9,3 10.5 

1.5 3.7 6,4 7,3 8,6 

8,0 2,4 7,3 6.1 6.3 

0.4 0,9 1.5 2.1 2.7 

0,1 0,2 0,3 0,3 0.3 

y también en diluciones más altas. En concen­
traciones al 1 0 _ u el cianuro no tiene ya poder 
inhibidor, mientras que la hidroxilamina sí lo 
conserva aún. Vemos estos resultados en la grá­
fica 1. 

IX. OH ClH CNK 

Gráfica 1.—Inhibición en concentraciones iguales de 3,44 M, en 
varias diluciones del clorhidrato de hidroxilamina y del cianuro de 

potasio, comparadas con la curva testigo. 

Con los datos sobre la inhibición del cianuro 
y del clorhidrato de hidroxilamina estudiamos el 
efecto inhibidor de diferentes diluciones de una 
concentración de sulfanilamida 3,44 M . Estudia­
mos concentraciones irradiadas y sin irradiar. En 
la Tabla II vemos la cantidad de 0¿ desprendido 
en 0,01 c m 3 pudiendo anotar que en las dilu­
ciones de 10*8 existen diferencias marcadas, lo 
mismo que en la dilución de 10-", pero ya en la 
dilución de 1 0 - 1 0 no se puede notar ninguna dife­

rencia entre la sulfanilamida irradiada y sin irra­
diar. También se puede apreciar que existe una 
ligera inhibición en la sulfanilamida no irradiada. 

T A B L A II 

Kfecto de la sulfanilamida irradiada y sin irradiar 
sobre la caialnsa 

(Concentraciones 3,44 **) 
(Desprendimiento de Oj en 0,01 cm3) 

Irradiada Sin irradiar 

Minutos 3 6 9 12 16 3 6 9 12 16 

Testigo 

10-'° 

10-« 

10-* 

2.7 6.8 8,2 9,9 10.0 

2,4 5.6 7,8 9,3 10,2 

1.8 3.4 4,9 6,4 7,6 

1.4 2,6 4,1 6.6 6,8 

2.6 6.6 7,9 6,9 10.8 

2,6 5,4 7,8 9,8 10,9 

2,4 5,2 7.6 6.9 10,6 

2.0 4.1 6,9 7,2 8,3 

Los datos obtenidos con otros compuestos de 
sulfanilamida, como el sulfatiazol, sulfapiridina 
—en la cual Shinn, etc. (7) no encontraron la 
presencia de p-hidroxilamina al irradiar—, iulfa-

SULFANI LAMIDA 

Gráfica 2.—Efecto de la sulfanilamida en concentraciones 3,44 M . 
en varias diluciones, irradiada y sin irradiar, comparadas con la 

curva testigo. 

nilguanidina y el ácido p-amino-benzoico, todas 
se comporiaron igual que la sulfanilamida al ser 
irradiadas, sugiriendo que el efecto de la irra­
diación es en este caso sobre el grupo amino. 

Esta pequeña inhibición de la sulfanilamida 
y de algunos de sus derivados sin irradiar, puede 
ser quizá el resultado de la utilización de parte 
del \\20.¿ en la oxidación del grupo amino. 

Encontramos que titulado el H30.¿ necesario 
para que la sulfanilamida y sus derivados pier­
dan la propiedad de diazoarse, se necesita una 
cantidad de 0,6 cm 3 para una concentración de 
3,44 X 10-". Esta oxidación llega hasta el grupo 
/>-nitroso. En el esquema que sigue podemos no­
tar los pasos importantes de oxidación de la sul­
fanilamida y sus pruebas de identificación. 
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En el caso I es la sulfanilamida pura la que 
al diazoar y añadir el copulador da el color ca­
racterístico de la reacción. Oxidando éste, lo que 
generalmente se obtiene in vitro con la irradiación, 
se consigue una cierta cantidad de p-hidroxila-
mina; para identificar ésta se añade anhídr ido 
acético (prueba de Rosenthal y Bauer). De esta 
manera se acetila la sulfanilamida no oxidada y 
la p-hidroxilamina al diazoar y mezclar con el 
copulador da color, en relación con la concentra­
ción de la p-hidróxílamina. En el caso III, al 
ser tratada la sulfanilamida con un oxidante ac­
tivo (en este caso con el HjO^) , se pierde la dia-
zoación, y al añadir el copulador ya no da color; 
en este caso la sulfanilamida se ha oxidado al 
p-nitroso. Para comprobar ésto redujimos con 
Zn -f- C1H y dejamos que obrara unos minutos; 
después diazoamos y añadimos el copulador, ob­
teniendo nuevamente el color, que pudimos com­
probar era el de la sulfanilamida original. 

DISCUSIÓN 

Los resultados experimentales pueden, sin du­
da, interpretarse aceptando que la p-hidroxilami-
na que resulta de la irradiación de la sulfanila­
mida es una inhibidora activa de la catalasa. 
Pues ya en cantidades experimentales de 3,44 X 
10" 1 4 existe cierta inhibición con el clorhidrato 
de hidroxilamina. 

En una concentración en la sangre, que equi­
vale al 5 mg % , de sulfanilamida irradiada, y 
calculando el 2,2% de p-hidroxilamina, como en­
contraron Shinn y sus colaboradores (7), obtene­
mos 0,00011 mg de p-hidroxilamina, en términos 
molares llega a 1,70 X 10" 1 0 , concentración del 
clorhidrato de hidroxilamina que es bastante ac­
tivo como inhibidor de la catalasa. Mayer y 
Oechslin (13) estudiaron los productos de oxida­
ción de la sulfanilamida y encontraron que entre 
los derivados intermediarios entre amino y nitro, 
el compuesto más activo es el nitroso. Nosotros 
encontramos, como Shaffer (14), que el I LO., oxi­
da la sulfanilamida, y en nuestros experimentos 
hemos demostrado que esta oxidación comúnmen­
te llega hasta el grupo p-nitroso, producto, según 
Mayer, muy activo como bacteriostático. 

N o pudimos confirmar los resultados de James 
(15) sobre la oxidación de la sulfanilamida y t 
sulfapiridina con \\.¿Or Este autor encontró la ; 
presencia de p-hidroxilamina y pigmentos. 
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Sin embargo, en nuestras pruebas de inhibi­
ción, cuando mezclamos la sulfanilamida con el 
I L O a y se obtiene el compuesto p-nitroso, no 
observamos ninguna o muy escasa inhibición de 
la catalasa. A l irradiar cuando se produce la 
p-hidroxilamina, sí la notamos. Es ésta una acción, 
quizás accidental, del producto de oxidación de 
la sulfanilamida. Mayer, en pruebas in vitro, 
encontró la p-hidroxilamina 100 veces más acti­
va que la sulfanilamida, pero sus efectos tera­
péuticos fueron ppCQ halagadores. Atribuye estos 
resultados a su inestabilidad en el organismo y 
a su rápida oxidación después de inyectada. 

Rosenthal y Bauer (8) no han podido obte­
ner pruebas de p-hidroxilamina en la sangre de 
enfermos que ingerían sulfanilamida en cantida­
des considerables, pero sí pudieron obtenerla en 
la orina. Creen q i í t f> posiblemente, la hidroxila­
mina se reduce a amina durante el proceso, del 
mismo modo como Mayer ha demostrado que • 
ocurre con la 4-hidroxilamino-benceno-sulfonami-
da que oxida rápidamente la hemoglobina ha­
ciéndola pasar a metahemoglobina. 

Es de interés anotar que, en muchos casos 
tratados con éxito con sulfanilamida, no se ha 
podido comprobar la existencia de p-hidroxila­
mina en la orina. En caso de existir sería difícil 
aceptar que su acción anticatalásica pueda expli­
car el efecto bacteriostático como lo hace M e ­
llon (>), aceptando una acumulación de IL-O-
en la celdilla del organismo que invade. 

Creemos más probable, según nuestros expe­
rimentos, que exista una relación inversa con la 
cantidad de \ \.¿02 que produzca un germen .y su 
actividad catalásica. Es decir, cuanta más H 2 O a , 
más sulfanilamida se oxida al grupo p-nitroso, 
aumentando así su actividad bacteriostática, y a 
mayor actividad catalásica disminuirá o se des­
truirá el H t O j formada por el germen, evitando 
así la oxidación de la sulfanilamida por este 
agente del grupo amina a substancias más acti­
vas. En caso de que la oxidación ya no por el 
H J O J sino por algún otro agente del organismo 
siga hasta el grupo p-nitro, su actividad bacte­
riostática disminuye notablemente y su poder 
tóxico aumenta, explicando así quizás los casos 
de cianosis que frecuentemente se observan en el 
tratamiento de enfermos con sulfanilamida. 

Hstá ya en estudio la relación de virulencia 
y cantidad de catalasa de un organismo, y en 
un trabajo separado daremos nuestros datos con 
el objeto de poder precisar mejor el modo de 
acción de las sulfanilamidas. N o cabe duda que 
la explicación fundamental de su acción depende 
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de las posibilidades óxido-reducloras que exis­
ten en el germen invasor. 

Sota. Agradezco al Dr. S. Ansbacher. de la 
International Vitamin Corporation, de Nueva 
York, el haberme proporcionado el ácido />-ami-
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mento de (Jirimica del Instituto de Salubridad y 
Enfermedades Tropicales de .México, por sus va­
liosas sugestiones. 
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S O B R E E L R E F L E J O V A G O - S U P R A O P T I -

C O - H I P O F I S A R I O 

En 1957 continuábamos, en nuestro Instituto 
de Fisiología de Barcelona, la serie experimental 
acerca de la regulación química, por recepciones 
periféricas, de los movimientos de la respiración. 
Insistíamos en nuestras investigaciones emplean­
do el método de la cabeza aislada, de I leymans. 
Se nos ocurrió examinar la conducta de la pre­
sión arterial del perro donador, al respirar el 
receptor mezclas de aire con anhídrido carbónico 
a concentraciones alrededor del 8-9%. 

L-n algunos de los trazados obtenidos pudimos 
observar un incremento de dicha presión arterial 
coincidiendo con la inhalación de carbónico. At r i ­
buimos el fenómeno a la liberación de algún prin­
cipio hipertensor en la cabeza del perro en ex­
perimento, por efecto de la excitación vagal. 
Principio quizás de origen cerebral, quizás hipo-
fisario, que, con la sangre, sería llevado al orga­
nismo del donador donde ejercería su acción 
hipertensiva. 

1:1 fenómeno no nos pareció constante. Ago­
bios de distinta clase perturbaron la tranquilidad 
de nuestros trabajos y al abandonar Barcelona, 
allá quedaron los trazados, como tantos otros. 
I.a respuesta vascular del perro donador nos pre­
ocupe'», sin embargo, y nos habíamos propuesto 
analizar el hecho. Por causas ajenas a nuestra 
voluntad este estudio ulterior no fué posible. 

Poco después, Chang, Chia . Ilsü y L i m (I) 
publicaban una comunicación del mayor interés, 
con resultados referibles a los obtenidos por nos­

otros, fin experimentos sobre animales en los que 
la cabeza y el resto del cuerpo comunican úni­
camente por los vasos, sin conexión nerviosa al­
guna, pudieron ver que la excitación del cabo 
central del vago seccionado en el cuello produce 
hipertensión en el tronco, según se puede regis­
trar con el manómetro enchufado en la arteria 
femoral. 

Esta hipertensión es de origen hipofisario. La 
hipofisectomía o el bloqueo del tallo pituitario 
impiden el efecto vascular del reflejo (2). Por 
otra parte, por la excitación vagal se provoca, 
además de desprendimiento de vasopresina. el de 
otros principios, productos de secreción hipofisa-
ria: substancias occitócicas (3), glucogenéticas, 
antidiuréticas (4). 

Sattler (5) confirma el efecto presor en pe­
rros y gatos. La hipofisectomía impide el reflejo 
y éste no se consigue tampoco en animales con 
diabetes insípida a consecuencia de la degenera­
ción del fascículo supraóptico-hipofisario. Clark 
y Wang (6) han comprobado igualmente el re­
flejo en perros y gatos espinales. 

Iluang (7) precisa las vías que comunican los 
núcleos vagales responsables con la hipófisis. Por 
la excitación de diferentes regiones del hipotá-
lamo y cauterización de ciertas áreas y subsi­
guiente estimulación del vago y sus raíces y del 
hipotálamo pudo probar que la vía efectora que 
conduce los impulsos eferentes a la hipófisis es 
el fascículo supraóptico-hipofisario. L a comuni­
cación ascendente, centrípeta al hipotálamo, pa­
rece realizarse por el área hipotalámica lateral o 
por regiones más,externas todavía. Probablemen-
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te no forma parte del sistema el pedúnculo ma­
milar porque lesiones en la región mamilar no 
impiden el efecto presor. Alien (8) suponía que 
comunicaciones aferentes desde inervaciones vis­
cerales podrían establecerse por la parte medial 
de la cinta de Reil . lista vía es cruzada, mien­
tras que la que suponía I luang es homolateral. 

Hstos resultados se consiguen por excitación 
eléctrica del cabo central de vago. Se trata de 
un reflejo con efecto glandular, que ulteriormente 
provocará influencias humorales, cuando las hor­
monas hipofisarias son difundidas por la sangre. 
En nuestros experimentos el estímulo es de índole 
fisiológica: la excitación química por el carbó­
nico. Bien tenga lugar esta excitación en el apa­
rato respiratorio, bien en terminaciones vasosen-
sibles dependientes del vago; bien en una y otra 
parte simultáneamente. 

L a concentración de anhídrido carbónico en 
el aire respirado o consecutivamente en la san­
gre —y es probable que también en los tejidos— 
puede desencadenar el reflejo, o los reflejos, a 
efecto hipofisario. Me aquí un tema interesante 
y merecedor de nuevas investigaciones. Cada día 
va confirmándose con nuevos argumentos la ex­
tensión y el significado de las recepciones quími­
cas viscerales. 

A U G U S T O P I S U Ñ E R 
Instituto de Medicina 
Experimental. 
Caracas, Venezuela. * 
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Noticias 
I CONGRESO LATINOAMERICANO 

DE CIRUGÍA PLÁSTICA 

Del 6 al 12 de julio próximo se reunirá en 
el Brasil, en las ciudades de Sao Paulo y de Río 
de Janeiro. Es presidente del comité ejecutivo el 
Prof. A . Prudente. 

ESTADOS UNIDOS 

Asociación americana desuero humano. — Se 
ocupa esta Asociación de todo cuánto se refiere 
al empleo del suero humano con fines terapéu­
ticos y preventivos, estudiando muy particular­
mente lo relativo a la prevención del sarampión 
y de la escarlatina. 

Figura también entre sus finalidades princi­
pales el empleo de los sueros liofilizados, esto 
es, desecados por congelación y vacío, para el 
tratamiento del shock traumático, asunto que tie­
ne un capital interés en los momentos actuales 
por el gran consumo que se hace de sueros hu­

manos —en unión de la transfusión sanguínea— 
con motivo de la guerra. 

Con objeto de estudiar los últimos adelantos 
en estos problemas ha sido organizado un "Sim­
posio sobre substitutos de la sangre y transfu­
sión sanguínea", que va a celebrarse en los días 
2 y 3 del próximo mes de junio en la ciudad de 
Cleveland, Ohio. 

Entre las muchas comunicaciones de interés 
anunciadas para dicha reunión destacan las si­
guientes: Método para secar el plasma y el sue­
ro; la unidad de desecación, por T . R. Folsom, 
M . S. y F. Medinger; la desecación del plasma 
y del suero por evaporación y rotación, por F. 
W . Ilartman; la antigenicidad del factor Rh de 
la sangre en transfusiones y embarazo, y su pa­
pel en la etiología de la eritroblastosis fetal, por 
P. Lcvine y E. M . Katzin; neutralización de 
isoaglutininas anti-A y anti-B en sangre O por 
medio de la adición del grupo sanguíneo aislado 
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y de substancias específicas, por E . Witebsky, N . 
Klendshoj y P. Swanson; preparación de hemo­
globina humana cristalina con observaciones so­
bre su inyección en sujetos normales, por R. K . 
Cannan y J . Redish; estudios inmunológicos y 
clínicos sobre proteínas purificadas del plasma 
de los animales y del hombre, por C . Janeway; 
almacenamiento, transporte y administración de 
la sangre completa, por E. L . DeGowin; expe­
riencias con el empleo intravenoso de suero con­
centrado en el tratamiento de la nefrosis l ipoidi­
ca, por C . A . Aldrich, y otras muchas. 

Colecciones de los "Biological Abstracts" para 
los países hispanoamericanos.—El Dr. A . J . C a r i -
son, presidente de la Unión de Sociedades B io ­
lógicas Americanas, informado por la Unión 
Panamericana de que existen más de 150 insti­
tuciones de investigación y de enseñanza en las 
Repúblicas hispanoamericanas que, por falta de 
recursos materiales, desigualdades en el cambio 
tie moneda, etc., no pueden suscribirse a los 
Biological Abstracts, ha informado recientemente 
que la dirección de tan importante revista ha 
decidido reducir el importe de la colección com­
pleta de 250 dólares a 100 solamente (incluyen­
do la suscripción de 1941) siempre que sean ad­
quiridas por sociedades biológicas, fundaciones o 
particulares con el exclusivo fin de regalárselas 
a alguna de las citadas instituciones hispano­
americanas como medio de estimular un sincero 
panamericanismo. EI Dr . J . 0. F lynn, de la U n i ­
versidad de Pennsylvania, Filadelfia, tiene una 
lista de las instituciones necesitadas. 

E l sexto premio de la casa E l l i L i l l y & Co . 
para investigaciones en Química biológica, im­
portando I 000 dólares, ha sido atribuido al Dr . 
David Rittenberg, de la Escuela de Medicina de 
Columbia Univ., por sus trabajos con isótopos 
radioactivos como trazadores de las reacciones 
químicas y de los procesos biológicos. E l premio, 
establecido en 1934, sólo se concede a investi­
gadores menores de 35 años; el Dr . Rittenberg 
tiene 34. 

E l Dr. Peter Pringsheim, durante muchos años 
profesor en la Universidad de Berlín, y ú l t ima­
mente en la de Bruselas, llegó en febrero a los 
Estados Unidos y ha sido incorporado a la U n i ­
versidad de California, en Berkeley. 

E l Dr. Sverre Petterssen, ex Director del Ins­
tituto Meteorológico de Bergen, Noruega-, ha sido 
nombrado jefe del Departamento de Meteorolo­
gía del Massachusetts Institute of Technology. 
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L a Academia Americana de Artes y Ciencias 
ha concedido las medallas Rumford de oro y 
plata para 1941 al Dr. Vladimir Kosma Zwory-
kin. Director del laboratorio de investigación de 
la Radio Corporation of America, por sus traba­
jos sobre células fotoeléctricas y sus aplicaciones 
al desarrollo de la televisión y del microscopio 
electrónico. 

E l Dr. Oskar Wintersteiner, profesor de Bio­
química en Columbia University, ha sido desig­
nado Jefe de l a División de Química orgánica 
del Instituto Squibb de investigación médica, en 
New Brunswick, N . J . , en substitución del Dr . 
Erhard Fernholz que desapareció el 14 de diciem­
bre úl t imo (c/. C I E N C I A , II, pág. 176) y su cuerpo 
fué encontrado el 15 de marzo en el Lago Car-
negie, próximo a su domicilio de Princeton, N . J . 

E l Dr. Howard P- Doub, del Hospital Henry 
Ford, de Detroit, ha sido nombrado director de la 
revista Radiology en substitución del Dr . León 
J . Menvil le que la dirigía desde 1931. 

L a medalla Priestley, el más alto honor que ' 
concede la Sociedad Química Americana, ha sido 
adjudicada al Dr. Thomas Midgley Jr., de Wor-
thington, Ohio, vicepresidente de la Ethyl Gaso-
line Corp., descubridor de las propiedades an­
tidetonantes del tetraetil-plomo añad ido a la 
gasolina y del Freon (o C\.¿P2C), l íquido ideal 
para los sistemas de refrigeración. 

Nuevas revistas médicas.—La Asociación Médi­
ca Americana ha comenzado a publicar, en enero, 
la nueva revista bimensual War Medicine, que se­
rá dirigida por un comité integrado por: Dr . M o ­
rris Fishbein, como presidente y los doctores J . R . 
Bloomfield, J . F. Fulton, R. M . Hewitt, I. V . His-
cock, S. V . Larkey y R . N . Nye. 

E n enero se ha publicado el primer número 
de la nueva revista mensual Journal of Clinical 
Endocrinology, bajo los auspicios de la Asocia­
ción para el estudio de las secreciones internas. 
Tendrá una dirección común con la revista Endo­
crinology, que actualmente publica la Asociación, 
pero los comités de publicación serán indepen­
dientes. E l de la nueva revista estará integrado 
por los doctores F , Albríght, J . S. L . Browne, E . 
C . Hamblen, E. L . Sevringhaus y K . W. Thomp­
son. 

E l Comité de Investigaciones en Economía 
Médica va a comenzar a publicar la nueva re­
vista Medical Care. 
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El Instituto Nacional del Cáncer, en Bethesda, 
Maryland (E . U.) , anuncia la próxima publica­
ción de su nueva revista bimensual Journal of 
tbe National Cáncer ¡nstitute. La suscripción 
anual importará tres dólares. 

PUERTO RICO 

Se están haciendo ensayos, por cuenta del Go­
bierno de los listados Unidos, de plantaciones de 
árboles de la quina, con objeto de asegurar para 
el futuro la producción de quinina netamente 
americana. 

CUBA 

E l Dr. Rodolfo Hernández Ferreiro ha sido 
elegido presidente del Colegio Médico de Cien-
fuegos y el Dr. Reinaldo Pina Vargas, secretario. 

E l Dr. Plinio Montalván, eminente oftalmó­
logo cubano que trabaja en el Manhattan Eye 
Hospital de Nueva York, en su reciente visita a 
La Habana, pronunció una conferencia sobre 
"Corrección quirúrgica de la ptosis palpebral". 

A fines de enero se reunió en Santa Clara la 
Sociedad de estudios clínicos de La Habana, ha­
biéndose presentado interesantes comunicaciones. 

En Santiago las tres sociedades médicas cien­
tíficas más importantes han reorganizado sus jun­
tas directivas para 1941-1942: de la de Pediatría, 
es presidente el Dr. A . Béguez César y secretario 
la Dra. S. Teixidó Vai l lant ; de la de Cirugía, es 
presidente el Dr. P, Salcines y secretario el Dr. 
A . Feria; y de la de Estudios Clínicos, es presi­
dente el Dr. César Cruz Bustillo y secretario el 
Dr. A . Feria. 

MÉXICO 

Instituto de Química.—El día 4 del corriente 
mes de abril tuvo lugar un sencillo acto con que 
se inauguró el Instituto de Química que el Cole­
gio de México (continuador de La Casa de Es­
paña en México) ofrece a la Escuela de Ciencias 
Químicas de la Universidad Nacional. 

Hicieron uso de la palabra el Lic . Alfonso 
Reyes, Rector del Colegio, para ofrecer el edifi­
cio, el Ing. Ricardo Monges López. Director de 
la Facultad de Ciencias y el Lic . Mar io de la 
Cueva, Rector de la U . N . A . 

E l edificio es un pequeño pabellón de nueva 
planta, construido en los jardines de la Escuela 
de Ciencias Químicas en Tacuba, D. F. Consta 
de dos pequeños laboratorios perfectamente ins­
talados y dotados de todos los servicios necesa­
rio1-, un despacho y una biblioteca. La instala­

ción y el material han sido costeados también 
por el Colegio de México. En él t rabajarán es­
tudiantes ya recibidos de las tres ramas princi­
pales de la Escuela (Ingeniero químico, Químico 
y Químico farmacéutico biólogo) en labores de 
investigación experimental durante un plazo de 
dos años, con objeto de obtener el t í tulo recién 
creado de Doctor en Ciencias, después de com­
pletar el trabajo experimental con cursos teóricos 
de ampliación. Los trabajos de investigación en 
el laboratorio serán dirigidos por el Prof. Anto­
nio Madinaveitia. antiguo catedrático de Quími­
ca orgánica en la Universidad de Madrid. 

E l Director de la Escuela. Dr. Fernando Oroz-
co, recibió a los visitantes y después de la cere­
monia les acompañó en la visita de los labora­
torios. 

Colegio de México.—El programa de confe­
rencias científicas que organiza esta institución 
en las Universidades de los Estados para el año 
1941, es el siguiente: 

Universidad Michoacana de Morelia, Mich . : 
2* quincena de mayo, curso de Química, por el 
Dr. José G i r a l ; mes de julio, curso de Fisiología 
por el Dr. Ignacio González Guzmán ; mes de 
agosto, curso de Cancerología, por el Dr. Germán 
García. 

Universidad de Guadalajara, Jal . : 24-29 de 
noviembre, curso de Antropología, por el Dr. Pe­
dro Bosch Gimpera. 

Universidad de Monterrey, N . L . : 1' quincena 
de mayo, curso de Fisiología, por el Dr. Jaime 
Pi-Suñer. 

Universidad de San Luis Potosí, S. L . P . : 
21-26 de abril, curso de Cancerología, por el Dr. 
Germán García; 15-17 de mayo, curso de Quí­
mica, por el Dr. Fernando Orozco. 

Colegio de Estudios Superiores de Guanajua­
to, Gto.: 25-30 de agosto, curso de Ciencias N a ­
turales, con excursiones, por el Dr. Cándido Bo­
lívar Pieltain; fecha no determinada, curso de 
Física, por el Dr . Pedro Carrasco. 

Visita del Dr. A. H. Compton.—PA Dr. A r ­
turo II. Compton, decano de la Facultad de 
Ciencias y Director del Ryerson Physical Labo­
ratory de la Universidad de Chicago, y Premio 
Nobel de Física, estuvo en México a fines de 
febrero y principios de marzo. Su visita fué 
de particular interés para la Universidad Nacio­
nal por el compromiso contraído de colaborai 
con la de Chicago y con el Instituto Tecnológico 
de Massachusetts en un programa internacional de 
investigación científica por conducto de dos de 

tea 
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sus instituios de investigación: el Observatorio 
Astronómico y el Instituto de Física. 

E l Observatorio Astronómico, a cargo del Dr. 
Joaquín Gallo, tiene a su cuidado, en un pabellón 
contiguo a la Estación Magnética de Teoloyucan, 
una de las siete cámaras de ionización, construi­
das con fondos de la Institución Carnegie, para 
el registro automático y continuo de la intensidad 
total de los rayos cósmicos. Cinco de estas cá­
maras se encuentran montadas en forma de esta­
ciones registradoras permanentes y han estado 
operando continuamente, en su mayoría, más de 
cuatro años, repartidas estratégicamente en todas 
las latitudes, desde Godhaven, Groenlandia, pa­
sando por Cheltenham, Maryland (E. U . ) ; Teo­
loyucan, México; Huancayo, Perú, y, finalmente. 
Christchurch, Nueva Zelanda. Todas las cámaras 
de ionización han estado operando a una pre­
sión de 750 Ibs/in*. salvo la de Teoloyucan que, 
debido a una fuga inicial, ha trabajado a la pre­
sión inferior de 600 Ibs / in* . El Dr. Compton. 
trajo consigo una de las dos restantes cámaras 
de ionización para establecer por medio de ella la 
intercalibración de la existente en Teoloyucan. 
Las mediciones de calibración llevaron cuatro 
días de trabajo y fueron realizadas bajo la super­
visión inmediata del Dr. Compton, con la colabo­
ración del Ing. Alfonso Vaca, encargado del apa­
rato en Teoloyucan y del Dr. Alfredo Baños Jr., 
Director del Instituto de Eísica, quien, a su vez, 
tuvo a su cargo el estudio estadístico y la reduc­
ción de los datos experimentales. 

Por su parte, el Instituto de Física ha estado 
colaborando con el Dr. Compton y con el Dr. 
Sandoval Vallaría, del Instituto Tecnológico de 
Massachusetts, en un amplio programa de inves­
tigación científica acerca de la radiación cósmica, 
tanto en sus aspectos teóricos como experimen­
tales. En la parte teórica, el Dr. Compton en­
contró de sumo interés el trabajo de dicho Ins­
tituto acerca de las órbitas periódicas estables, 
por su relación evidente con las corrientes elec­
trónicas extra-terrestres a las que se atribuye en 
gran parte la variación diurna del magnetismo 
terrestre. E n la parte experimental el Dr. Comp­
ton se mostró muy complacido por el dispositivo 
y funcionamiento del aparato contador de rayos 
cósmicos con el que el Instituto de Física de 
México ha iniciado la exploración, de ámbito 
mundial, que tiene por objeto la determinación 
de la intensidad direccional de los rayos cósmicos, 
a varios ángulos cenitales, en función del azimut; 
exploración que, una vez terminada para varias 
latitudes, habrá de servir como comprobación de 
la teoría Lemattre-Vallarta y como criterio para 

poder discernir entre las varias hipótesis que exis­
ten actualmente acerca de la distribución en 
energía de los rayos cósmicos a grandes distan­
cias de la Tierra. 

Visita del Dr. H. M. Miller.—Durante el mes 
de marzo último estuvo visitando numerosos cen­
tros científicos de México el Dr. Harry Milton 
Miller . Jr., Director Asociado de la División de 
Ciencias Biológicas de la Fundación Kockefeller. 
E l Dr. Mil ler se preocupó especialmente por co­
nocer el desarrollo de las labores de investigación 
y didácticas que realizan los diferentes centros y 
corporaciones mexicanos de carácter biológico. 

/// Convención Médico-dental.—Se reunirá en 
la Escuela de Odontología de la Universidad Na­
cional autónoma de México, bajo los auspicios 
de la Asociación Mexicana de Ortodoncia, del 23 
al 28 de junio próximo. Concurrirá a la con­
vención un grupo de médicos norteamericanos 
encabezado por el Dr. Spencer R. Atkinson, pre­
sidente honorario de la Asociación. 

E l Dr. Rosendo Carrasco-Formiguera ha sido 
nombrado Profesor extraordinario de Fisiología 
en la Escuela de Medicina de la Universidad de 
Puebla, donde empezará a explicar a partir del 
día L« de abril. 

La Sociedad Mutualista Médico-Farmacéutica 
de Guadalajara, Jalisco, ha elegido la siguiente 
mesa directiva para 1941: Dr. Salvador Urzúa, 
presidente; Dr. Juan I. Menchaca, vice-presiden-
te; Dr. E. Cueva Brambila, secretario; Dr. Julio 
Flores Navarro, subsecretario; Dr. Luis Leaño, 
tesorero; Dr. J . Baeza Alzaga, secretario perpe­
tuo; Dr. E . Mendoza González y Dr. Alfonso M . 
Castañeda, vocales; Dr. E. Hernández Sánchez, 
director del Boletín. 

COLOMBIA 

E l Prof. de Mineralogía, Paul F. Kerr, de la 
Columbia University, de Nueva York, ha reali­
zado una jira científica por toda América del 
Sur, dando conferencias y haciendo estudios mi­
neralógicos. En la primera quincena de febrero 
visitó Bogotá (Colombia), en donde disertó so­
bre "Gemas naturales y artificiales" y " E l Tungs­
teno en la cordillera norteamericana". Visitó las 
célebres salinas de Zipaquirá y otros lugares de 
interés geológico y mineralógico. 

E l Dr. Raymond E. Crist, de la Universidad 
de Illinois, Urbana, ha estado efectuando estu­
dios de Geografía humana en la República de 
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Colombia, durante los meses de marzo y abril, 
continuándolos en la del Perú. 

E l cortocido ornitólogo de la Stnithsonian Ins-
titution, Dr . Alexander Wetmore. con el Dr. M . 
D. Carriker, ha efectuado estudios sobre aves y 
recolección de ejemplares en la península de la 
Goajira y costa caribe de Colombia. Les ha acom­
pañado el Dr. Lehmann, del Instituto de Ciencias 
Naturales de Bogotá. La exploración se ha rea­
lizado durante marzo y el corriente mes de abril. 

Con el fin de reconocer yacimientos mine­
ralógicos de interés industrial, han efectuado un 
recorrido por toda la América del Sur, el Dr. 
W. D. Johnston Jr., del Servicio Geológico de 
los Estados Unidos, y el ingeniero de minas Dr. 
Prouty, durante los primeros meses del año. 

BRASIL 

E l IV Congreso Brasileiro de Oftalmología se 
reunirá en la ciudad de Río de Janeiro, del 26 
de junio al 1̂  de julio del corriente año. L a 
Comisión ejecutiva del Congreso está presidida 
por el Prof. Octavio Regó Lopes y es secretario 
de ella el Dr. Natalicio de Parias. 

ARGENTINA 

E l número de médicos que existen en la A r ­
gentina, determinado por una comisión especial, 
asciende a 11 244, o sea uno por cada 1 485 ha­
bitantes. La mayor parte (5 077) residen en la 
capital, que cuenta con un médico por cada 625 
habitantes. 

E l Dr. A . H . Roffo ha recibido un ruego del 
matrimonio I. Curie-F. Joliot para que gestione 
su entrada en la Argentina, donde los eminentes 
descubridores de la radioactividad artificial (pre­
mios Nobel, 1936) desean dirigirse para conti­
nuar sus actividades científicas en tanto duran 
las actuales circunstancias en Francia. 

URUGUAY 

l i a obtenido gran éxito la producción de se­
millas oleaginosas como el girasol, lo que ha in­
dependizado al país, en gran parte, de la impor­
tación de aceites, y ha dado lugar a que se vuelva 
a proyectar la intensificación de la plantación 
de olivos con fines industriales. 

Para ello, la Dirección de Agronomía ya cuen­
ta con 100 000 plantas en viveros, 17 000 injer­
tadas y 33 000 plantas en maceta que serán 
puestas en vivero en el otoño. Además, se cuenta 
con 40 000 olivos importados de Italia. 

FRANGÍA 

Según noticias de Vichy, han sido jubilados 
por disposición oficial los profesores Paul Lange-
vin. eminente físico y Paul Rivet, distinguido 
naturalista. 

E l Prof. Parodi, de 34 años de edad, subs­
tituirá en la cátedra de Física, del Instituto C a ­
tólico de París, al Prof. Branly, recientemente 
fallecido. 

GRAN BRETAÑA 

E l Consejo de la Sociedad" Geológica de Lon­
dres ha concedido la medalla Wollaston al Dr. 
Arthur L. Day, ex Director del Laboratorio Geo­
físico de la Institución Carnegie en Washington, 
D . C . (E. U ) . 

SUE OÍA 

L a Academia de Ciencias de Suecia ha elegido 
miembro extranjero a Sir Thomas Lewis, del 
Hospital de University Collège de Londres. 

NECROLOGÍA 

Dr . Herbert Frcundlich, antiguo profesor de 
Química coloidal en la Universidad de Berlín y 
ex Director asistente del Kaiser Wilhelm Institut 
für Pbysikalisc.be Cbemie und lilektrocbemie de 
Berlín-Dahlem, actualmente profesor de Química 
coloidal en la Escuela graduada de la Universi­
dad de Minnesota (E. U . ) , falleció repentina­
mente el 30 de marzo. 

Dr. A. Cardoso Pertira, profesor de Toxico-
logia y Director adjunto del Instituto de Medi­
cina forense de la Universidad de Lisboa, falle­
ció el 20 de diciembre a los 73 años. 

Dr. William Henry Walsb, cirujano de Chica­
go, muy conocido en varios países sudamericanos 
porque había construido hospitales en ellos, fa­
lleció el 28 de marzo. 

Dr. F. Plaut, Jefe de la Sección de Serología 
del Instituto Rockefeller para Psiquiatría de 
Munich (Alemania), se ha suicidado reciente­
mente. 

Marins Robinson Campbell, a los 82 años de 
edad, ha fallecido en Pinellas Park. Florida, el 
7 de diciembre de 1940. E l Dr. Campbell, geó­
logo principal (retirado) del Servicio Geológico 
de los Estados Unidos, era muy conocido por 
sus estudios sobre combustibles minerales, espe­
cialmente carbones, y por sus trabajos fisio-
gráficos. 
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Ciencia aplicada 
EL MICROSCOPIO ELECTRÓNICO Y SUS POSIBILIDADES 

por 
E N R I Q U E B E L T R A N 

Profesor de Zoología en la Universidad de México 

E l empleo de las lentes de aumento, aisladas 
o unidas en combinaciones más o menos elabo­
radas, abrió al hombre un mundo insospechado 
anteriormente. Con asombro, nuestros abuelos 
de las épocas heroicas de la microscopía, con 
Leeuwenhoek, Malpighi y tantos otros más, vie­
ron que en el agua aparentemente más pura, que 
en el aire, que en las plantas, o en el cuerpo de 
los animales o en el de ellos mismos, existían 
seres infinitamente pequeños que se movían y ac­
tuaban de las más sorprendentes maneras. 

Con lentes que apenas aumentaban unas 200 
veces, como se supone fueron las empleadas por 
Leeuwenhoek, sin ninguna corrección óptica, que 
seguramente hacían aparecer los objetos deforma­
dos y rodeados de halos coloreados, los primeros 
micrógrafos tuvieron una noción vaga, imprecisa, 
del mundo de lo infinitamente pequeño. Poco a 
poco, al irse perfeccionando los instrumentos de 
observación, ese mundo se fué amplificando y 
precisando. E l empleo de mejores materiales pa­
ra fabricar-las lentes, el uso de diafragmas para 
eliminar los rayos periféricos, las lentes acromá­
ticas, los condensadores, los objetivos apocromáti-
cos y los oculares de compensación, poco a poco 
elaborados por los ópticos y pacientemente cal­
culados por los matemáticos al correr del tiempo, 
fueron perfeccionando la visión microscópica. Los 
aumentos fueron lentamente creciendo, hasta lle­
gar el tiempo en que una nítida imagen de 1.500 
diámetros es el patrimonio de todo observador 
que tiene un regular microscopio y sabe cómo 
usarlo. 

Sin embargo, la investigación reclamaba, a 
cada momento, más grandes y mejores imágenes. 
Un obstáculo se oponía a ello. La longitud de 
onda de la luz, que, según las clásicas teorías 
del gran Abbe, marcaba un límite infranqueable 
a la observación, en tanto que, por definición, 
objetos más pequeños que la longitud de onda 
empleada no podrían percibirse. 

No obstante, se realizaron intentos para ale­
jar todavía más el límite extremo de la visión 
microscópica, los condensadores de fondo obscu­
ro y los ultramicroscopios, vinieron a revelar, 
empleando el principio de la luz reflejada, y 
haciendo que brillaran como las estrellas en un 

cielo sin luna, cuerpos tan diminutos que escapa­
ban a la observación por los medios ordinarios. 

Por último, el empleo de los rayos de onda 
más pequeña del espectro, los ultravioletas, emi­
tidos por una lámpara de mercurio, recogidos por 
lentes de cuarzo y visibles en una pantalla fluo­
rescente, o impresionando una placa fotográfica, 
fueron la última adición a la larga serie de in­
tentos para mejorar la observación microscópica. 

Recientemente, en 1932, el Prof. Graton, 
de Harvard, argüyó que los clásicos cálculos de 
Abbe debían quizá ser revisados, y que el límite 
del aumento microscópico podría retirarse em­
pleando complicados aparatos que, fundamental­
mente, controlaran en forma más perfecta las 
vibraciones del instrumento y su mecanismo de 
enfoque. Un gigantesco microscopio de 900 kilo­
gramos, accionado por mecanismos eléctricos, fué 
el resultado de sus investigaciones, y pretendía 
haber alcanzado con él aumentos útiles hasta de 
3,175 diámetros (fig. 1). 

Fi¿ I—Microscopio del Prof. Graton, con el que se consiguen 
aumentos útiles de más de 3 000 diámetros. 

De todos modos, con esas últimas aportacio­
nes, y basándose en los clásicos conocimientos de 
Física, el microscopio óptico parecía haber llega­
do a un punto muerto del cual sería imposible que 
saliera. Si se quería mejorar la observación mi ­
croscópica, había que encontrar un nuevo prin­
cipio que permitiera la construcción de un mi­
croscopio enteramente nuevo. 

Poco a poco, los físicos fueron conociendo y 
dominando los electrones hasta hacerlos maneja­
bles en la radio, en las celdas fotoeléctricas, en 
la televisión y en un mundo más de aplicacio-

165 



CIENCIA 

nes, y como la longitud de onda de los electrones 
es mucho más pequeña que la longitud de onda 
de los rayos luminosos, a veces sólo una cienmi­
lésima parte de aquellos, se pensó en su aprove­
chamiento para la producción de imágenes mi -

Fin. 2.— Microscopio electrónico de IJ KCA, con el que pueden 
observarte las bacterias, virus y otras pequeñas sustancias con 

aumento hasta de 100 000 diámetros. 

croscópicas. Surgía, sin embargo, un grave 
problema: ¿qué clase de lentes habría que em­
plear para lograr las imágenes? 

La respuesta no ta rdó en encontrarse. Los 
haces electrónicos obedecen fácilmente las influen­
cias de campos magnéticos adecuados. Gracias 
a esos campos magnéticos es posible hacer que 
los electrones alteren su curso en forma semejante 
a como lo hacen los rayos luminosos, al atravesar 
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Fie J.—Croquis destinados a ilustrar IJ constitución y funciona­
miento del microscopio electrónico. 

el medio de una lente, siguiendo las clásicas le­
yes de la refracción. 

Experimcntalmente, desde hace años, se em­
pezaron a construir microscopios que, en lugar 
de utilizar los rayos luminosos, empleaban para 
producir las imágenes haces electrónicos. Hay 
desde luego el inconveniente de que las imágenes 
producidas son invisibles al ojo humano. Sin 
embargo, esto no constituía un obstáculo insupe­
rable; lo mismo sucede con los rayos ultraviole­
tas, y sin embargo el hombre ha logrado emplear­
los en microscopía, recogiendo las imágenes 
producidas en placas fotográficas, o haciéndolas 
visibles en pantallas fluorescentes. Los mismos 
procedimientos hacen posible la microscopía elec­
trónica. 

E l i tiempos recientes, la R . C. A . (Radio 
Corporation of Anterica) logró, en sus laborato­
rios experimentales de Camden, N . J . , bajo la 
hábil dirección del Dr. V . K . Zworykin, desarro­
llar un microscopio electrónico, de resultados 
seguros en su operación, aunque todavía muy 
complicado, voluminoso y de un costo casi prohi­
bitivo. Pero en los dos últimos años se ha lo­
grado crear un instrumento totalmente práctico 
(fig. 2), de volumen reducido, que puede funcio­
nar enchufado a un circuito corriente de alum­
brado eléctrico, que no requiere excepcional tra­
bajo ni habilidades fuera de lo común para su 
manejo y cuyo costo, aunque todavía elevado, 
está dentro de las posibilidades de los centros de 
investigación, ya que no alcanza a | J00 ,000 me­
xicanos. 

L l microscopio electrónico de la R. C . A . , es 
un aparato que, aunque de figura muy distinta 
a la de los microscopios ópticos, tiene sin embar­
go cierta semejanza con ellos. L a figura 3 mues­
tra la forma en que está construido, y el principio 
en que se apoya su funcionamiento que, substitu­
yendo los rayos luminosos por los haces electró­
nicos, y las lentes de vidrio por campos magné­
ticos es, en todo, paralelo al de un microscopio 
óptico. 

La fuente productora de electrones es una 
superficie calentada, situada en la parte superior 
del aparato que emite éstos, al igual que el f i la­
mento calentado de un bulbo o lámpara ordinaria 
de radio. Los electrones son atra ídos por una 
superficie metálica con un alto voltaje (30 000 
voltios) en relación a la fuente electrónica, lo que 
les hace adquirir una gran velocidad, constitu­
yendo una corriente eléctrica que puede ser re­
fractada por un campo magnético, tal como los 
rayos luminosos por las lentes ordinarias. E l 
microscopio electrónico tiene tres de estas espira­
les o "lentes" magnéticas, que corresponden al 
condensador, al objetivo y al ocular de un micros-
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copio ordinario. La imagen producida puede ser 
recogida en una placa fotográfica, o bien reci­
bida en una pantalla fluorescente, que puede ser 
observada simultáneamente a través de ventani­
llas en la parte inferior del microscopio, por va­
rios observadores. 

Claro está que, para lograr el perfeccionado 
aparato de que hoy se dispone, cuyo principio 
y funcionamiento se ha descrito tan simplemente 
en el párrafo anterior, fué menester vencer una 
serie de obstáculos técnicos que parecían insupe­
rables. 

Primitivamente, el aparato requería para su 
funcionamiento una fuente de energía eléctrica 
que sólo se lograba por medio de enormes y cos­
tosos dispositivos. Hoy la fuente de energía, co­
mo antes se dijo, es la que proporciona la insta­
lación del alumbrado doméstico; la adaptación 

• de un circuito transmisor de radio produce los 
altos voltajes requeridos. Se ha logrado también 
que el instrumento no se afecte por los campos 
magnéticos creados por otros aparatos eléctricos 
que estén en el mismo cuarto, ni por las vibra­
ciones ordinarias del local. 

Como los electrones se perturban viajando 
por el aire, de la misma manera que los rayos 
luminosos se perturban si el humo o la niebla 
están en su camino, el tubo del microscopio se 
encuentra al vacío. Pero como resultaría dema­
siado molesto el restaurar ese vacío cada vez 
que el aparato se abriera para colocar o cambiar 
una preparación, se ha diseñado un ingenioso 
mecanismo, semejante a la cámara de escape de 
un submarino, que permite que una preparación 
se cambie, o una placa fotográfica se introduzca 
en menos de un minuto, sin que se pierda el 
vacío general del aparato. 

Como el vidrio no es permeable a los elec­
trones, ha tenido que elaborarse un nuevo proce­
dimiento para observar las preparaciones, que 
consiste en colocar los objetos sobre una delga­
dísima película de nitrocelulosa. soportada por 
una malla de alambre muy fino. 

Con el aparato que actualmente se fabrica 
se pueden obtener aumentos directos hasta de 
25 (Klü diámetros, o fotografías con un aumento 
útil hasta de 100 000 veces. Sus posibilidades, 
pues, en todos aquellos campos de la investiga­
ción que requieren el estudio detallado de peque­
ñísimas part ículas son incalculables. 

í*l interés que el microscopio electrónico ha 
despertado en todo el mundo es enorme, y ya 
son muchos los estudios que con el mismo se han 
realizado. Las figuras 4, 5 y 6, que nos mues-
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tran el Bacillus ant bracts aumentado 12 000 ve­
ces, el Mycobacterium tuberculosis, amplificado 
21000, o las fibrillas elementales del jabón a 
15 000 diámetros, son una indicación de cómo 
podrá aumentar el conocimiento de lo infinita­
mente pequeño con el uso de este nuevo instru­
mento de investigación. 

FÍR. 4.—fíatUluí antbradt. Reducción al tercio de. una placa ub'.enida 
con el microscopio electrónico a J5 000 veces. 

Recientemente, la R. C . A. , ha creado una 
beca de 3 ÜIK) dólares anuales para investigacio­
nes en relación con el microscopio electrónico. 
E l objeto de esa beca, según declaró al estable­
cerla el señor G . K . Throckmorton, Presidente 
de la Corporación, es doble: "Por una parte, ayu­
dar a las investigaciones en problemas biológicos 
que puedan conducir a nuevas conquistas en la 
continua batalla del hombre contra la enferme­
dad. Por otra, desarrollar la mejor técnica para 
obtener los beneficios completos de este milagro-

Flg. 5.- -Myíobadmum tubtrtulotit. Reducción al medio de una 
placa ubfeniílj con el micrmciipi» electrónico a 42 000 veces. 

so aparato que es actualmente accesible a los 
investigadores en todos los campos". Esta beca 
fué obtenida por el Dr. T . R. Anderson, de la 
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Universidad de Wisconsin, que la está utilizan­
do ya. 

l in una reciente transmisión de radio hecha 
desde Nueva York, el 14 de marzo del presente 
año, por el Dr. O. H . Caldwell, describía las ma­
ravillas que había logrado observar con el nuevo 
microscopio. Entre esos insospechados espectácu­
los había : glóbulos rojos aumentados a un diá­
metro de más de medio metro, revelando marcas 
y trazos que indican una compleja estructura 
interna; bacterias con colas o pies que les per-

Fig. 6.—Fibras elementales de la espuma de jabón, con aumento 
de 1*000 veces. 

miten moverse, aparentemente por la contracción 
y extensión alternativa de sus cuerpos; moléculas 
individuales, unas aisladas y otras agrupadas en 
ordenada procesión; partículas de humo, todas 

como cubos perfectos en una variedad de tama­
ños, y mil cosas más. 

Por su parte, el Dr. Anderson, en una reu­
nión de la Sociedad Médica de Camden, cele­
brada en mayo último, informaba de las investi­
gaciones que venía realizando en colaboración con 
el Dr. Stanley, del Instituto Rockefeller, que 
hace algunos años descubrió la naturaleza cris­
talina del virus que causa el mosaico del tabaco. 

En esas investigaciones, dice Anderson, han 
logrado observar directamente cómo los anticuer­
pos formados en la sangre de conejos inyectados 
con el virus del mosaico, atacan dicho virus. Se 
han obtenido fotografías que muestran el virus 
atacado por dichos anticuerpos, y tales fotogra­
fías-son tan claras y detalladas, que permiten 
apreciar la manera y la extensión en que el 
ataque se está llevando a cabo. 

Cuando se piensa en lo que hasta estos mo­
mentos se lleva observado en este novísimo cam­
po, y se reflexiona en sus insospechadas posibi­
lidades, se tiende a las mayores fantasías con 
respecto a lo que el porvenir nos reservará aún 
de sorpresas en este terreno. Para no incurrir en 
ellas, terminemos diciendo simplemente, que el 
microscopio electrónico es ya una tangible rea­
lidad al alcance de muchos laboratorios, y que 
el nuevo instrumento nos abre caminos insospe­
chados en la investigación de lo infinitamente 
pequeño, que no podemos, por el momento, decir 
siquiera a donde habrán de conducirnos. 

EL PROBLEMA DE LA LECHE EN VENEZUELA 
por 

J A I M E P I - S U Ñ E R 

L a publicación de las Ponencias y Actas 
del Primer Congreso Venezolano de la leche, ce­
lebrado en julio del pasado año, reúne un con­
junto decumental de gran valor para los intere­
sados por los problemas higiénicos, económicos 
y sociales de la alimentación humana. E l Con­
greso ha sido el primer esfuerzo coordinado di­
rigido al estudio de las condiciones generales de 
la leche en Venezuela, similares a las de los res­
tantes países de la América Hispana, con la ex­
cepción de la República Argentina y Chile. Paí­
ses de grandes fundos, con explotación extensi­
va apta para la ganadería, y que no consumen 
ni producen leche. 

Las diferentes ponencias se agrupan en tres 
temas generales. E l primero, se refiere al "Esta­
do actual de la industria lechera en Venezuela" 
y abarca tres aspectos: a). "Estado actual de la 
industria lechera en el país desde el punto de 
vista higiénico y comercial", por el Dr. A . Gar­
cía Maldonado; b). "Determinación por aná l i ­
sis del porcentaje máximo y mín imo de las subs­
tancias componentes de la leche de consumo, 
fijación de tipos normales y diferenciación del 
fraude y la mala calidad", por el Dr. José Luis 
Andrade; y c). "Aspecto bacteriano del proble­
ma" estudiado por el Dr. Osear Vizcarrondo. 
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En el segundo tema se estudia "lo que de­
beríamos hacer para mejorar el estado actual 
de acuerdo con nuestras posibilidades" y se d i ­
vide en dos ponencias: a). Desde el punto de vis­
ta higiénico y comercial, por el Dr. Gustavo 
Márquez: y b). "Abaratamiento de la leche y 
mejoramiento del ganado lechero" a cargo del 
Dr. Fermín Domínguez. E l tercer tema se l imi ­
ta a una sola ponencia, del Dr. E . Noguera, en 
la que formula las "bases para un reglamento 
eficaz de la industria lechera"! 

L a sola exposición de estos enunciados se­
ñala la amplitud con que se atacó el estudio del 
problema de la leche. Si a esto agregamos un 
buen número de comunicaciones sobre lemas di­
versos y las respuestas de los diferentes Estados 
y Distritos a la encuesta muy completa, prepara­
da para completar el primer tema, que se refiere 
especialmente a lo que ocurre en el Distrito Fe­
deral, podremos formarnos una idea de los da­
tos y documentos reunidos en este volumen. Por­
que la característica de los trabajos es un apego 
absoluto a la realidad circundante, una exposi­
ción de hechos concretos, huyendo de vana e 
innecesaria erudición. 

Intentar un resumen de sus 426 páginas lle­
nas de cuadros, informaciones, estadísticas, etc., 
sería tarea muy difícil. Nos limitaremos a se­
ñalar algunos de los aspectos más salientes, y de 
manera particular los que se refieren a prohle-
mas económicos y de distribución alimenticia. 
No especificamos de cual de los trabajos se toma 
cada dato porque, como siempre ocurre en estos 
casos, algunos de ellos se duplican; por otra 
parte, son trabajos valiosos en su peculiar 
aspecto y no es necesario diferenciarlos y sepa­
rarlos. 

L o primero que salta a la vista es el es­
fuerzo realizado en los últimos años, desde 1937, 
para paliar — y a que no resolver, paso muy di­
fícil y costoso— este grave problema. Sólo en 
el Distrito Federal se cerraron más de la mitad 
de los establos por antihigiénicos; se han creado 
tres estaciones zootécnicas en San Juan de los 
Morros, Maracay y San Carlos; hatos mode­
lo en muchos sitios: nueve unidades vcierina-
rias ambulantes; nueve estaciones de Sanidad e 
Higiene rural; se han importado por el Minis ­
terio de Ganader ía y Cría, ganados y forrajes; 
instalado plantas de pasteurización en Caracas 
y Valencia. E l trabajo, bien intencionado y efi­
caz en muchos aspectos, choca con dos grandes 

dificultades: la extensión y escasa densidad hu­
mana de la República y la ignorancia y prejui­
cios de la mayoría de los que trafican con la 
leche, especialmente de los pequeños producto­
res, muy numerosos y desorganizados. 

E l precio neto de producción por litro de 
leche de establo, en el Distrito Federal de Cara­
cas, es de 0,40 bolívar, y el de venta, pasteuri-
zada y envasada de 0,75 bolívares. La leche de 
potrero en los predios más lejanos, sin peligro do 
urbanización inmediata por el crecimiento de la 
ciudad, sale a un costo de 0.20; pero la dif i ­
cultad de transporte y la carencia de una orga­
nización unitaria hacen que el precio de venta 
en Caracas sea el mismo, con el inconveniente 
de transcurrir más horas desde la ordeña. E n ­
tre todos los países de que tengo estadísticas a 
mano —y son muchos—, resulta Venezuela el 
que paga más cara la leche. La traducción social 
de esto es siempre la misma: grandes sectores de 
población, los más pobres, no alcanzan a com­
prarla; aparte los que por ignorancia, no quie­
ren comprarla, que es un problema distinto. En 
los Estados más poblados el precio es similar, y 
como mínimo a medio bolívar el litro; y en 
Ciudad Bolívar, más cara. Como resultado, el 
consumo en el Distrito Federal, con 300 000 ha­
bitantes, es de 30 000 litros diarios de leche; 
Valencia, con 45 000 habitantes, bebe 4 500 l i ­
tros y hay poblaciones en los Estados, de 10 y 
12 000 habitantes que consumen cifras entre 300 
y 400 litros diarios. Sin excepción, todas las en­
cuestas estatales que aportan datos cuantitativos 
arrojan un consumo inferior a 100 gramos por 
habitante y d ía ; y casi siempre mucho menor, 
insignificante. 

La calidad de la leche tampoco es la desea­
ble: en el Distrito Federal, donde la inspección 
sanitaria es más frecuente y cuidada, el 67,5 por 
100 de las vacas lecheras dan reacción positiva 
a la tuberculina. En el campo, la vaca criolla, 
disponiendo de una hectárea de terreno, produ­
ce un promedio de un litro diario con la pecu­
liaridad de una distribución muy irregular en 
el año, pues en la estación seca se quedan casi 
sin leche, y en la de lluvias y prados verdes a 
menudo sobra para el escaso consumo habitual; 
la costumbre de incendiar los prados en plena 
sequía, como prevención contra animales peli­
grosos y parásitos, contribuye en gran manera 
a la baja en la producción. N o queda ni el re­
curso de aprovechar el exceso relativo de pro­
ducción de los tiempos buenos en la fabricación 
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de quesos, pues en 1936 se produjeron I 386 106 
kilos, menos de 4 000 kilos al d í a . la mayor í a 
por medios muy primitivos, sucios, de muy es­
caso rendimiento económico y nutricio y con 
productos de pocas condiciones apetitosas. Los 
métodos más populares dan un rendimiento en 
volumen de 10 por 100, y en el prensado se pier­
de buena parte de la grasa que unas veces sirve 
para la al imentación de los cerdos, y casi siem­
pre se tira. L a industria de la mantequilla prác­
ticamente no existe; aunque irregularmente, en 
la época de las lluvias se produce alguna de bue­
na calidad, especialmente en las cercanías de 
Caracas —algunos fundos privados bien explo­
tados— y por la Cooperativa de Valencia. La 
mayor ía de la consumida se importa, a precio 
elevadtsimo. T a m b i é n se importan leches conden-
sadas y desecadas y quesos, y resultan igualmente 
muy caros, con consumo reducido y limitado a al­
gunas ciudades. En estos años el Minister io de 
Agricultura y Cría ha procurado extender por 
el campo las enseñanzas técnicas simples y efica­
ces para la producción de derivados de la leche, 
y en especial de quesos. 

L a composición qu ímica var ía extraordina­
riamente según el per íodo del año, pero las me­
dias son en general muy aceptables. N o se han 
fijado mín imos legales de composición; recor­
demos de paso que el primer país en América 
que los estableció fué Chi le en 1936, durante la 
gestión ministerial del Dr . Eduardo Cruz-Coke, 
tan interesante en sus esfuerzos por la solución 
del problema de la a l imentación popular. E l as­
pecto bacteriológico no es tampoco satisfactorio, 
excepto para la leche pasteurizada, operación 
obligatoria en Caracas desde 1937. Todos los en­
vases y medios de transporte son sucios y des­
cuidados. En los debates del Congreso se aprecia 
una verdadera preocupación por la tuberculo­
sis bovina y la brucelosis, muy frecuentes. 

Los métodos de mejora que se proponen, 
son los sabidos de siempre, que chocan princi­
palmente con intereses económicos y prejuicios 
producidos por la ignorancia. La mejora del ga­
nado mediante una buena selección genética, y 
la importación de razas que se aclimaten fácil­
mente al c l ima tropical; mejora en el manejo, 
en forma de limpieza, agua fresca abundante pa­
ra la bebida, sol, regularidad en la o r d e ñ a ; cons­
trucción de silos y henificación para aprovechar 
el pasto de la época lluviosa (los silos parecen ser 
casi desconocidos en Venezuela, apesar de sus 

enormes ventajas, arreglados según los métodos 
modernos), importación de pastos más resisten­
tes y selección local ; organización total de los 
servicios veterinarios; formación de cooperati­
vas de pequeños productores, pues las pocas exis­
tentes han dado buenos resultados; ferias, con­
cursos, instrucción general; mejoramiento de los 
transportes que permita la ampliación del área 
lechera que sirve a cada poblac ión . 

fc'l proyecto de reglamento es una reitera­
ción de buena parte de estas aspiraciones, en 
forma articulada. Es muy completo, dando par­
ticular importancia al transporte ráp ido y a la 
refrigeración inmediata y sostenida. E l regla­
mento propende a la clasificación de la leche en 
categorías con precios de venta diferentes. Acer­
ca de este punto tiene interés la comunicación 
del técnico lechero l ióg Pedersen, proponiendo 
la adquisición de la leche por las plantas indus­
triales y de pasteurización, no a precio fijo por 
litro, sino según su calidad, pagando 1,428 cen­
tavos de bol ívar por gramo de grasa, con deduc­
ción de 10 por 100 del precio total cuando la 
reacción de reductasas sea de tercero o cuarto 
grado o la acidez por encima de 18; y una pr i ­
ma de 0,2 bolívares por litro cuando la leche 
llegue a la fábrica a 10° C . o menos, de tempe­
ratura. Af i rma que la aplicación de este proce­
dimiento en Dinamarca, Italia, Alemania y C h i ­
le, ha dado excelentes resultados, impulsando a 
los productores a mejorar la calidad de la leche. 

Podr íamos señalar otros muchos puntos de 
interés en el libro, pero la nota resulta ya muy 
larga. Este primer Congreso venezolano de la 
leche es un paso valioso en el camino informa­
tivo sobre la a l imentación popular, según las 
normas del Comi té de Expertos de Al imentación 
de la Liga de las Naciones; información previa 
indispensable para todo intento serio de solu­
ción del problema. Demuestra una vez más la 
conveniencia de reunir los diferentes estudios 
clínicos, químicos, económicos, sociales, etc., en 
manos de Comisiones o Institutos de la Al imen­
tación, como han hecho ya México, Chile , la A r ­
gentina y buen número de países europeos agre­
gando a esto el estudio de su consecuencia d i ­
recta, el estado de nutrición de las poblaciones. 
E n estos intentos, los resultados son tan úti les 
y brillantes que las obras crecen a consecuencia 
del impulso y el prestigio adquiridos por el tra-

I 

bajo. 
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Miscelánea 
PESOS ATÓMICOS 1941 

Con relación a la tabla de pesos atómicos 
para 1940 publicada en C I E N C I A , I, pág. 128, la 
Comisión Internacional ha acordado para 1941, 
como única alteración, el peso atómico del Hol-
mio (Ho, 67) que será de 164,94 en lugar de 
163,5. 

MOLÉCULAS VISIBLES 

Según e l ' D r . Stuart Mudd, de la Univer­
sidad de Pennsylvania, se ha conseguido en Ale­
mania ver las primeras moléculas con ayuda del 
microscopio electrónico (cf. C I E N C I A , I, pág. 415; 
II, págs. 164-168). Estas primeras moléculas que 
se logran ver pertenecen al grupo de los albumi-
noides o proteínas, y se trata por el momento 
de la hemocianina, el pigmento respiratorio 
azul de la sangre de los Moluscos y Artrópodjs, 
y la edestina, una proteína que se obtiene en 
estado cristalino de las semillas de ricino, de las 
de cáñamo y de otras. 

L A ESTRELLA MAS GRANDE 

Según nuevos cálculos del Dr. G. 11. Herbig, 
de la Universidad de California, Ras Algethi, la 
estrella más brillante de la constelación de Hércu­
les, tiene un diámetro de 690 000 000 millas, lo 
que representa unas 800 veces el diámetro del 
Sol (864 000 millas). Hasta ahora se había con­
siderado Antares como la mayor estrella, con 
un diámetro de 430 000 000 millas. Con las nue­
vas medidas corregidas resulta la segunda Mira , 
de Cetus, con 39 5 000 000 millas; la tercera Betel-
geuse, de Orion, con un diámetro variable entre 
260000 000 y 3o0 000 000 millas. Antares ocupa 
ahora el cuarto lugar, con sólo 245 000 000 millas. 
Todas ellas son aún mayores que la órbita de la 
Tierra, a la que corresponde un diámetro de 
186 (XX) 000 millas. 

UNA FITOHORMONA PUEDE INHIBIR 
E L DESARROLLO DEL CÁNCER 

En la última reunión de la Asociación Ame­
ricana para el Progreso de las Ciencias, el Dr. 
T. W. Robinson, de la Universidad de Illinois, 
dio cuenta de cómo una fitohormona, el ácido 
3-indoIil-acético o heteroauxina, que estimula el 
crecimiento de las raíces en las plantas, puede 
impedir el desarrollo de un tipo de tumores en el 
ratón. Sumergiendo piezas de tejido de sarcoma 
del ratón en solución de heteroauxina y t r a s ­
plantándolas a otros ratones no se desarrollan, 
mientras que un número igual de controles sin 

pasar por la solución de heteroauxina, crecen to­
dos al transplantarlos. En otro tipo de experien­
cias, la inyección directa de ácido indolil-acético 
a los ratones, antes y después de ser injertados 
con tejidos de sarcoma, muestra también un efec­
to inhibidor claro. 

TRANSFUSIÓN DE SANGRE POR LOS HUES08 

Los Drs. L . M . Tocantins y J . F. O'Neill del 
Colegio y del Hospital Médicos Jefferson, de F i -
ladelfia, han encontrado un método de hacer 
transfusiones de sangre inyectando directamente 
en la médula ósea en lugar de las venas. Desde 
luego el método no pretende suplantar a la trans­
fusión ordinaria por vía venosa, pero tiene gran 
interés cuando la inyección en vena resulta difí­
cil o imposible, por ejemplo, en casos de mutila­
ciones extensas, quemaduras, hidropesía, schoks 
y venas mal desarrolladas u obliteradas. Tam­
bién en los niños pequeños en que las venas ape­
nas están desarrolladas, será de gran interés la 
transfusión ósea. No sólo sangre, sino otras sus­
tancias pueden inyectarse en la médula ósea, ta­
les como soluciones azucaradas, plasma sanguí­
neo, soluciones salinas, etc. Las inyecciones se apli­
can en la clavícula, el esternón, la tibia o el fémur. 

EFE OTO DE LOS ECLIPSES SOBRE 
LOS RAYOS CÓSMICOS 

E l Prof. G. Wataghim, de la Universidad de 
Sao Paulo (Brasil), ha anunciado recientemente 
al Prof. Arthur H . Compton de la Universidad 
de Chicago, haber observado por primera vez un 
efecto, tantas veces buscado sin éxito, del eclip­
se solar total sobre los poderosos rayos cósmicos 
que bombardean la Tierra sin cesar. 

LAS FORMACIONES Y ASOCIAfíIONEO 
FITOOEOORAFICAS ARGENTINAS 

E l Prof. Joaquín Frenguelli, del Museo de 
la Universidad Nacional de La Plata, ha dedi­
cado gran parte de sus actividades, durante cerca 
de 20 años, a estudios y observaciones geográ­
ficos, geológicos y botánicos en extensas zonas 
del territorio argentino, muy particularmente las 
cordilleras y contrafuertes andinos, la Pampa y 
la Patagonia. Resultado de sus esfuerzos es la 
importante publicación reseñada en otro lugar 
de este número 1 sobre los rasgos principales de 
la Fitogeografía argentina. Consideramos de in­
terés extractar los datos más importantes acerca 
de las formaciones y asociaciones vegetales que 

1 CJ. CIENCIA, II, pág. 183. 
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admite en la República argentina y sus caracte­
rísticas esenciales. 

¡.—Formaciones y asociaciones con árboles 

A ) . Selvas: En la Argentina, las selvas tie­
nen una extensión relativamente limitada y se 
desarrollan en regiones periféricas, en su mayor 
parte como extensión de formaciones limítrofes 
exóticas, particularmente dilatadas en Brasil, Bo-
livia, Paraguay y Chile. E l autor distingue cua­
tro asociaciones forestales, a saber: misionera, 
chaqueña, serrana y austral. 

La selva subtropical misionera es prolonga- " 
ción en territorio argentino de la matta htgrófila 
del S. E. del Brasil, que se extiende por el terri­
torio de Misiones al N . de Santa Ana. Cl ima 
cálido y húmedo; media anual de 20* a 21° y 
lluvias de I 500 a 1 800 mm. distribuidas en unos 
100 días. Selva alta, densa, enmarañada t im­
penetrable distribuida en varios estratos desde el 
soto herbáceo, a menudo de Bambusáceas tupidas 
(Chuequea ramossisima), hasta árboles corpulen­
tos de una altura media de 30 a 40 m, junto 
con palmeras esparcidas, enredadas de epífitas, 
trepadoras y lianas abundantes y variadas. En 
una sola hectárea se pueden contar hasta 150 
especies de árboles diferentes. Entre los más cor­
pulentos destacan los gigantescos ibirá-puitá (Pel-
topborum dubium) y tayí-hú o lapacho negro 
(Tecoma ipe). De las consolaciones de esencias 
casi puras, las más características son las inte­
gradas por Mirtáceas, bambúes, el palo yerba, 
la palmera Yatay, las araucarias, cuyos troncos 
exceden a veces de 40 m de alto y los heléchos 
arborescentes, en ocasiones de 6 m de talla. 

La selva subtropical chaqueña es la extensión 
de la selva chaco-paraguaya-boliviana a lo largo 
de los confines de la Argentina cercanos al curso 
inferior del r ío Paraguay, y comprendiendo el 
territorio de la gobernación de Formosa y el ex­
tremo N . E. de la provincia de Salta. E l clima 
es cálido, sub-húmedo, con escasas lluvias inver­
nales, temperatura media anual entre 22* y 24°; 
pluviosidad de I 000 a 1 500 mm. Las esencias 
arbóreas son de talla más modesta que en la sel­
va misionera, y también más delgadas y esbeltas; 
las lianas escasas y finas; sin embargo abundan 
las trepadoras, especialmente Sapindáceas y C u ­
curbitáceas; pocas epífitas y pequeñas palmeras 
relativamente escasas y ausencia de Bambusáceas 
y de heléchos arborescentes. Los árboles, que 
rara vez pasan de 25 m de altura, son abundan­
tes. E l más característico es el ibirá-morotí o 
palo blanco (Calycophyllum multijlorum) que en 

muchas partes es el elemento arbóreo predomi­
nante. 

L a selva subtropical serrana puede denomi­
narse también selva serrana tucumano-salteña, 
es asimismo una región arbórea extendida por las 
laderas de las montañas, las quebradas y los va­
lles angostos de las serranías subandinas y los 
cordales exteriores de las altas sierras peripam-
pásicas del N . O. argentino, que se escalonan a 
lo largo del extremo meridional de la gran alt i­
planicie puneña. E l clima dominante es cálido 
y húmedo, con predominio de lluvias estivales, 
temperatura media anual entre 21° y 23°; pro­
medio anual de lluvias entre 700 y I 000 mm. 
Faltan las palmetas, los heléchos arborescentes 
son escasos, lo mismo que las lianas; en cambio 
abundan las epífitas, sobre todo Bromeliáceas, a 
menudo de tamaño considerable. Las esencias 
arbóreas más características son: el laurel (Phoe­
be porphyria), la tipa blanca (Tipuana tipa), el 
nogal (Juglans australis), el cedro (Cedrela li-
lloi), etc. 

La selva austral cordillerana en el extremo 
opuesto del territorio argentino, y difusión de 
la selva valdiviano-magallánica, penetra desde 
Chile y se extiende por las laderas andinas de 
Patagonia a favor de profundos valles de capta­
ción, dispuestos transversalmente. La sección me­
ridional corresponde a la región magallánica, con 
clima más extremado, inviernos más largos y 
fríos, y que, ampliamente desarrollada en Chile, 
lo está muy poco en territorio argentino; tan 
sólo adquiere importancia relativa en las inme­
diaciones del Lago Argentino y en la cordillera 
fueguina. Entre sus componentes arbóreos pre­
dominan, y en zonas de una manera absoluta, 
los representantes del género Notofagus, sobre to­
do el cohihué (N. dombeyi) de hoja persistente, 
el raulí (N. procera) y el roble (N. obliqua) de 
hoja caduca. Como consociación puede citarse 
la formada por el pehuén (Araucaria araucana). 

B ) . Bosques: Se distinguen el bosque cha-
queño y el bosque serrano, que en la Argentina 
abarcan zonas más extensas que las selvas. 

E l bosque chaqueño ocupa la extensa porción 
pampásica al O. del río Paraná y del bajo Pa­
raguay, entre la estepa pampeana y la selva sub­
tropical chaqueña. Esta asociación se desarrolla 
bajo un régimen de clima cálido y algo seco, por 
un terreno llano o ligeramente ondulado de unos 
200 m de altitud media, apenas sin cauces f lu­
viales. Los árboles están repartidos sin gran den­
sidad, dejando amplios espacios libres, en parte 
poblados por arbustos y también en otros sitios 
por densos matorrales de una Bromeliácea 11a-
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mada chaguar (Bromelia bieronymi). Abundan 
las Cactáceas, sobre todo .el dayamí (Cereus da-
yami) y entre los árboles los quebrachos colora­
dos santiagueño y chaqueño (Scbinopsis lorent^ii 
y S. balansae). Como palmeras domina la palma 
blanca (Copernicia australis). 

E l bosque serrano se extiende por las lade­
ras orientales y quebradas internas de las llama­
das "Sierras centrales", esto es, las Sierras de Gua-
sayán en Santiago del Estero, las Sierras Grande, 
Chica y del Norte en Córdoba, y la Sierra de 
San Luis. E l bosque es de regular densidad, si­
tuado entre los 500 y los 1 700 m de altitud, y 
en él abundan el coco (Pagara coco) y el espini-
11o (Acacia aroma). También es característica 
la palma (Trithrinax campestris). 

C ) . Montes. E l "Monte argentino" forma, 
alrededor de la estepa pampera, una faja continua 
de variable anchura sólo interrumpida a lo largo 
del trecho costero que va de Bahía Blanca a 
Mar del Plata. Cabe distinguir el Monte entre-
rriano, que cubre gran parte de la provincia de 
Entre-Rios, y zonas adyacentes en el S. de la 
provincia de Corrientes. A l lado de los algarro­
bos y de las acacias abunda el algarrobillo (Pro-
sopis algarobilla), y los palmares de yatay (Butia 
yatay); el Monte cordobense-sunta/eáno, que en 
el N . de la provincia de Santa Fé ocupa la faja de 
territorio entre Pampa y Chaco, en un suelo for­
mado por un manto de loess muy reciente y, por 
tanto, rico en sales solubles. Los árboles propios 
son algarrobos, espinillos, tala, chañar, etc. La 
mano del hombre va reduciendo este monte, de­
dicando el terreno a siembra de cereales; el Mon­
te puntano-pampeano abarca la faja angosta de 
la provincia de Córdoba al S. de la Sierra de Co-
mechingones y el borde de la provincia de Buenos 
Aires al O. de Bahía Blanca, con gran desarrollo 
en la provincia de San Luis, al S. de Mercedes 
y en la Gobernación de la Pampa. Aquí los alga-, 
rrobos están reemplazados por el caldén (Proso-
pis caldenia). Este terreno es asiento de un pro­
ceso de destrucción eólica que progresa también 
en sentido vertical y excava hoyos profundos; y 
finalmente los Talares bonaerenses que siguen el 
contorno de la ensenada de Samborombón, la 
costa del estuario del Plata y la margen derecha 
del río Paraná. Se trata de una diferenciación del 
monte xerófilo periestépico con predominio de 
talas (Celtis spinosa). 

II.—Formaciones y Asociaciones sin árboles. 

D) . Estepas arbustivas: Ocupan las porcio­
nes más áridas del territorio argentino y se pue­
den separar en dos grandes asociaciones: 

Estepa patagónica que comprende la amplia 
Patagonia desde una zona próxima a la margen 
derecha del curso medio e inferior del río Colo­
rado hasta la parte extracordillerana de la Tierra 
del Fuego; al E. su límite es el Océano y al O. 
el pie de la Cordillera Andina. La vegetación 
está formada por arbustos ramificados desde su 
base, de follaje coriáceo, a veces áfilos y casi 
siempre espinosos, entre los que abundan matas 
de subarbustos y plantas herbáceas con predomi­
nio de Gramináceas xerófilas. La uniformidad 
de la vegetación concuerda con la inmensa mo­
notonía del paisaje. E l clima es árido; las l lu ­
vias escasas en todas las estaciones; en invierno 
fuertes nevadas. E l suelo es detrítico, pedregoso 
en las partes altas y arenoso en las bajas. 

La Estepa puneña, también arbustiva y xe-
rófila, corresponde a la región de la Puna, zona 
que comprende los páramos de las cordilleras, 
con límites altimétricos entre 3 000 y 4 000 m. 
Como elemento principal arbustivo figura la 
Adesmia pinifolia. 

E ) . Estepas herbáceas: Cubren gran parte 
de las planicies altas y bajas, siempre con carac­
teres de estepa. Se dividen en dos asociaciones 
principales; de altiplanicie y de llanura. Las pri­
meras ocupan un área muy limitada, correspon­
diente casi exclusivamente a las altas "pampas" 
que rematan los bordes montañosos de las Sierras 
de Tucumán, Córdoba y San Luis. Predominan 
las Gramíneas duras, entre cuyas matas .quedan 
siempre espacios grandes o pequeños de suelo 
rocoso o pedregoso, completamente desnudos. La 
estepa herbácea de llanura se extiende amplia­
mente por la grandiosa región de la Pampa, en 
un suelo principalmente de loess, que en su mayor 
parte presenta caracteres más o menos evidentes 
de chernosoin. E l clima y la morfología super­
ficial son uniformes. Hay más de cinco meses se­
cos en otoño-invierno. En todas partes dominan 
las Gramíneas, especialmente de los género Stipa, 
Oryíopsis, Aristida, Andropogon, Chloris, Poa, 
Bromus, etc. 

///.—Asociaciones de transición y engranaje. 

F ) . Asociaciones mixtas. Son conjuntos en 
que los elementos propios de dos, tres o más 
asociaciones, generalmente limítrofes, se mezclan 
entre si, sin orden apraente. Las Asociaciones 
de transición paulatina de las que puede servir de 
ejemplo la comprendida entre los ríos Negro y 
Colorado, donde la estepa arbustiva patagona 
pasa gradualmente al monte de Caldén, ofrecen 
la particularidad de que en la zona de contacto 
de dos asociaciones vegetales se observa una tran-
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sición gradual por mutua penetración. L a Aso­
ciación de los bolsones puede ser estudiada en el 
S. de la provincia de Mendoza, en la parte occi­
dental de la gobernación de la Pampa y en gran 
parte de Patagonia. Forma depresiones subcircu-
lares enmarcadas por altos bordes montañosos, 
cuyas laderas se yerguen como murallas y en las 
cuales la vegetación constituye verdaderos islotes. 

G ) . Parques. Se dividen en: 
Parque tucumano en la frontera de la Pam­

pa, frente a Tucumán, formando parte de la 
llamada región del " C e b i l " y desarrollado en te­
rrazas llanas o ligeramente onduladas. Los prados 
verdes son a base de Paspalum notatum y P. 
commune. La especie arbórea típica es el cebil 
(Piptademia macrocarpa). 

El parque chaqueño comprende una ancha 
zona en la provincia de Santa Fé sobre la margen 
derecha del r ío Salado. E l chañar (Gourliaea de-
corttcans) adquiere predominio notable en una 
estepa de Gramíneas duras. 

E l parque correntino se extiende por los para­
jes no inundados de las regiones del interior de la 
provincia de Corrientes, limitadas hacia el N . por 
el curso del Alto Paraná. Por la superficie seca 
se desarrolla una estepa rala de Gramíneas de 
pequeña talla, salpicada dé "isletas" arbóreas con 
evidente predominio de Mimosáceas y otras esen­
cias espinosas de hojas finas, particularmente 
Prosopis y Acacia. 

H) . Sabanas: En realidad no existen en la 
Argentina verdaderas sabanas, pero en un con­
cepto amplio del término pueden ser incluidas 
la sabana de Caranday (Trithrinax campestris) 
en los alrededores de Belle Ville (Córdoba) y la 
sabana arbustiva de Currumamuel (Colletia cru-
ciata)t limitada a la zona de afloramientos cuar­
zosos del cordal septentrional de las sierras de 
la provincia de Buenos Aires. 

I ) . Galerías. Tienen un amplio desarrollo 
por las márgenes de los ríos, y cruzan parques, 
estepas arbustivas y estepas herbáceas. Las prin­
cipales son: 

La galería paranense en ambas orillas del río 
Paraná desde el punto —entre el territorio de 
Misiones y la provincia de Corrientes— donde 
termina la selva misionera, hasta el delta para­
nense y continuada luego a lo largo de la ribera 
derecha del Río de la Plata, hasta el S. E. de la 
ciudad de La Plata, en donde es ya muy intenso 
el influjo de las mareas. Una especie típica es el 
ombú (Phytolacca dioica), pero el número de 
especies que se observan es considerable y varia­
ble según los diversos tramos del río. 

La galería serrana se encuentra en las regio­

nes llanas o los valles anchos, poblados de bos­
ques o montes, en el borde externo de los cordales 
montañosos del N . O . argentino, siguiendo los 
cauces que cruzan las cadenas serranas por pro­
fundas quebradas transversales. 

L a galería pampeana comprende las fajas ar­
bóreas ribereñas que desde el monte periférico se 
insinúan en el interior de la estepa pampera 
siguiendo los cauces fluviales y con gran desarro­
llo en las provincias de Córdoba y San Luis , 
y finalmente la 

Galería patagónica casi exclusiva de los ríos 
Colorado, Negro y Chubut, constituida esencial­
mente por el sauce colorado (Salix cbilensis).— 
B. OSORIO T A F A L L . 

E L PROF. J . J. THOMSON 

Nació el 18 de diciembre de 1856, en Chee-
tham H i l l , cerca de Manchester, Inglaterra, y 
ha muerto a fines del año pasado, a los 83 años. 
Ha contribuido a Ja fama mundial del Departa­
mento Físico de la Universidad de Cambridge, y 
especialmente del Laboratorio Cavendish, del que 
fué profesor a los 28 años. 

Su vida fué rica en distinciones y honores: 
en el año de 1906 se le otorgó el premio Nobel, en 
1908 recibió el t í tu lo de Sir, y en 1913 la más 
alta condecoración de su patria. Desde 1906 has­
ta 1920 fué Presidente de la Royal Society, de la 
que era miembro desde muy joven. 

Describir la obra de su vida significaría casi 
el relato histórico de las ciencias físicas en las 
postrimerías del siglo X I X hasta la primera gue­
rra mundial. 

Su primer trabajo importante se publicó en 
1893 (los trabajos más antiguos estaban basados 
casi exclusivamente sobre Física clásica). 

Los físicos y químicos de esta época, entu­
siasmados por los trabajos de Arrhenius, se ocu­
paban en investigar las características de las 
diferentes soluciones electrolíticas. Entonces se 
ignoraba la influencia del disolvente sobre la con­
servación de partículas previamente cargadas o so­
bre la formación de nuevos pares de iones. L a 
solución de este problema la encontraron simul­
tánea, pero independientemente, Thomson y 
Nernst: al hallar que el valor de la constante 
dieléctrica del disolvente determina la existencia 
de iones libres. E l electrolito proporciona para 
la corriente, iones móviles con tanta mayor faci­
lidad cuanto más grande sea la constante dieléc­
trica del disolvente. Mientras que Nernst siguió 
dedicándose a la investigación de la conductibili­
dad eléctrica, Thomson, alucinado por los nue­
vos descubrimientos en el campo de los rayos 
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catódicos, rayos X y de la radioactividad, se di­
rigió a estos problemas, investigando las caracte­
rísticas y las dimensiones de las partículas más 
pequeñas. 

En primer lugar tenía que establecer la na­
turaleza de los rayos catódicos, su masa y carga 
en su relación con las condiciones de la descarga 
eléctrica. Investigaciones sobre estos problemas 
ya habían sido llevados a cabo antes y simultá­
neamente con Thomson por otros físicos céle­
bres (p. ej. Kaufmann); sin embargo, las prime­
ras investigaciones y cálculos fundamentales las 
debemos a Thomson. En 1897, fué el primero 
en desviar los rayos catódicos en un tubo de des­
carga por vía electrostática (por medio de un 
campo eléctrico transversal). Por combinación 
de este campo con otro, magnético, pudo deter­
minar la velocidad de las partículas y su carga 

específica, es decir, la relación - ~ . 

Fué el primero en observar que la carga es­
pecífica de las partículas catódicas permanece 
constante, es decir, que no depende ni del mate­
rial ni del electrodo, ni del gas, tratándose de 
partículas universales. E l principio de las inves­
tigaciones de desviación de Thomson se usa 
hasta hoy día en el oscilógrafo conocido por cual­
quier electrotécnico. 

Dos años más tarde. Thomson pudo com­
probar que el mismo valor de la carga específica 
caracteriza tanto las partículas que son emitidas 
por diferentes sustancias al ser irradiadas con luz 
ultravioleta, como las partículas emitidas por 
cuerpos incandescentes; en todos estos casos se 
trata de las mismas partículas universales: de 
electrones. 

Poco después, Thomson demostró terminan­
temente que estos mismos electrones transpor­
tan también la corriente eléctrica en los conduc­
tores, y este descubrimiento puede considerarse 
como su hallazgo de más alta importancia cien­
tífica. E l concepto del electrón nos es tan fami­
liar hoy día, que casi ya no sabemos valorar 
toda la trascendencia de este descubrimiento. 

En 1911, Thomson se dedicó a investigar 
la determinación de la carga específica de iones 
formados en tubos de descarga de gases. Para 
esta determinación se sirvió de un método de 
desviación, basado en el mismo principio que el 
antes descrito. Aquí ya no se trata de partículas 
universales: los diferentes iones están formados 
por una masa que depende del peso atómico de 
los respectivos átomos, y el valor de la carga 
depende del estado de la descarga eléctrica. Por 
combinaciones ingeniosas del campo eléctrico y 

magnético logró concentrar partículas de diferen­
te velocidad, caracterizadas por los mismos va­
lores de la carga especifica. 

De tal manera consiguió lo que poco antes 
parecía imposible: medir, mejor dicho, pesar los 
diferentes iones de una mezcla de gases, es decir, 
átomos en estado ionizado. Este método, que fué 
elaborado y perfeccionado en 1919 por Aston, y 
en los últimos 10 años por otros físicos, obtuvo 
una importancia inmensa práctica y teórica en 
la llamada espectrografía de masas. 

En los primeros diez años del siglo, Thom­
son dedicó su labor a otros varios problemas ex­
perimentales y teóricos que esperaban solución. 
En 1901, logró medir la ionización por los rayos 
X . Investigaciones puramente experimentales so­
bre problemas radioactivos aparecieron en 1902. 

En 1903, hizo el descubrimiento de que las 
tierras alcalinas emiten también los electrones sin 
ser previamente irradiadas. Ya en aquella época 
pensó atribuir este fenómeno de la emisión de 
electrones a procesos radioactivos, suposición que 
más tarde fué plenamente confirmada. Además 
Thomson fué uno de los primeros en predecir 
que la emisión de partículas corpusculares debe 
estar relacionada con una transformación de los 
átomos emisores. 

En 1906, apareció su libro célebre: Conduc-
tion of electricity tbrougb gases, que alcanzó mu­
chas ediciones, y en 1913, Rays of positive Elec­
tricity. 

En 1910 se ocupó teórica y prácticamente 
de la disminución de velocidad que sufren las 
partículas & al atravesar la materia y en 1912 
publicó una teoría sobre la ionización de hipo­
téticas partículas ultraveloces, que más tarde tu­
vo un papel importante en la radiación cósmica. 

Thomson fué uno de los fundadores de !a 
teoría sobre la génesis de los rayos X . Basán­
dose en consideraciones teóricas, fué el primero 
en prever la polarización de los rayos X , que más 
tarde confirmó Barkla. 

Sus teorías sobre el mecanismo de la irra­
diación difusa de rayos X han puesto el funda­
mento de las nociones más importantes de la Fí­
sica de los átomos. Encontró que los rayos X 
no demasiado duros (respecto a los rayos duros 
existen teorías más complicadas, cuya solución 
debemos a Debye y Compton), tienen un coefi­
ciente de difusión de valor constante para todos 
los elementos ligeros; puesto que este coeficiente, 
según consideraciones teóricas, es proporcional a 
Z / A , es decir, a la relación entre el número de 
electrones por átomo, y el peso atómico, hay que 
deducir que esta relación es una magnitud cons-
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lante. Para Z / A se obtuvo el valor de % , lo que 
significa que en los á tomos ligeros el número de 
electrones es igual a la mitad del valor del peso 
atómico, liste descubrimiento pudo ser confir­
mado más tarde y tiene un papel decisivo en el 
nuevo modelo de los á t o m o s . — M A R I E T T A B L A U . 

E L DR. ROBERTO M E O E L L I N 

Estas l íneas que, a guisa de información ne­
crológica publica la Revista C I E N C I A , constituyen 
un homenaje postumo a la memoria del ilustre 
Maestro Dr . Roberto Medel l ín , que mur ió el día 
5 de marzo de 1941, en la ciudad de México. 

E l Dr. Medell ín tuvo una v ida febrilmente 
activa y en todas las empresas que le fueron en­
comendadas dejó la huella y el recuerdo de sus 
caracterís t icas específicas: energía , saber, hones­
tidad y alta elevación de espír i tu y bondad. 

E n la Facultad de Química es donde m á s 
firmemente queda rá la memoria de Medell ín, pues 
es allí donde más actividad desarrol ló durante 
su vida y allí donde ha dejado la más impere­
cedera huella de sus paso. 

Antes de 1916, época en que el Ing. Juan 
Salvador Agraz tuvo la suerte de ser el fundador 
oficial de l a Facultad, y a hab ía hecho Medel l ín 
los estudios y proyectos a ese efecto. Cuando Me­
dellín pudo impulsarla, se t rans formó por com­
pleto la Facultad, tanto material como académi­
camente; de esa época datan todos los edificios 
que rodean al pabellón central de la Facultad. 
Para proveerla de profesorado idóneo hizo que 
la Universidad pensionara a una veintena de es­
tudiantes que fueron a Inglaterra, Francia, A l e ­
mania e Italia y de los que descuellan por su 
saber y honestidad profesional Alfonso Romero, 
Francisco Díaz Lombardo, Práxedes de la Peña 
y José M a r í a Campos; los dos primeros son en 
la actualidad valiosos profesores de la Facultad 
de Química. 

Educación Universi taria y Salubridad Pú­
blica mexicanas fueron las más favorecidas por 
la inagotable energía del viejo Maestro que en 
paz descanse.—M. G A R C Í A - J U N C O . 

• 

E L DR. E R H A R D F E R N H O L Z 

E l Dr. Erhard Fernholz, joven qu ímico ale­
mán , que se encontraba emigrado en los Estados 
Unidos, desapareció misteriosamente de su domi­
c i l io el 15 de diciembre úl t imo, a raíz de hacer 
públ icas una declaraciones anti-nazis. Su cuerpo 

ha sido hallado el 15 de marzo en Lake Carnegic, 
próx imo a su domicilio en Princeton, N . J . 

Fernholz comenzó su carrera científica de i n ­
vestigador en Gót t ingen (Alemania) junto a su 
maestro Adolfo Windaus, premio Nobel por sus 
excelentes trabajos sobre la const i tución de los 
esteróles, especialmente del colesterol y otras sus­
tancias derivadas del ciclopentanofenantreno. E n 
su primera época de Gótt ingen, Fernholz se dedi­
có al estudio de sustancias de ese grupo, haciendo 
contribuciones valiosas a la estructura de algunos 
ácidos biliares, naturales y obtenidos por degra­
dación de sustancias más complejas, contribuyen­
do con ello a esclarecer la estructura del estig-
masterol. E n relación con sus trabajos sobre la 
degradación de este esterol que se encuentra en 
el haba del Calabar y en las semillas de soja, pudo 
Fernholz ser uno de los primeros que obtuvieron 
sintét ica, por degradación del estigmasterol, la 
hormona del cuerpo lúteo o progesterona, en 1934 
al mismo tiempo que Butenandt. 

E n 1935, Fernholz abandona el Laboratorio 
de Gót t ingen y su tierra natal y se traslada a los 
Estados Unidos donde trabaja primero como Pro­
fesor en la Universidad de Princeton hasta que 
la Casa Squibb, siguiendo la bella t radición de 
las potentes empresas industriales, tuvo el gene­
roso impulso de crear el Instituto Squibb de i n ­
vestigación médica en New Brunswick, N . J . , 
dedicado exclusivamente a la investigación cien­
tífica pura. Inaugurado el nuevo Instituto a co­
mienzos de 1939, desde el principio ocupó Fernholz 
la dirección de la División Química Orgánica 
hasta su t rágica desaparición. 

Su corta estancia en los Estados Unidos fué 
fruct í fera: continuando sus estudios en la serie 
del ciclopentanofenantreno, estudia y termina la 
estructura del brasicasterol, el esterol del aceite 
de colza, y de otros esteróles de las espinacas 
(espinasteroles). Arrastrado por la fiebre de las 
vitaminas, se incorpora t a m b i é n a la legión de 
investigadores que las estudian y obtiene resul­
tados fundamentales en relación con las v i tami­
nas E y K : él fué el primero que abr ió el ca­
mino para establecer la estructura correcta de 
los tocoferoles (vitaminas E ) , el primero que se 
dio cuenta de la gran actividad an t ihemorrág ica 
de la 2-metil-naftoquinona-l,4, superior a la de 
las vitaminas K naturales, y poco antes de des­
aparecer, sus contribuciones para establecer las 
relaciones entre consti tución qu ímica y actividad 
ant ihemorrágica estaban siendo numerosas y de 
gran valor .—F. G I R A L . 
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Libros nuevos 
"Caldasia", Boletín del Instituto de Ciencias Na­

turales de la Universidad Nacional de Colombia. Núm. 
1, 88 pp. Bogotá, 1940 (20 diciembre). 

Con el nombre de "Caldasia", que conmemora el 
de un gran patriota al par que sabio botánico, ha co­
menzado a publicarse en Bogotá por el Instituto de 
Ciencias Naturales de la Universidad Nacional de Co­
lombia, un Boletín, editado por el director de dicho 
centro, Armando Dugand. El objeto de la nueva publi­
cación es dar a conocer el resultado de las investigacio­
nes que se realicen en los laboratorios de dicho centro o 
sobre materiales procedentes de las expediciones efectua­
das por su personal, H instituto, además, ha ampliado su 
cometido haciendo extensivas a todas las Ciencias Na­
turales las investigaciones que hasta ahora se concreta­
ban a la Botánica, lo que ha originado el cambio de 
título de "Instituto Botánico", por el que lleva actual­
mente. 

A juzgar por la importancia de los trabajos que 
contiene este primer número del Boletín del nuevo 
Instituto, puede esperarse una gran aportación de co­
nocimientos que han de contribuir mucho al progreso 
de Colombia. 

El estudio científico de este país, que tal alto gra­
do alcanzara a fines del siglo XVIII. bajo la dirección 
del sabio Mutis, y que tanto ha influido en la cultura 
general de Colombia, quedó interrumpido, al cesar la 
misión que aquel dirigiera, por causa de los aconteci­
mientos políticos que allí se desarrollaron, sin que bas­
tara a mantener el ambiente científico y cultural 
por ella creado, los esfuerzos de algunos de sus discípu­
los, tales como el conocido botánico Triana y los de 
Francisco José de Caldas, Director que fué del primer 
observatorio astronómico de Bogotá y fundador de la 
primera revista científica de Colombia; fracasando los 
intentos que éste hizo para constituir, con los elemen­
tos dispersos que existían, una asociación que mantu­
viese en vigor el espíritu del maestro, que no sólo se 
extendía a las Ciencias Naturales, sino que abarcaba, 
pudiera decirse, todos los conocimientos que contribu­
yen a la cultura de un país. 

La nueva revista ha de ser acogida con satisfacción 
por cuantos se interesan por el progreso y desarrollo 
de las Ciencias Naturales, ya que es una nueva prueba 
del resurgimiento de ellas en tierras de la antigua Nue­
va Granada, que, un día, ejerciera la hegemonía en 
América en el conocimiento de la Naturaleza, que es 
una de las principales bases de la riqueza y de la pros­
peridad de una nación. 

Este primer número del Boletín, contiene, además 
de la presentación que de él hace el profesor José Cua-
trecasas. antiguo Director del Jardín Botánico de Ma­
drid, un estudio de este mismo eminente botánico so­
bre plantas andinas, dos sobre palmas colombianas del 
doctor Armando Dugand, y una contribución sobre flo­
ra de Antioquía del hermano Daniel, con descripción 
de nuevas especies de Piper, por el especialista norte­
americano William Trelease. 

La Revista CIENCIA se complace en saludar a "Cal­
dasia" y dirigir sus felicitaciones a los iniciadores de 
la publicación y a la Universidad Nacional de Colom­
ba.—IGNACIO BOLÍVAR, 

Kuco, H. R.. Proto;ooloRÍa (Proto^oology). XII 
+ 689 pp.. 291 ilustr. con 2.711 figs. Edit. por C C Tho-
mas. Springfield, III., 1939. 

En 19)1 publicó el autor su "Handbook of Proto-
zoology", que obtuvo gran aceptación como libro de 
texto, manual de laboratorio y obra de consulta en gran 
número de colegios y universidades, principalmente de 
los Estados Unidos. El presente libro, más que la se­
gunda edición del anterior, resulta, por los cambios 
que contiene y las ampliaciones de que se le ha hecho 
objeto, una obra completamente nueva. 

Los seis primeros capítulos que están dedicados a 
la parte general, tratan de la ecología, morfología, fi­
siología, reproducción, variación y herencia de los Pro­
tozoos y contienen los más recientes datos y adquisi­
ciones sobre estas materias. En la introducción, el autor, 
al referirse a la opinión de otros tratadistas de consi­
derar a los Protozoos como animales no celulares, se 
decide por seguir estimándolos como organismos unice­
lulares, en muchos casos de extraordinaria compleji­
dad, que, a través del proceso de evolución orgánica, 
han experimentado intensa diferenciación citológica, al 
paso que los Metazoos se han diferenciado histológica­
mente. El punto de vista de Ilaeckel, de estudiar las 
formas de caracteres intermedios entre plantas y ani­
males en e! grupo Protistas es criticada porque aumenta 
la confusión, y la reciente (193)) decisión de Calkins de 
excluir de los Protozoos a todos los Mastigofóridos con 
cromatóíoros, tampoco es aceptada por separar especies 
que coinciden en todos los caracteres a excepción del 
señalado, Como es natural, resulta difícil obtener en es­
tas cuestiones completa unanimidad de criterio. Hoy, 
como ayer, botánicos y zoólogos continúan dispután­
dose este campo. Así por ejemplo, en el magistral tra­
tado que el Prof. Gilbert M. Smith ha dedicado a las 
Algas de agua dulce de los Estados Unidos {The Presb-
water Alnae of the United States, New York, McGraw-
Hill, 1933), se estudian como plantas, grupos enteros de 
organismos considerados por Kudo, como animales. 

La parte sistemática, que comprende los capítulos 
VII a XLIII, está dedicada al estudio de los géneros 
más comunes y representativos de todos los grupos de 
Protozoos, tanto parásitos como no parásitos, con su­
cinta discusión de la biología y el desarrollo de las 
familias, géneros y especies de mayor interés. En rela­
ción con la primera edición, los cambios más funda­
mentales que se observan son: la adición de numerosos 
géneros y especies, tanto antiguos como nuevos; la 
revisión taxonómica de las subdivisiones de mayor y 
de menor importancia dentro de cada clase; la adop­
ción de las ideas enunciadas por Kahl sobre la clasi­
ficación de los Ciliados; así, por ejemplo, la subclase 
Euciliata, aparece ahora dividida en los órdenes Holo-
tricha, Spirotricha, Chonotricha y Peritricha, compren­
diendo los Spirotricha los antiguos órdenes Ileterotri-
cha, Oligotricha e Hypotricha, junto con los Ctenos-
tomata. Los Tintinnoidea, a los que Kofoid y Campbell, 
que han puesto en orden el caos hasta hace poco reinante 
en la sistemática de estos curiosos Ciliados planctónicos, 
dan categoría de suborden, son considerados por Kudo 
simplemente como una familia: Tintinnidiidae. 
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La sinonimia se ha puesto al día. Al final de cada 
capítulo una breve pero bien seleccionada referencia 
bibliográfica permite al lector acudir a las memorias 
originales. La mayoría de las figuras han sido hechas 
a mayor escala y su número está considerablemente 
acrecentada. Como apéndice, la obra contiene un útil 
y detallado índice de autores y materias. Acaso el ma­
yor defecto que el libro presenta son las claves para la 
determinación de los diferentes grupos en las que 
se atiende a caracteres que no son generales y a otros 
que son de dificultosa apreciación. Así, por ejemplo, 
en la clave de división de los Mastigóíoros se dice: 
Con cromatóforos, Litomastiginus; Sin cromatóforos, 
Zoomastiginos, y es bien sabido que abundan los Lito-
mastiginos sin cromatóforos y los Zoomastiginos con 
ellos. Para separar los distintos órdenes de Fitomasti-

ginos se acude a la composición química de los pro­
ductos anabólicos: grasas, leucosina, almidón o polisa-
cáridos similares, paramilon, aceites, etc., caracteres 
microquímicos, que no siempre son fáciles de determi­
nar y que quitan valor a una clave que para ser prác­
tica ha de estar fundada principalmente en los caracte­
res vegetativos. De todos modos, el libro, bien equili­
brado, perfectamente documentado, muy bien ilustrado 
y con un tratamiento moderno de la materia, será de 
gran utilidad, no sólo al estudiante que sigue cursos 
de Protozoología, sino al médico, al que interesan sobre 
todo las formas parásitas, e incluso al especialista.— 
B . OSORIO TAFALL. 

EDWARDS, F . W . Mosquitos de la región etiópica, 
III. Cuitemos adultos y pupas (Mosquiioes of tbe Etbio-
pian Región, III. Cuíteme adults and pupae). Brií. 
Mus. (Nat. Hist.), VII + 499. 184 figs., 4 taris, en co­
lor. Londres, 1941*. 

Este magnífico volumen, obra postuma del ilustre 
entomólogo inglés, recientemente fallecido, Dr. F. W. 
Edwards, completa la Monografía de los "Mosquitos 
de la Región Etiópica", cuya publicación fué empren­
dida en 1936, por el Museo Británico de Historia Na­
tural. 

Después.de una introducción en la que son tratados 
brevemente dos puntos muy importantes: "Especies y 
variedades" y "los mosquitos Culicinos africanos como 
vectores de enfermedades", la obra aparece dividida en 
cuatro apartados, de los que el primero está consagra­
do al estudio de los Culicinos adultos; el segundo al de 
las pupas; el tercero es una Corrigenda y Addenda de las 
dos primeras partes que constituyen esta obra, y el 
cuarto se ocupa de cuestiones zoogeográficas en rela­
ción con los mosquitos etiópicos. 

Comienza el apartado primero con el estudio de 
los caracteres empleados en la clasificación pasando en 
revista los de la cabeza, tórax, patas, alas, abdomen 
y terminalia de ambos sexos. Señala la técnica seguida 
para la preparación y coloreado de las genitalias y de 
las armaduras faríngeas. Seguidamente entra en el 
estudio monográfico acabado de más de 300 especies, 
repartidas genéricamente en la siguiente forma: Me-
garbinus, 8; llarpagomyia, 4; Ilodgesia, 4; Uranotae-
nia, 22; Aé'dontyia, 2; Tbeobaldia, 2; h'icalbia, 13; Tae-
niorbyncbus, 16; Aedes, 116 (de las cuales, 24 corres­
pondientes al subgénero Stegomyia); Eretmapodites, 23; 
y Culex, 96; para cuya separación emplea en buena par­

te los caracteres de las armaduras faríngeas. En todos 
los géneros da claves de especies, y en cada una de estas 
la sinonimia, indicaciones referentes al tipo, la descrip­
ción completa y la distribución en África. 

En el apartado segundo, dedicad» a la taxonomía 
de las pupas de Culicinos, estudia cuidadosamente los 
caracteres quí se utilizan más en la clasificación de és­
tas, tales como las trompetillas respiratorias, el cefalotó-
rax. la quetotaxia abdominal y las paletas terminales. 

Seguidamente da una clave para la separación de 
los géneros y especies en que la pupa es conocida, que 
sin duda ha de ser de gran utilidad, y a continuación 
describe en detalle los caracteres de las pupas de todos 
los géneros etiópicos conocidos y de un total de 145 
especies, lo que demuestra que el estado del conoci­
miento ile los Culicinos etiópicos está bástanle avanza­
do cuando se han estudiado ya las pupas de casi la mi­
tad de las especies. 

F.n el apartado tercero se hacen correcciones y adi­
ciones importantes a la parte primera y. especialmente, 
a la segunda, de esta gran Monografía. 

El último apartado está consagrado al estudio zoo-
geográfico de los mosquitos etiópicos, y en él se hace 
ver en primer término, una comparación con las faunas 
de mosquitos de las regiones adyacentes. Del África 
tropical y del Sur se conocen 346 especies, contra 41 de 
Madagascar y Mascareñas. W de Europa, Norte de 
África y Próximo Oriente, y 2*>3 de la India. Birmania 
y Ceilán. Se da una tabla acusando estas cifras y se 
hace el estudio comparativo en las diversas faunas 
por géneros y subgéneros. En la cifra de 346 que se 
señala para el África del Sur. están comprendidas las 
63 especies de Anopbeles, de que se ocupa el volumen 
segundo de la obra. 

Se estudia después las divisiones fauníslicas de Áfri­
ca, según los datos proporcionados por la distribución 
de los mosquitos. Para ello toma el autor como base 
la obra de J . P . Chapín sobre las Aves del Congo Bel­
ga publicada en 1932, y en la que aparece la discusión 
más completa sobre zoogeografía africana de que se 
dispone, y en cada una de las seis provincias admitidas 
por dicho autor, señala los mosquitos hallados, hacien­
do notar hasta qué punto los límites y subdivisiones 
de cada una. parecen estar confirmadas por la distribu­
ción de los Culicinos. 

Siguen varios capítulos, de mucho interés, titulados: 
Clasificación ecológica. Distribución presente en rela­
ción con el pasado. Nuestro conocimiento actual: de 
donde proviene y su extensión, y Lista de los mosqui­
tos etiópicos con distribución compendiada que va com­
plementada por una extensa tabla de la distribución 
de todas las especies por países. 

La obra, está ilustrada con excelentes dibujos. Los 
de terminalias masculinas fueron hechos por el autor; 
los demás por el señor A. J . E. Terzi y Miss M . Mac-
kay. Las cuatro láminas en color son debidas también 
al señor Terzi—C. BOLÍVAR PIELTAIN. 

Revista anual de Fisiología. (Anitual review of Pby-
siology). Stanford Univ. P. O. II. VI ! + SOI pp. Stan-
fonl. Cal.. 1940. 

El Comité editorial del "Animal Review of Physío-
logy" expresa, en un noble prólogo, su pesar por la nece­
sidad de prescindir, a causa de la guerra, de toda co­
laboración europea, en la preparación de este segundo 
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volumen. Los veinte artículos contenidos en él se deben 
exclusivamente a autores residentes en Estados Unidos 
y el Canadá, y entre ellos el referente a sistema ner­
vioso autónomo, escrito por el eminente fisiólogo mexi­
cano Arturo Rosenblueth. Este capítulo es especial­
mente simpático para nosotros, no sólo por la informa­
ción y la capacidad sintética a que Ko>enbliii'th nos 
tiene acostumbrados, en especial, cuando se trata de 
exponer doctrina a la que tan eficazmente ha contri­
buido, sino también por la cita repetida de mimbres de 
viejos amigos, como Jaime Raventós. Joaquín Luco, 
Lorente de Nó. Lanari, además del querido maestro 
Walter \\. Cannon. 

El libro tiene la utilidad de los "Annual Reviews". 
tanto de Eisiología como de Bioquímica, que intentan 
el difícil propósito ile abarcar en un número reducido 
tle páginas un resumen de los más importantes trabajos 
realizados en el año. Como índice bibliográfico el valor 
es inestimable, siempre que se recurra luego a las 
fuentes originales; corno posición critica unos artícu­
los son mejores que otros, aunque, en general, pecan 
de excesivamenlen enumerativos. Interesa señalar que 
Landis dedica un artículo completo a la circulación 
periférica, como hiciera en el volumen anterior Bazett. 
afirmándose cada vez de manera mas clara la impor­
tancia de los mecanismos periféricos en la regulación 
circulatoria. Igualmente debe citarse el artículo de Pills-
bury sobre la fisiología de la piel, insistiendo en que 
no se ha dado por fisiólogos ni por dermatólogos la 
debida importancia a este órgano tan extenso y. funcio-
nalmente tan activo. Olmstcd escribe un capítulo sobre 
sentidos especiales, que muestra la varia fecundidad del 
talento del biógrafo de Claudio Bernard. Cierra el libro 
I >. 0. Marquis. con una excelente exposición de los 
puntos fronterizos entre la Fisiología y la Psicología. 

En general, ajustándose al programa trazado en el 
año pasado, al iniciar la serie, los capítulos se repiten 
pOCO, de manera que en este nuevo volumen se estudian 
problemas como los correspondientes de sistema linfá­
tico, la fisiología de la piel, el sistema nervioso central, 
los órganos de reproducción de los Mamíferos, farma­
cología, los mecanismos de defensa contra la infección 
y el ejercicio, a que no se refería el volumen anterior. 
Reproduce, en cambio, con las nuevas adquisiciones, los 
correspondientes a la fisiología del desarrollo, respira­
ción, sistema digestivo, sangre, circulación periférica, 
metabolismo energético, corazón, potenciales bioeléc-
tricos, sistema nervioso autónomo, sentidos, glándulas 
endocrinas y Psicología fisiológica; pero encargándolos 
a autores distintos, que enfocan los problemas desde 
nuevos puntos de vista.—J. Pi-SuÑr*. 

CARRASCO- FORMIGUERA, R., ^Endocrinología sexual. 
236 pp., 62 figs. La Casa de España en México. Méxi­
co, D. !"., 1940. 

El autor ha recogido en este libro el curso de con­
ferencias que sustentó el año pasado en la Universidad 
de Cuadalajara. sobre endocrinología sexual. La publi­
cación de esta obra constituye un acierto indiscutible, 
tanto por la actualidad del tema, como por la maestría 
en su desarrollo. El campo de la endocrinología sexual 
viene experimentando en estos últimos años tantos y 
tan importantes progresos, que resulta imposible para 
el médico no entregado directamente al estudio de estas 
cuestiones seguir al detalle los avances realizados en 

este terreno. El libro del Dr. Carrasco-Eormiguera re­
presenta, como el autor advierte, una compilación de 
los trabajos fundamentales en esta rama de la Endo­
crinología, que resulta de un valor inestimable como 
estado actual de la cuestión. Dada la abundantísima 
bibliografía que existe sobre el tema en la actualidad, 
la selección de los trabajos sólo puede hacerla quien 
domine la materia con profundidad. Este es el caso 
del Dr. Carrasco-Eormiguera, quien, a pesar de las 
advertencias que hace en el prólogo, posee una prepa­
ración tan sólida en esta disciplina, que le permite ha­
cer una obra de este estilo tan bien lograda y tan útil 
para el público médico en general. 

El libro comprende trece capítulos ordenadamente 
concebidos, que abarcan todos ios aspectos fundamen­
tales tle la fisiología de las hormonas sexuales, Con muy 
buen criterio, en este caso, el autor prescinde de citas 
*ie autores que hubieran hecho seguramente menos 
amena y sencilla la exposición. Al final inserta una 
bien seleccionada nota bibliográfica, que puede servir de 
guía a los que se interesen especialmente por estas cues­
tiones. El libre» está escrito en estilo sencillo y cuidado, 
y su lectura resulta especialmente amena, incluso para 
el público no médico. 

Se trata, en suma, de una obra magistralmente con­
cebida. t[ut; viene a llenar una necesidad que se hacía 
cada día más patente en la esfera de la Endocrinolo­
gía.—D. NIETO. 

Métodos y propuestas de Análisis de la Asociación 
Oficial de Químicos Agrícolas. (Official and Tentativa 
Metbods o) Analysis of tbe Association of Official Agri-
cultural Chemists). 5a. edic. 757 pp. Washington, D. C , 
1940, 

Esta interesante publicación constituye la guía más 
segura para la práctica de los análisis químicos de toda 
clase de substancias comerciales, pero especialmente de 
alimentos; su prestigio y renombre se extiende por todos 
los países y el empleo de los métodos que se consignan 
en este libro, es realmente universal. Se debe todo esto 
al estudio minucioso de tales métodos, el cual es llevado 
a cabo por un Comité permanente de la citada Asocia­
ción; los procedimientos elegidos son discutidos prime­
ramente en el Journal, que es su órgano permanente 
de publicidad; más de medio millar de químicos exper­
tos pueden intervenir en esas discusiones; posteriormen­
te, los métodos son llevados al texto del libro, bien, ya 
como oficiales o consagrados, o bien en concepto de 
provisionales (Tentative). El libro que nos ocupa re­
nueva sus ediciones cada cinco años; comentamos ahora 
la quinta, aparecida a fines de 1940. 

Contiene los 43 capítulos establecidos en el plan de 
la obra; todavía el III y el V, no llevan más que el 
epígrafe, pues las materias correspondientes (Aguas 
residuales y Basuras) son aún objeto de estudio por la 
Asociación. Los otros capítulos abarcan las más va­
riadas substancias: Tierras, abonos, correctivos calcá­
reos, insecticidas, venenos, productos resinosos y agua­
rrás, pinturas y barnices, pieles, curtientes, plantas, 
bebidas alcohólicas y sin alcohol, vinos, licores, extractos 
y jarabes potables, polvos para panadería, café y té, 
cacao, cereales, colorantes de alimentos, productos de 
lechería, huevos, pescado, esencias de olor, frutas, gra­
nos, carnes, metales en alimentos, nueces y análogo?, 
aceites y grasas, antisépticos y conservadores, condimen-
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tos, azúcares, verduras, aguas potables y drogas. Otros 
capítulos se ocupan de las disoluciones valoradas, de la 
medición de la radioactividad, de los métodos microbio-
lógicos y de microanálisis. de tablas de constantes y 
cálculos; y uno con epígrafe de Vitaminas, pero cuyo 
contenido está repartido en algunos otros capítulos ya 
mencionados, l.'n apéndice sobre definiciones de tér­
minos usados y un índice general completan esta in­
teresantísima obra, en la cual, no hay una línea des-
aprovechable, en las 757 páginas de que consta. A tal 
extremo de concisión se llega en la exposición de lo* 
métodos de análisis que se substituyen las palabras 
denominativas de muchos cuerpos por sus respectivas 
fórmulas químicas, se utilizan en otros casos muchísi­
mas abreviaturas y se suprimen los artículos definido 
e indefinido de todo el texto. 

No necesita más comentario, esta conocidísima obra, 
una de las más difundidas en el mundo científico.— 
José GIRAL. 

WERTHEIM, E., Guia de Laboratorio de Química 
orgánica (A Laboratory Guide for Organic Chemistry). 
2a. ed.. 560 pp. Eiladelfia, 1940. 

Comprende este libro la descripción de 169 expe­
rimentos de Química orgánica, para estudiantes univer­
sitarios, incluyendo preparaciones, reacciones de tubo 
de ensayo y análisis cualitativo. El libro está impreso 
en hojas intercambiables para servir simultáneamente de 
libro de prácticas y de cuaderno de laboratorio, pues 
después de cada experiencia tiene un formulario para 
llenar por el alumno con los resultados por él obte­
nidos. 

Las experiencias están descritas en forma concisa 
y práctica, con numerosos dibujos muy claros, en al­
gunos casos con explicaciones teóricas, e indicando en 
todas ellas, el tiempo necesario para realizarlas, lo cual 
suele ser en general una ventaja, pero quizás el autor 
indica el número de minutos con excesiva precisión, que 
es muy difícil concuerde exactamente en todos los casos. 

En la parte analítica sólo se ocupa de pruebas cua­
litativas y no cuantitativas. La preparación del etileno 
a partir de bromuro de etileno y zinc, es poco corriente 
en los laboratorios de enseñanza, sería preferible haber 
indicado una preparación a partir de alcohol. 

Muy útiles son las experiencias dedicadas a iden­
tificación y análisis de hidratos de carbono, grasas y 
proteínas, así como los experimentos de teñido de tejidos 
con colorantes sintéticos, que no debieran faltar en 
ningún libro de prácticas de Química orgánica. 

Entre las preparaciones hay algunas raras, que son 
poco comunes en los libros de este tipo, por lo que me­
recen señalarse: cloruro de butilo terciario, etildimetil-
carbinol (Grignard), ortoformiato de etilo, p-xileno 
(Fittig), difenil-metano (Friedel), 5-yodo-2-toluidina, 
difeniltiourea, ac. o-c lo robe nzoico (Sandmeyer), neroli-
na, acetato de 0-naftilo, ¿>-fenetil-urea, ac. o-fenoxi-ben-
zoico, ac. bencílico y xantona. 

Muy útil y nuevo en libros de este tipo es el grupo 
de experimentos que incluye al final sobre compuesto? 
orgánicos como reactivos analíticos, su preparación y 
empleo: benzoin-oxima para cobre, dipicrilamina para 
potasio, p-nitrobencenazo-a-naftol para magnesio, ditizo­
na para plomo, la clásica dimetilglioxima para níquel; 
ac. 3,5-dinitrobenzoico para alcohol metílico, identifica­

ción de glicerina por su tribenzoato, de acetofenona 
por su fenilhidrazona, de alcanfor por su oxima, de ace­
tona por su semicarbazona y de anilina por transfor­
mación en feniltiourea. 

Se nota la falta de algunas preparaciones a partir 
de productos naturales. En cambio, una serie de apén­
dices: tablas, bibliografía, reactivos especiales, etc.. com­
pletan la utilidad del libro.—E. GIRAL, 

RictUbR, G . II., Manual de Laboratorio de Química 
orgánica elemental (Laboratory Manual of Elementary 
organic Chemistry). 128 pp. Nueva York y Londres, 
1940. 

Contiene este librito 48 experimentos de Química 
orgánica, expuestos en forma concisa y práctica, resul­
tando un valioso auxiliar para principiantes en trabajo 
orgánico de Laboratorio. Dado que el autor ha selec­
cionado entre los tipos de reacciones diferentes, ejem­
plos poco comunes en los laboratorios de enseñanza, el 
libro puede ser útil también a químicos avanzados, 
como ayuda en preparaciones especiales. Por esto vale 
la pena indicar los experimentos menos frecuentes que 
incluye: eugenol del clavo, ciclopropano. bromural, di 
valina, veronal, fenacetina, cloramina T, ac. guaya-
colsulfónico, sulfanilamida, triparsamida, azul Tripan, 
Prontosil (se refiere al rubrum, que, equivocadamente, 
da como sinónimo del Rubiazol) y Atofan. Como se vé, 
está especialmente orientado hacia la preparación de me­
dicamentos. 

Muy útil y acertado es incluir al final un pequeño 
capítulo para instruir a los principiantes en la forma 
de orientarse en la bibliografía orgánica.—E. GIRAL. 

HESSEL, F . A., M . S. HESSELL y W . MARTIN, La Quí­
mica en la Guerra (Chemistry in Warfare). 164 pp. 
Nueva York, 1940. 

La importancia de la Química en una guerra mo­
derna ha sido reconocida por todos los gobiernos, pero 
nunca llegan al público en general todos los detalles 
en que la Química interviene cuando se trata de orga­
nizar un ejército y tenerlo listo para el combate. Esto 
es lo que expone en forma amena este libro, presen­
tando una vista de conjunto sumamente interesante y 
llena de anécdotas y hechos curiosos. 

Considera el equipo del soldado, desde el uniforme 
con todos sus componentes, hasta su alimentación, sus 
medicamentos y su desinfección; el armamento, desde 
el acero, los cañones, y los proyectiles, hasta los explo­
sivos; las máquinas modernas, como los barcos de gue­
rra, los tanques y los aviones, con los interesantes pro­
blemas de orden químico, referentes a los combustibles 
y a la fotografía militar. Naturalmente, no podía fal­
tar el consabido capítulo sobre agresivos de combate 
("gases de guerra"), en todas sus modalidades, bien 
escrito, poniendo las cosas en su punto, respecto a la 
exageración que la fantasía popular hace de sus efec­
tos. Después es presentada la importancia estratégica 
de la industria química americana, como primera lí­
nea de defensa del país. Termina la obra con dos apén­
dices sobre composición y características de las distintas 
clases de explosivos y sobre propiedades y efectos de 
los "gases de guerra". Precisamente estos datos técni­
cos están así segregados del resto del libro para que 
éste resulte asequible a toda persona con una cultura 
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media, que se interese por estos problemas de tan can­
dente como lamentable actualidad.—F. GIRAL. 

CARBAI.LO, E. Análisis cuantitativo de las especiali­
dades medicamentosas. (Dosajes elementales: calcio, fós­
foro, nitrógeno, adufre, arsénico, lodo). 41 pp. Imprenta 
Artística, Sucs. H. Otero. La Paz, Bolivia, 1940. 

El autor. Jefe de la Sección de Medicamentos del 
Departamento de Higiene y Salubridad de la Repú­
blica de Bolivia, describe los métodos por él utilizados 
en la determinación cuantitativa de los elementos in­
dicados en el título del folleto. Aunque todos ellos son 
usuales, el señor Carballo aporta una serie de datos 
de índole práctica, de interés para quien tenga la ne­
cesidad de efectuar tales valoraciones, particularmente 
para el químico no especializado en este campo del 
Análisis.—J. VÁZQUEZ SÁNCHEZ. 

FDDY. W. 11.. ti Qué son las vitaminas' (Wbat are 
tbe Vitamins?). 247 pp. Nueva York, 1941. 

Se trata de un excelente resumen sobre la actividad 
biológica y el mecanismo de acción de las distintas vi­
taminas, muy completo de información bibliográfica, y 
al mismo tiempo presentado en una forma muy amena 
y muy asequible incluso para personas profesionalmen-
te alejadas de la especialidad. 

El valor del libro está acrecentado por una serie 
de tablas muy completas y variadas sobre el contenido 
en vitaminas de los distintos alimentos, requerimientos 
humanos, etc. 

Es de lamentar que un libro tan interesante en su 
aspecto bioquímico y fisiológico, haya sido tan descui­
dado en su parte química. Sorprendentemente, alguna 
referencia norteamericana de este libro alaba en espe­
cial, su presentación tipográfica en las fórmulas quí­
micas; cuando menos hemos advertido 39 erratas ex­
clusivamente en las fórmulas químicas de las pp. 14, 
21. 22. 24. 26. 27, 28, 66, 67, 119, 165, 192, 20»), 210, 211 
y 215. 

Desde un punto de vista químico el texto con­
tiene también errores notables, tales como el considerar 
a la vitamina P derivada de un flavonol en lugar de 
una flavanona. el hablar de 22-dehidro-ergosterol en lu­
gar de 22-dihidro-ergosterol, el dar la estructura del 
/? -tocoferol como derivado del cumarano en lugar de 
la fórmula correcta derivada del cromano como el a 
pero con un metilo menos, el considerar la vitamina 
K 2 con dos cadenas laterales C i a en 2 y 3 en lugar de 
un metilo en 2 y un radical C„ n en 3. etc. 

Lástima que estos descuidos químicos desluzcan 
tanto un libro, cuyo objeto principal (el aspecto fisio­
lógico), está tratado con gran claridad y en forma 
amena.—F. GIRAL. 

BOORD, C. E.. W. R. BRODE y R. G . BOSSERT, Indica­
ciones de Laboratorio y libro de notas de Química orgá­
nica (Laboratory outlines and notebook for organic 
Chemistry). 241 pp. 28 figs. Nueva York, 1940. 

Las principales características de este libro de prác­
ticas de Química orgánica son las siguientes: Una adap­
tación de los ejercicios prácticos a las explicaciones 
teóricas con arreglo al tratado de los mismos autores. 
Consecuencia de ello es un relativo aumento, en obras 
de esta clase, de prácticas referentes a la serie alifá-
tica. por otra parte, más en consonancia con la Quí­

mica americana, basada en derivados del petróleo. La 
duración del curso práctico es calculada en 3o semanas 
con 2 sesiones de Laboratorio por semana o de 24 se­
manas con 3 sesiones semanales. Sin embargo, efectuan­
do un curso reducido con ejercicios seleccionados por 
el autor puede ejecutarse en 24 semanas con 2 periodos 
semanales. 

La parte descriptiva comprende 45 ejercicios de 
Química alifática y 24 de la serie aromática. La ma­
yoría coinciden con los clásicos en obras de semejan­
te índole. 

Particularidades dignas de mención son la claridad 
en la exposición, la abundancia de ensayos para demos­
trar propiedades de los compuestos tratados con gran 
preferencia de las de índole práctica en la vida corrien­
te y la profusión de excelentes figuras representativas 
de los aparatos. 

Cada ejercicio va acompañado de problemas pre­
sentados a la interpretación de los alumnos, muy útiles 
para acostumbrarles a la reflexión y al conocimiento 
de la intimidad de las reacciones efectuadas. De prepara­
ciones de interés actual son indicadas algunas como la 
de la sulfanilamida. baquelita. polimerización del meta-
crilato de metilo y del estireno. difenilo, etc.—J. VAz-
QUEZ SÁNCHEZ. 

STRATTON, J. A.. Teoría electromagnética (electro­
magnetic Theory). XV + 615 pp.. 116 figs. McGraw-
Hill Book Co. Nueva York y Londres, 1941. 

Un nuevo libro viene a enriquecer la serie de la 
"Internacional Series in Physics", dirigida por Lee A. 
DuBridge, bien conocida por físicos e ingenieros. El 
autor del que nos ocupa, profesor de Física del Insti­
tuto de Tecnología de Massachusetts, recoge en los 
nueve capítulos de su obra los problemas fundamenta­
les de la teoría electromagnética, dando especial impor­
tancia al estudio de los campos electromagnéticos va­
riables y a la teoría de la propagación de las ondas, 
temas estos de gran importancia en la actualidad y que 
no han sido suficientemente desarrollados, ni en la obra 
clásica de Maxwell ni en las de aquellos autores que 
se fundaron en ésta para escribir sus tratados de elec­
tromagnetismo. Si Stratton dedica los capítulos 111 y 
IV al estudio de los campos estacionarios, solamente lo 
hace para explicar los conceptos fundamentales de la teo­
ría, en las condiciones más simples, y siempre con la 
intención de aplicarlos más tarde a la teoría de la pro­
pagación de las ondas. Así, el capítulo V se dedica 
a las ondas planas homogéneas, y los VI y VII al es­
tudio de la propagación de las ondas cilindricas y esfé­
ricas, en espacios sin fronteras. 1:1 capitulo VIII está 
dedicado a estudiar la relación entre el campo y sus 
fuentes, a la teoría general de la radiación y a una 
exposición somera de la teoría de la difracción de 
lluygans-Kirchhoff. El IX se refiere al estudio del efec­
to que producen las superficies planas, cilindricas y 
esféricas sobre la propagación de los campos electro­
magnéticos. 

El autor presupone que el lector tiene los conoci­
mientos básicos de la teoría de la electricidad y del 
magnetismo, de la teoría de circuitos, llegando hasta 
la formulación de las ecuaciones de Maxwell. 

La obra de Stratton será, sin duda, bien recibida 
por aquellos ingenieros que no desean aceptar las fórmu­
las sin conocer su origen y las limitaciones de su em­
pleo.—E. R. MATA. 
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Revista de revistas 
B I O L O G I A 

'El ciclo biológico del petrel Je II tlson Oceanitei 
oceanuuí iKuhl). ROBKRTS. B.. Tbe Lile cicle of 14'*/-
sons Petrel Oceanites ineamcus (k'ubtt. Bri!. Mus. 
(N.il. Hist ). brítish Graham Lamí Exp. 1934-37, Scient. 
Rep.. I, 141-194, 7 láms. Londres, 1940. 

bl aulor, que pertenece al Scott Polar Research Ins-
titute de Ombridge (Ingl >. estudia la vida y costum­
bres del Petrel de Wilson. descrito en IKIi por Alexan-
der Wilson. que supuso equivocadamente como idéntico 
al Hydrobatet pelágicas, especie que cria m las Anti­
llas y I lorulj Kuhl. en 192(1. dio el nombre de Pro­
celaria oceánica, a un ejemplar de la colección Tem-
minck y se refirió a un dibujo inédito debido a 
dibujantes de la expedición del Capitán Cook. Sidney 
Parkinson, efectuada en 17b8 durante el primer viaje 
del conocido explorador polar, que se conserva en el 
Museo Británico. Después de una amplia discusión ta­
xonómica y sistemática de las subespecies que compren­
de se hace una exacta descripción del macho y de la 
hembra adultos procedentes de la Tierra de Graham. 
Los hábitos reproductores fueron observados en la 
colonia de estas aves que se encuentra en Argentine 
Islands. Los nidos se hallan en galerías subterráneas, 
entre las rocas en lugares totalmente inaccesibles y 
cubiertos de Azorella y limperetrnm. La incubación se 
hace por los tíos sexos y dura de 39 a 48 días. Los 
ejemplares estudiados se alimentan casi exclusivamente 
del Crustáceo liupbausia superba. Han comprobado que 
los polluelos pasan por un estado de semipaiquilotermia 
antes de alcanzar la homeotermia del adulto. En una 
serie de mapas se representa las emigraciones de este 
ave que alcanzan en el Altántico a Terranova y las 
Islas Británicas; al Mar Rojo y Golfo Pérsico; al 
Océano Indico, Nueva Guinea y norte del Perú, en el 
Pacífico, efectuándose durante ellas una muda completa 
entre los meses de mayo y octubre—E. RIOJA. 

Las costumbres reproductoras de los pingüinos y 
en especial de Pygoscelis papua (Forster). BKIAN. R.. 
Tbe breedmg bebaviour of penguins uitb special ref-
erence to Pygoscelis papua (h'orstert. Brit. Mus. (Nat. 
Hist.). British Graham Land Exp I°M-Í7. Scient. Rep.. 
f. 195-254. 2o figs.. 4 láms Londres. 1940. 

Esta publicación forma parte de una serie de es­
tudios acerca de la vida de los pingüinos efectuados 
durante la Expedición inglesa a la Tierra de Graham 
en los años ln34 a 37. Las observaciones fueron hechas 
en dicho territorio, en la Georgia del Sur e islas Falk­
land. Se investigaron* las reacciones de e*>tas aves, en lo 
que a sus hábitos reproduclores se refiere, ante los es­
tímulos exteriores e interiores que influyen sobre sur» 
costumbres sexuales, examinándose, en relación con !os 
recientes progresos de la endocrinología, sus distintas 
fases y las actividades propias durante su período re­
productor, y se ha evidenciado una estrecha correspon­
dencia entre el ciclo de los cambios internos y las 
subsiguientes actividades que éste es capaz de provocar. 

Los problemas señalados son estudiados en 17 es­
pecies, describiendo comparativamente los caracteres 

funcionales de muchos de ellos. Se hacen curiosas obser­
vaciones acerca de la organización social de las colonias 
de estas aves La información gráfica que se acompaña 
es excelente.—E. RIOJA. 

Consideración oceanógrafica del genero Ceralium 
(Hiñoflagelados). GftAffAM, II. \V., An (keanograpbyc 
consideraron of tbe Dinoflagellatc (¡enus Ceratium. 
Ecol. Monogr.. XI, W-116, 14 figs. Durham, N . C , 1941. 

Este trabajo, de los de mayor interés que en los 
últimos años se ha dedicado a la distribución de los Di -
noflagelados del plancton oceánico, se basa en el estudio 
de las colecciones recogidas por el "Carnegic" en su 
último crucero 1928-2°-. por el Atlántico del Norte, des­
de Islandia hasta Panamá, y por el Océano Pacífico, 
desde las Islas Aleutinas hasta el paralelo 40° de lati­
tud Sur. 

Lo extenso de los records ha permitido al autor 
realizar el estudio de casi todos los Ceralium marinos 
conocidos, y discutir la relación existente entre la dis­
tribución de las diferentes especies y las condiciones 
oceanógraficas del medio, a saber: temperatura, sali­
nidad, riqueza en fosfatos, pH. contenido en sílice y 
en oxígeno dísuelto, así como la influencia de las co­
rrientes. Todos est<»s factores son examinados minu­
ciosamente con respecto a la distribución de cada espe­
cie de Ceratium en particular. Los principales resulta­
dos obtenidos son los siguientes: La salinidad, variable 
de unos a otros parajes del océano, no parece afectar 
a la distribución de los Ceralium. Las líneas isotermas 
suministran una base para establecer zonas delimitadas, 
hasta el extremo de ser posible clasificar geográfica­
mente las especies, a base de la temperatura, en tres 
grupos principales: Tropical, Subpolar y Cosmopolita. 
No se encontró fundamento para el establecimiento de 
un grupo de especies "templadas". Hay una correla­
ción negativa entre la concentración relativa de fos­
fatos en la zona fótica y el número de especies por 
estación, dentro de cada amplia área oceánica, si bien, 
comparando áreas muy extensas se puede deducir que 
el número de especies no depende de la concentración 
absoluta de fosfato presente. Las corrientes marinas 
son responsables del desplazamiento de las especies de 
su normal área de dispersión, al menos temporalmente.. 
No ha sido probada todavía la acción de ninguna subs­
tancia indeterminada químicamente que pueda influir 
limitando la distribución de los Ceratium. 

Atendiendo a la composición de la flora de Cera­
tium. las áreas recorridas por el "Carncgie" se pueden 
dividir en cinco regiones: Noratlántico frío, Atlántico 
cálido. Norpacífico frío, Pacífico cálido y Pacífico del 
sureste. Cada una de estas regiones se caracteriza por 
condiciones físicas, químicas y biológicas particulares 
y por determinada riqueza en especies. El hecho de 
que ocho especies se encontraron exclusivamente en 
aguas del Pacífico y en cambio no se halló ninguna 
confinada al Atlántico, parece indicar que las especies 
tropicales del Atlántico tienen un fácil acceso al Pací­
fico, vía Océano Indico; en cambio, las especies del 
Pacifico no son arrastradas hasta el Atlántico a causa 
de las corrientes y de las condiciones del medio. Se 
confirmó la existencia de especies de sombra en el gé-
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nero Cerattuni. Por lo menos 20 de las 58 especies de 
Ceralium estudiadas son, con toda probabilidad, espe­
cies de sombra, como lo demuestra el hecho de su 
mayor abundancia a partir de la superficie y hasta los 
l(K) metros de profundidad. (Hopkins Marine Station 
de la Stanford University, California).—B. OSORIO T A ­
FALL. 

BOTANICA 

El género Prospodium (Uredinales). CUMMINS, G. 
B.. The Genut ProspoJium. Lloydia. III. 1-78. 12 fi­
guras. Cincinnati. I'MII. 

El género Prospodium. de los hongos L'redinales es 
muy llamativo por sus pedicelos apendiculados y va­
riadamente ornamentados, y por sus parafisos, en mu­
chas ocasiones, realmente notables. Las especies del 
género son parásitas sobre huéspedes correspondientes 
a las familias Verbenaceae y Hignoniaceae. especialmen­
te esta última. Geográficamente el género se halla limi­
tado a las regiones scmitropicales y tropicales de Norte 
y Sudamérica. con excepción de una sola especie, insu­
ficientemente conocida, de Ceilán. 

En la importante monografía que revisamos se des­
criben 50 especies, de ellas, 6 nuevas: P. perodiosum, de 
Miguelete, Uruguay; /*. constrictum, de Jacento Creek, 
Honduras británica; P, appendtculatttni, var. aculeatitm, 
de Huigra, Chimborazo, Ecuador; irregulare, de Lady 
Chancellor Road, Trinidad; P. cyatbiforme, de Tre-
membe, Sao Paulo. Brasil y P. Trinidadense de Siparia 
Quarry, Trinidad. E.l trabajo contiene una clave que 
permite la clasificación rápida de las especies estudia­

dlas, cada una de las cuales es descrita detalladamente, 
dándose, además, datos sobre huespedes y distribución; 
localidad tipo; iconografía, exicata, etc. Algunas espe­
cies y bastantes huéspedes son nuevos para la flora 
micològica mexicana. (Departamento de Botánica de 
la Purdue University, Lafayette,. Indiana).—B. OSORIO 
TAFALL. 

Rasgos principales de Pitogeografía argentina. EREN-
M I M I . J., Rev. del Mus. de La Plata. III, Secc. Bol., 
65-181. 1 mapa y 48 láms. La Plata. I'MI. 

El autor que, a partir de 1°23. ha realizado impor­
tantes contribuciones a la Geografía botánica de la 
República Argentina, sintetiza en un valioso trabajo 
sus puntos de vista, deducidos de observaciones perso­
nales y de las publicaciones que otros investigadores 
han hecho sobre los rasgos fundamentales de la fito-
geografía de su país. 

La primera parte está dedicada a la discusión de­
tallada de la terminología fitogeográfica, en la que 
tanta confusión reina, lo que permite al autor, fiján­
dose más en los conceptos que en los términos, defi­
nir las voces técnicas utilizadas en su trabajo. A con­
tinuación trata de las asociaciones fitogeográficas ar­
gentinas y de los límites aproximados de las prin­
cipales formaciones, que traza en un mapa a escala 
I : 10.000,000, que resulta muy confuso por la dificultad 
de distinguir unos de otros los signos convencionales. 
La clasificación y nomenclatura adoptada es la si­
guiente: I. Formaciones y asociaciones con árboles, 
comprendiendo las selvas, los bosques y los montes; 

II. Formaciones y asociaciones sin árboles, integradas 
por las estepas arbustivas y las estepas herbáceas, y 
III. Asociaciones de transición y engranaje, dentro de 

las que se estudian las asociaciones mixtas, los par­
ques, las sabanas y las galerías. Se examinan con 
detalles las "grandes formas que presenta la vegeta­
ción, damio ION limites geográficos de cada una de las 
formaciones admitidas, sus condiciones climáticas y 
edafologías. ¿|Nj como los elementos propios de la 
población vegetal que sirven para caracterizarlas, 

Es de lamentar que este trabajo care/ca de índice 
de autores y materias, que sería de indudable utilidad, 
y. sobre todo, de un resumen, que en publicaciones de 
esta índole resulta indispensable. La* láminas, integra­
da cada una por dos fotos, son en su mayoría buenas, 
demostrativas y están bien reproducidas. La parte bi­
bliográfica contiene 142 referencias, en su mayor parte 
de trabajos vibre la fitogeografía sudamericana, espe­
cialmente argentina.—B. Osoaio TAÍAIL . 

Tres interesantes nuevas especies de plantas del sur 
de México. LLNDM.L. C L.. Three notnvortby new 
Plants from Southern México. Lloydia. III. 209-212. 
Cincinnati. I"4U 

Descripción de las siguientes especies: Mahonia cbia-
pensis. arbusto de 3 m. de altura encontrado en Monte 
Ovando, Chiapas. a una altitud de 2.000 m. La nueva 
especie es próxima a M. Ebrenbergii (Kunze) Fedde, des­
crita a la vista de plantas cultivadas en Europa, pro­
cedentes de semillas recogidas por Ehrcnberg en el sur 
de México, pero que no se contx'e espontánea. 

Matudea trinrnia. especie tipo del nuevo género 
Maludea. incluido en la familia tlamameltdaceae. es un 
árbol de 10 m. de altura hallado también en Monte 
Ovando. Chiapas. La más próxima afinidad del nuevo 
género es un Ihstyltum. género asiático, representado 
en Centroamérica solamente por una especie, y Par-
tnentiera parviflora, colectada en Reforma, cerca de 
Balancán, Ta basco, bastante parecida a Parmentiera 
aculeata (II. B, K.) Seem.. con la que es indudable­
mente congenérica.—(Herbario de la Universidad de 
Michigan)—B. OSOKIO TAFALL 

Nuevas especies de MelanofUeas de la costa pacifica 
de América del Norte. GARDNHR. N . L . . New species of 
Melanophyceae from the Pacific coast of Nortb Ame­
rica.—Univ. of Calif. Publ. Bol.. XIX, 267-286, lám. 6. 
Berkeley y Los Angeles, 1940. 

Son descritas las siguientes especies nuevas: Ecto-
carpus ensenadanus. diminuta especie Con afinidades 
con /•'. simpliciusculus var. vitiensis Askenay. de las 
islas Vavau; Streblonema Ücsmarestiae, endofítica en 
las frondes de Desmarestia munda; Oictyosipbon stni-
cola que parece ser la más robusta especie del género; 
Desmarestia fordanii, próxima a /). herbácea; Fucus 
Parksii bastante parecida a /•*. evantscens f. oregonen-
sis Gardner: Pelvetiopsis arborescens, muy afín a 
limitata, y Dictyopteris fobmlonei—B. OSORIO TAFALL. 

Una nueva especie de Poa de la flora argentina. 
PARODI. L R.. Notas Mus. de La Plata. V. Bol. N « 91, 
325-330. 2 figs. Inst. del Mus. de la Iniv. Nac. de La 
Plata. Buenos Aires, 1940. 

Descripción de Poa (Dioicopoa) scbi;antha, en­
contrada en las dunas marítimas del balneario de Mon­
te Hermoso, en la provincia de Buenos Aires. El carác­
ter na l distintivo de la nueva especie es tener las 
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glumillas hendidas hasta la mitad o tercera parte de la 
longitud, y por ello divididas en dos lóbulos lineales es-
cariosos, que al desecarse se encorvan hacia fuera; este 
carácter se debe a que la nerviación principa! se pro­
longa más allá de las dos terceras partes de la longitud. 
La anatomía foliar es también característica y muy 
diferente de la que exhiben las especies afines.—B. OSO-
RIO TÁPALA, 

Estudio critico de las gramíneas australamericanas 
del género Agropyron. PARODI, L. R., Rev. Mus. de La 
Plata, I I I , Bot., I-Ó3, 21 figs.. 12 láms. Inst. del Mus. de 
la Univ. Nac. de La Plata. Buenos Aires, 1940. 

1:1 autor discute las dificultades existentes para 
separar los géneros Agropyron y Elymus; hace el es­
tudio de las afinidades genéricas de Agropyron; trata 
someramente de los caracteres específicos y, en dos 
mapas, da la distribución geográfica de las especies 
encontradas. A continuación describe las especies de la 
Argentina, Chile y Uruguay, un total de 12 especies 
y 12 variedades. Dos de dichas especies originarias de 
Europa, se han aclimatado en Uruguay y Argentina. 
Se describen tres nuevas especies: A. tnendocinum, de 
los Andes de Mendoza; A. remotiflorum, con la variedad 
macrochaelum, del sur de Santa Cruz y A. antárcticas, 
de las islas australes del archipiélago fueguino. Se des­
criben, además, varias nuevas variedades y se intro­
ducen modificaciones en la nomenclatura de algunas 
formas descritas originariamente como del. género Tri-
ticum, o como variedades de otras especies. Existen 
claves para la determinación de las especies, asi como 
para clasificar las diferentes variedades de cada una. 
Las láminas, que son reproducción fotográfica de ejem­
plares de herbario, están bien logradas.—B. OSORIO T A -
FALL. 

ZOOLOGÍA 

Notas sobre la distribución del Roedor acodonte, 
Akodon mollis, en el Ecuador, con descripción de una 
nueva raza. IIERSHKOVITZ. P H . Notes on the distribution 
of the akodont Rodent, Akodon mollis, in Ecuator, witb 
a descnption of a new race. Univ. Mich., Occas. Pap. 
Mus. Zool., N« 418, 1-3. Ann Arbor, 1940. 

Era conocido que el ratón corriente de campo, de 
pelaje oliváceo, del Ecuador (Akodon mollis altorum 
Thomas) alcanza desde Quito, hacia el Sur, hasta el 
interior del Perú, pero se extiende asimismo hacia 
el Norte, hasta la parte Sur de Colombia. 

Una serie de ejemplares del Valle de Mira, en la 
región más occidental de los Andes occidentales, cons­
tituye una nueva raza que especialmente difiere por la 
coloración, y que es descrita como A. tn. fulvescens.— 
C. BOLÍVAR PIELTAIN. 

Nuevo ratón espinoso del género Neacomys del 
Ecuador oriental. HERSHKOVITZ, P H . A new spiny mouse 
of the gtnus Neacomys from Eastern Ecuator. Univ. 
Mich., Occas. Pap. Mus. Zool., N* 419, 1-4. Ann Arbor, 
1940. 

Descripción del Neacomys spinosus'carceleni, nueva 
subespecie que procede de Llunchi, isla de la región 
norte del Río Ñapo, al oriente de la desembocadura del 
Río Jivino, en la provincia de Napo-Pastaza (Ecua­

dor), capturada a 250 m. Se diferencia de la forma 
típica de la especie, procedente del Perú, principalmen­
te, por caracteres de la coloración. El tipo está en el 
Museo de Zoología de la Universidad de Michigan.— 
C. Boi ÍVAR PIELTAIN. 

Nueva rara de topito de bolsillo de la especie 
Geomys lutescens del Colorado. HOOPKR, E. T. A new 
race of pocket gopber of tbe species Geomys lutescens 
from Colorado. Univ. Mich., Occas. Pap. Mus. Zool., 
N* 420. 1-3. Ann Arbor, 1940. 

Al revisar los Geomys lutescens del Museo de Zoo­
logía de la Universidad de Michigan, ha encontrado 
el autor dos ejemplares que corresponden a una nueva 
subespecie, que describe como G. /. jugossicularis. Pro­
cede de la parte sur de Colorado y suroccidental de 
Kansas. La nueva subespecie es próxima a la forma 
típica y a la raza vinaceus.—C. BOLÍVAR PIELTAIN. 

E N T O M O L O G Í A 

Sobre un frino cavernícola de Babia-"Triebodamon 
froesi" sp. n. —Mello-Leitao, C. de.— Sur une Pbryne 
cavernicole de Babia —"Tricbodamon froesi" sp. n. 
Ann. Acad. Bras. Scienc, XII, 131-135, 8 figs. Río de 
Janeiro, 1940. 

Da una nueva descripción corregida, de su género 
Tricbodamon, en la que se precisan ciertos caracteres, y 
establece la sinonimia del 7*. pusillus con el princeps, del 
cual es la forma juvenil. Describe seguidamente una nue­
va especie de este género, T. froesi, que ha sido capturada 
en la cueva de Mangabeira, en el Estado de Bahía 
(Brasil), por el doctor H . Froes. Se señalan en forma 
de clave las diferencias entre esta especie y princeps, y 
se dan dibujos de los quelíceros y del proceso frontal 
de ambas especies,—G BOLÍVAR PIELTAIN. 

Algunos nuevos Opiliones Sudamericanos. Mello-
Leitao, C. de—. Mais alguns novos Opilioes Sudamerica­
nos. Ann. Acad. Bras. Scienc, XII, 93-107. Rio de Ja­
neiro. 1940. 

Comprende la descripción de una quincena de nuevas 
especies capturadas en los alrededores de Caracas (Ve­
nezuela) por el Prof. Dr. Ergasto II. Cordero; en 
las montañas próximas a Mangaratiba (Estado de Río 
de Janeiro) por el señor Berla; en Santa Teresa (Es­
píritu Santo) por el señor Ruschi, o halladas por el 
entomólogo señor Arlé en humus recogido en Pilar en 
el mismo Estado, y capturadas por medio del aparato 
Berlese. La proporción de novedades es muy grande, 
sobre todo teniendo en cuenta que las cuatro especies 
recogidas por el señor Berla y las tres obtenidas con el 
aparato Berlese son tipos de nuevos géneros.— C. BO­
LÍVAR PIELTAIN. 

Nuevos géneros y especies norteamericanos de In­
sectos Apterigogéneos de la familia fapígidos. EWINC, 
H . E., New Nortb American Genera and Species of 
Apterygotan Insects of tbe Family Japygidae. Proc. 
Ent. Soc. Wásh., XLIII, 69-75, 7 figs. Washington, D. C , 
1941. 

El estudio de los Insectos Apterigogéneos de la 
familia de los Japígidos de América del Norte, ha pro­
gresado poquísimo en los últimos años. Prácticamente 
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tan sólo han aparecido algunas descripciones de nuevas 
formas dadas por el Prof. F, Silvesiri y procedentes, 
en su mayor parte, de la región neotropical de Norte­
américa. Por ello es de interés la presente nota en la 
que son descritos dos nuevos géneros y tres especies. 
Los géneros nuevos son Hemijapyx, que, según el autor, 
ha de ser incluido entre los más primitivos de la fami­
lia con la especie / / . unidentatus. de Escambia County, 
Alabama; Miojapyx, nuevo género próximo a Paraja-
pyx Silvestri, con la especie M. americanus, de Saluda 
County, Carotina del Sur. Se describe también el Japyx 
turneri, especie semejante al intercalatus, pero con ma­
yor número de artejos en las antenas, procedente de 
Upson County, Georgia. 

Los tipos de las tres nuevas especies están conser­
vados en el Museo de Washington, D. C—C. BOLÍ­
VAR PIELTAIN. 

Nuevo género de Blátidos {Ortópteros) del Brasil. 
REHN, J. A. G., A new Oenus of Blattidae (Ortboptera) 
¡rom Brasil—Acad. Se. Nat. PhiL, Not. Nat., Núm. 58, 
1-6, 3 figs. Piladelfia, 1940. 

Estudio de un Blátido de Minas Geraes (Brasil), 
que ha sido posible identificar con la "Blatta" bipus-
tulata de Thunberg, de localidad desconocida, y cuya 
posición sistemática no estaba definida con exactitud 
hasta ahora. 

El autor establece para dicha especie un nuevo gé­
nero —Minablatta—. que incluye en Ja subfamilia de los 
Biaberinos, en la proximidad de Rlaptica y Eublabera. 
—C. BOLÍVAR PIELTAIN. 

Nueva especie ecuatoriana de Orpacopbora. R E H N , 
J. A. G., A New Ecuatorian Species of Orpacopbora 
{Ortboptera, Tettigoniidae, Pseudopbyllinae).—Acad. Se. 
Nat. PhiL, Not. Nat., Núm. 53, 1-5. 3 figs. Filadelfia, 
1940. 

Especie llamativa, del grupo de corónala, peruana 
y pilata, especialmente próxima a esta última, que ha 
sido capturada en San José de Chimbo, Provincia de 
Bolívar (Ecuador), a 2,500 m. de altitud, por el doctor 
Francisco Campos R . , de Guayaquil. Es esta la pri­
mera especie del género que se sepa de un modo cierto 
que vive en la vertiente del Pacífico de los Andes. E l 
tipo se encuentra en la Academia de Ciencias Natu­
rales de Filadelfia.—C. BOLÍVAR PIELTAIN. 

Una notable chinche acuática del grupo de los Nau-
córidos (Hemiptera). HUNGERFORD. H » B., A remarkable 
new Naucorid Water Bug (Hemiptera). An. Ent. Soc. 
Amer., X X X I V , 1-4, lám. I. Columbus, Ohio, 1941. 

El interesante hemíptero descrito con el nombre de 
Potamocoris parvus, nov. gen. et sp. es el de tamaño 
más pequeño que se conoce en la familia (2.8 mm.), 
siendo estructuralmente tan distinto de todos los géne­
ros restantes que el autor no puede precisar la subfa­
milia en la que debería incluirse, aunque se asemeja por 
muchas particularidades a los Aphelocheirinae. La des­
cripción está basada sobre una buena serie de ejempla­
res capturados en Horqueta, Paraguay, por Alberto 
Schulze. complementándola con dibujos muy claros del 
aspecto general del insecto y algunos de sus detalles 
morfológicos más salientes.—(Universidad de Kansas). 
—D. PELXEZ. 

Clave de ¡as subfamilias de Naucóridos con una 
sinopsis genérica de la nueva subfamilia Ambrysinae 
(Hemiptera). LSINGER. R. L., Key to tbe Subfamilies 
of Naucoridae with a Generic Synopsis of tbe New 
Subfamily Ambristnae {Hemiptera). An. Ent. Soc. 
Amer.. X X X I V , 5-16. 3 figs. Columbus. Ohio. 1941. 

A más de la historia de la familia Naucóridos y h 
clave para la distinción de las ocho subfamilias en que 
la considera dividida, describe la subfamilia Potamo-
corinae, tomando como tipo el género Potamocoris 
Hungerford, 1941 y Ambrysinae nov. subfam. basada en 
el género Ambrysus Stal, 1872. 

Para la separación de los géneros de esta última da 
otra clave en la que incluye un nuevo género (Cata-
ractocoris), cuyo genotipo es el Cryphocricus macro-
cepbalus Montandon, y describe una nueva especie del 
mismo, C. marginiventris de Temascaltepec. Méx. y Ca­
jones y Rincón, al sur de Chilpancingo, Gro., todas las 
localidades de México. 

Unas buenas figuras de Cryphocricus, Cataractoco-
ris macrocepbalus (Montd.) y Melloiella truncaticollis 
De Cario, acompañan el trabajo.—(Universidad de Cali­
fornia).—D. PELÁEZ. 

Tollius vanduieei n. sp.. con notas sobre los géneros 
Tollius Stal y Stachyocnemus Stal. Torre-Bueno, J . R. 
Tollius vandureei n. sp., with notes on tbe genera Tollius 
Stal and Stachyocnemus Stal (Heteroptera, Alydidae). 
Bull Brookl. Ent. Soc.. X X X V . 159-161. I fig. Lancaster, 
1940. 

Propone que sea considerada como especie distinta 
de Stachyocnemus apicalis Stal la variedad cinereus, 
descrita por Fracker en 1918, quedando como S. cine­
reus Erack. y a las tres formas conocidas hasta la fecha 
del género americano Tollius, añade otra nueva (T. 
vandu(eei) basada sobre un ejemplar macho colectado 
en Santa Mónica. California, el 31 de julio de 1911 por 
J . M. Aldrich. (Tucson. Arizona).—D. PELAEZ. 

Fauna Mexicana. I. Scolytidae. Coptonotidae y 
Platypodidae Mexicanos (Contribución núm. 69 al co­
nocimiento de la morjología y sistemática de los Scoly-
totdea). SCHEOI., K. E., An. Esc. Nac. Cieñe. Biol.. I 
(1939). 317-372. 3 láms. México, D . F.. 1940. 

Con el presente trabajo inaugura la Escuela Nacio­
nal oe Ciencias Biológicas de México la publicación de 
una serie de memorias dedicadas al estudio de la faum 
entomológica de la República. 

La presente, comprende la enumeración de los Co­
leópteros Escolitoideos mexicanos, y está basada en los 
datos anteriormente citados y en especial en las abun­
dantes recolecciones efectuadas por el Dr. A. Dampf. 
por medio de la lámpara-trampa, en muy diversas re­
giones de la nación. 

De este interesante1 grupo de Coleópteros, que se 
desarrollan debajo de las cortezas de los árboles y en 
ocasiones son de reconocida importancia por los daños 
que originan, se han capturado varios millares de ejem­
plares, que corresponden a las tres familias que se enu­
meran en el título. El total de géneros obtenidos es de 
51 y de 194 las especies, distribuidos en la siguiente 
forma: Escolítidos 47 géneros y 158 especies; Coptonó-
tidos. un género y una especie; Platipódidos. tres y 35 
respectivamente. 
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De todas las especies se dan datos de localidad, a 
veces muy numerosos, y cuando es necesario se señalan 
detalles de interés. 

Son descritos como nuevos un género —Plesiopbtho-
rus— y las 17 especies siguientes: Logattius glabratus, 
de Túmbala (Chiapas) ; Cnestnus quaesitus, de Tiba-
yes; Cn. garrulus, de Yucatán; Cn. flavopiiosus, de 
Comitán (Chiapas); Pycnartbrum reticulatus de Chia­
pas, Oaxaca y Veracruz; Mtcracis opaatborax, de 
Tamaulipas y Veracruz; Plesiopbthorus perspectiv, 
de Omilteme (Guerrero); Dendrocranulus huebuetanus, 
de varias localidades de Chiapas; Neopityopbthorus acu-
minatus, de Oaxaca y Chiapas; Cortbylus tomentosas, 
de Oaxaca y Nayarit; C. cirms, de Xochitlán (Morelos), 
importante plaga del aguacate (Persea gratissima); C. 
mittutissimus, de Chiltepec (Oaxaca); C. nudus, de Chia­
pas, Michoacán y Distrito Federal; C. detrinuntosus, 
de la Sierra de Durango; Metacortbylus aguacatensis, 
de Xochitlán (Morelos), en troncos de aguacate; Samp-
sonius dampf i, de Chiapas; Xyleborus vitiosus, de Mé­
xico (sin localidad definida, procedente de una antigua 
colección). ¿ 

AI final se dan unas instrucciones para la recolec­
ción de los escolítidos.—C. BOLÍVAR PIELTAIN. 

Las especies sudamericanas del género Acalles 
Scbonb. (Col Cure. Criptorrinq.) FIELOLER, G., Die 
südamerikanischen Arten der Gattung Acalles ScbÖnb, 
(Col Cure. Cryptorhynchid.). Mitt . Münch. Ent. Ges., 
X X X , 642-667, 82(̂ 842. Munich, 1940. 

Da tabla de grupos de los Acalles sudamericanos, 
y en cada uno de ellos una extensa clave de las especies 
que comprende, que en total suman 45. Seguidamente 
figuran las descripciones separadas de las 37 nuevas, que 
proceden principalmente del "Brasil (27) y de Bolivia 
(7); las otras tres son de Perú, Paraguay y Argentina, 
respectivamente.—C. BOLÍVAR PIELTAIN. 

Dos nuevas especies mexicanas de Stenns. BENICK, 
L„ Zwei neue mexikanische Stenus-Arten. Mitt. Münch. 
Ent. Ges., X X X I , 222-227, 3 figs. Munich, 1941. 

Las dos especies descritas, procedentes de México, 
fueron enviadas al autor por Mr. Milton W. Sanderson, 
de Lawrence, Kansas. 

Son las siguientes: Stenns (Hypostenus) sandersoni 
y St. (Hyp.) subgracilis, ambas de Isla del Carmen, en 
el Estado de Campeche, encontradas entre detritus.— 
C. BOLÍVAR PIELTAIN. 

Sitie de nuevos \Escarabeidos coprófagos. (Contri­
bución núm. 67 al conocimiento de los Escarabeidos, 
Col.). BALTHASAR, V., Eine Reihe von neuen coprophagen 
Scarabaeiden. (67. Beitrag sur Kenntniss der Scarabaei-
den. Col). Mitt. Münch. Ent. Ges., X X X I , 164-184, 2 
figs. Munich, 1941. 

Entre las nuevas especies que son descritas hay las 
siguientes americanas: Ataenius kochi, de Porto Allegro 
(Brasil), A apicecohratus, de Haití; Saprosites gnomus, 
de Costa Rica, y Odontolytes setosus, de la Guayana 
británica.—G BOLÍVAR PIELTAIN. 

Pterocál\dos brasilienses. HERING, M . , Pterocallidae 
brasilienses (Dipt). Mitt. Münch. Ent. Ges., X X X I , 
197-201. 4 figs. Munich, 1941. 

Se ocupa de un grupo de especies de Pterocálidos 
correspondientes a diversos géneros que presentan se­
mejanza con los Tripétidos, en especial por el pequeño 
desarrollo de la vena Csc de las alas. Los géneros con 
esa característica pueden ser reconocidos merced a un 
cuadro que se inserta. Después se señalan particulari­
dades de varias especies y se describen como nuevas las 
siguientes: Aciuroides plaumanni, A. f a si tata y Ptero-
cerina paradoxa. procedentes las tres de Nova Teutonia, 
en el Estado de Santa Catharina, donde fueron captu­
radas por el entomólogo alemán F . Plaumann.— C. BO­
LÍVAR PIELTAIN. 

Cuatro nuevos géneros de hormigas etiópicas y 
neotropicales. WEBER, N . A., Four New Genera of Ethio-
pian and Neotropical Formicidae. An. Ent. Soc. Amer., 
X X X I V . 183-194. I lám. Columbus. Ohio, 1941. 

Los nuevos géneros Talaridris y Acantbidris, per­
tenecientes a ta tribu Dacetonini de la subfamilia Mir-
micinos, fueron colectados al Norte de Tunapuna, Tri ­
nidad, el primero y, en la Isla de Barro Colorado, Zona 
del Canal de Panamá, el segundo, estando basados en 
dos nuevas especies: Talaridris mandibularis y Acantbi-
Jris istbtnicus, 

llylidris myersi, género y especie nuevos es etió­
pico, del Sudán Anglo Egipcio, encuadrándole el autor 
en la tribu Myrmecinini, de la misma subfamilia y 
Axinnidris acbolli, también género y especie nuevos, 
de la misma localidad, corresponde a la subfamilia 
Dolichoderinae, siendo el tipo de una nueva tribu: 
Axinidrini. 

Las descripciones van acompañadas de abundantes 
datos sobre la biología de las especies y algunos di­
bujos en los que se han representado los detalles morfo­
lógicos más importantes de las nuevas formas. (Uni­
versidad del Norte de Dakota).—D. PELAEZ. 

Nuevas especies de mariposas beteróceras del Mu­
seo Nacional de Estados Unidos SCHAUS, W., New 
Species of Heterocerous Moths in the United States 
National Museum. Proc. U. S. Nat. Mus., 89, 497-511. 
Washington, D. C , 1940. 

Describe una gran cantidad de especies, procedentes 
en su mayoría del Sur del Brasil y de Colombia, encon­
tradas al estudiar las colecciones de Lepidópteros del 
Museo Nacional de Estados Unidos. 

Las especies nuevas para la ciencia son, en la familia 
Esfíngidos. Protoparce maricina, de Valera (Venezue­
la); P. ¡mascara, de Colombia y Xilophanes cantel, de 
México; de la familia Satúrnidos: Rothschildia mus-
sehli, de Santa Catharina (Brasil); R. bucaya, de Bu-
cay (Ecuador), y Automeris bosmera, de Juan Vinas 
(Costa Rica); de la familia Ardidos: llalisidota ra-
cualpana, de Zacualpan (México); / / . biedala, II. te-
rola, ti. daltona, H. isbima, H. soldina, H. austina, H. 
joasa, H. grota, ti. nayapana, H. alarica, 11. martona, 
H. calvona, H. lomara, H. misona, 11. manada, H. sie-
gruna, H. domara, 11. suavina, H. sporina y H. ebesteria, 
de Santa Catharina (Brasil), //. huella, H. loisona y 
H. cloisa. de Espirito Santo (Brasil); H. ajadina, de 
Sao Paulo (Brasil); //. gauscana. de Pueblo Guasca 
(Colombia); //. toledana, de Río Sargo (Bolivia) y H 
potamia, del Dep. de Antioquía (Colombi?).—(Smitb-
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umi.ni Institution, U. S. Nat. Mus., Washington, D. G ) . 
—D. PELAEZ. 

E N T O M O L O G Í A A O R A R I A 

7:7 acaro del aguacate de California, una nueva es­
pecie, MCGREGOR, E. A . , Tbe Avocado Mite of Califor­
nia, a nru- Speciet. Proc. Ent. Soc. Wash., X U I I , 85-88 
lám. IX . Washington, D. C . 1941. 

Desde hace unos diez años se sabía la existencia en 
California de un acaro tejedor que ataca a los aguaca­
tes, y desde mucho antes se conocía la existencia de 
otro Acaro que ataca a los aguacates y otros árboles en 
Florida. Los dos ácaros citados corresponden al género 
Paraletranyebus y si bien presentan una analogía super­
ficial se trata de especies diferentes, habiendo sido ci­
tada la de California incorrectamente con el nombre de 
P. yotbersi, que es la especie de Florida. En realidad 
se trata de una especie distinta, hasta ahora no descri­
ta, y cuyo estudio se hace en esta nota, en la que se 
la describe con el nombre de P. coiti. El tipo, procedente 
de Chula Vista. California, obtenido de hojas de agua­
cate, se conserva en el Museo de Washington, D. C. 

Como plaga para el aguacate parece presentar bas­
tante importancia, originando a veces la defoliación de 
gran número de árboles, pero se le combate rápidamen­
te con polvo de azufre.)—C. BOLÍVAR PIELTAIN. 

VITAMINAS 

Confirmación de la actividad cromótrica del ac. 
p-aminobenr.oico. MARTIN. G . J . y S. ANSBACHKR. Con-
firmatory evidenee of tbe cbrotnotriebial actwity of 
p-aminobenroic acid. J . Biol. Chem.. C X X X V M I . 441 
Baltimore. 1941. 

En ratones negros producen una depigmentación 
del pelo acompañada de otros síntomas característicos 
(acromotriquia) por adición a cada Kg. de la dieta de 
0,1 g de hidroquinona, según descubrió Oettel (1935) 
en gatos. Tanto los síntomas patológicos como el color 
gris del pelo desaparecen (volviendo éste a ponerse 
negro) no sólo por adición a la dicta de un concentrado 
de cascara de arroz sino también por simple adminis­
tración de 025 cm" de una solución que contiene 3 mg 
de ac. p-aminobenzoico por cm". Deducen de aquí que 
el ac. p-aminobenzoico es uno de los factores naturales 
que estimulan la cromotriquia (cf. GENCIA, II. pág. 140) 
y que la acromotriquia de origen hidroquinóníco es 
una deficiencia vitamínica. (Instituto Warner de Inves­
tigación Terapéutica. Nueva York. Instituto Squibb de 
investigación .médica. New Brunswick).—F. GIRAL. 

I 

Trastorno producido por la clara de huevo como 
resultado de la no absorción o inactivación de la bio-
tina. GYÓRCY. P . C. ROSE. R . E . EAKIN, E . E . SNBLL Y 
R . J . WILLIAMS. Egg-Wbite injury as tbe result of non-
absorption or inactivation of biotin. Science, XCIII, 
477. Eañcaster, Pa. 1941. 

Con experiencias en ratas demuestran que un com­
ponente de la clara de huevo fresca es el factor tóxico 
que produce los síntomas característicos cuando se in­
cluye en la dieta. Han preparado un concentrado del 
factor activo (231 mg corresponden a 100 g de clara de 
huevo fresca), que tiene propiedades de albuminoide y 
le llaman avidalbúmina. Si la clara de huevo se cuece, 

se inactiva y no produce síntomas tóxicos. Dando una 
dieta con clara de huevo inactivada (cocida) y avidal­
búmina. se producen los mismos síntomas que con clara 
de huevo fresca, pero si se suprime la avidalbúmina 
los animales mejoran y se restablecen. Como se ha de­
mostrado que la avidalbúmina neutraliza in vitro a la 
biotina. formando un compuesto estable, deducen que 
la causa del trastorno es la fijación de la biotina por la 
avidalbúmina, llegando incluso a evitar la absorción 
de aquélla, lo que explicaría por qué la biotina es 
3-5 veces más activa por vía parenteral que oral.— 
(Hospital de niños y Departamento de Pediatría de la 
Escuela de Medicina. Western Reserva Univ. Cleve­
land y Departamento de Química de la Univ. de Texas, 
Austin).— F. GIRAL. 

Inhibición de la acción curativa en perros del áci­
do nicottnico por la sulfapiriJina. WEST, R . . Inbibition 
by Sulfapyridine of tbe Curative Action of Nicrtinic 
Acid m Dogs. Proc. Soc. Exp. Biol. Med., XLI . 369. 
Utica. N . Y.. 1941. 

Perros jóvenes son alimentados con una dieta de­
ficiente en ac. nicotfnico hasta que aparecen síntomas 
típicos de deficiencia. Estos síntomas que' son totalmen­
te corregidos por adición de ac. nicotínico, no lo son. 
en cambio, si se administran simultáneamente ac. nico­
tínico y sulfapiridina, pero si en vez de ac. nicotínico 
se añade a la dieta hígado crudo los síntomas desapa­
recen aun en presencia de sulfapiridina. Parece por 
tanto, probable, aunque no está demostrado, que la 
sulfapiridina inhibe la acción del ac. nicotínico. pero 
no la de los cofermentos (coencimas) preformados.— 
(Dep. de Medicina, Presbytertan Hospital, y Colegio 
de Médicos y Cirujanos, C.olumbia Univ. Nueva York). 
—F. GIRAL. 

Efecto de los salicÜatos y de la carvona sobre el 
contenido en ácido ascórbico de los tejidos anímale* 
RITZ, N . D., L. T. SAMUELS Y S. ADWS, The efect of sa­
lí cylat es and carvone on the ascorbic acid content of 
animal tnsites. J. Pharmacol. Exper. Therap., L.XX, 362. 
Baltimore. 1940. 

Es conocido que, tanto los medicamentos del grupo 
del ac. salicílico. como otras substancias variadas, es­
pecialmente cetonas terpénicas y sobre todo la carvona. 
elevan marcadamente la excreción urinaria de vitamina 
C en animales de experiencia, pero en uno y otro 
caso, ha sido atribuido a razones distintas: pérdida ex­
cesiva por vía urinaria o producción aumentada en el 
interior del organismo, respectivamente. Para compro­
barlo, los autores analizan el contenido en vitamina 
C de diversos tejidos de la rata, después de administra­
ción de salicilato de sodio (o de ac. acetil-salicflico) y 
de carvona. En el primer caso encuentran una rápida 
pérdida, después de la administración, en el cerebro 
y en el hígado, que se hace extensiva a otros tejidos 
después de administración prolongada. En el segundo 
caso no encuentran ninguna pérdida en los tejidos, sino 
al contrario, una elevación en la producción de vita­
mina C y almacenamiento en el hígado. Queda, por 
tanto, demostrado que el efecto de los salicilatos es 
debido a pérdida en los tejidos, mientras que el de la 
carvona es efecto de un estímulo en la producción, lo 
cual apoya la teoría de que la carvona interfiere ei 
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metabolismo intermediario, o bien que el ac. ascórbicc 
tiene participación en los procesos de desintoxicación.— 
(Lab. de Química fisiológica, Hsc. Médica de la Univ. 
de Minnesota. Minneapolis).—F. GIRAL. 

Aislamiento de 7 ( fj )-bidroxicolesterol del suero 
de yeguas preñadas. WINTERSTEINER, O. Y J. R. RITÍ-
MASS, Tbe tsolation of 7 (fi )-bydroxycbolesterol ¡rom 
tbe serum of pregnant mares. J. Biol. Chem.. C X X X V I . 
<m. Baltimore. 1940. 

La fracción del insaponificable de suero sanguíneo 
que no es colesterol, es desconocida en su composición 
química. Únicamente Schonheimer en 19Í3 aisló f$ -co-
lestanol de un suero humano patológico. Los autores 
estudian el insaponificable del suero de las yeguas pre­
ñadas y aislan 7 í/í)-hidroxicolesterol, idéntico a los 
preparados sintéticos según el método de Heilbron. Es 
curioso que el epímero levógiro. 7 ( o )-hidroxicoles-
tero!, ha sido aislado por Haslewood del hígado de 
buey (1939). El hecho de que ambos 7-hidroxicoleste-
roles dan por deshidratación en el laboratorio 7-dehi-
drocolesterol, hace pensar que pudieran ser los precurso­
res biológicos del 7-dehidrocolesterol, o provitamina 
D H . que ha sido encontrada por Windaus (1936), en 
gran cantidad de tejidos de los mamíferos.—(Departa­
mento de Bioquímica. Colegio de Médicos y Cirujanos. 
Columbia Univ. Nueva York).—F. GIRAL. 

H O R M O N A S 

Inactivación de la estrona por el bigado después 
de excluir el sistema reticulo-endotelial.. ZONDEK. B. Y 
y SKLOW. Inactivation of estrone by liver after exclusior, 
of reticuloendotbelial system. Proc. Soc. Exper. Biol. 
Med.. XLVI, 276. Nueva York, 1941. 

Por trabajos anteriores (Zondek. 1934), es cono­
cido que la estrona inyectada a ratas desaparece rápi­
damente del organismo sin ser excretada ni por la 
orina ni por las heces: 3 horas después de inyectar 
sólo se recupera un 5%; a las 20 horas, sólo un 0,2%; 
si se hidroliza previamente se recupera un 20%. No 
hay transformación en el estriol, menos activo, sino 
que la estrona se inactiva en el organismo y según ex­
periencias in vitro, este proceso tiene lugar fundamen­
talmente en el hígado y en parte en el bazo. La pro­
piedad inactivante del hígado se destruye a tempera­
tura superior a 70'. pero se conserva en un extracto de 
hígado exento de células, y la estrona inactivada no se 
reactiva por hidrólisis. Todo esto hace pensar en una 
inactivación de carácter fermentativo. 

El hecho de que sean sólo el hígado y el bazo 
los órganos inactivantes y no otros hace pensar a los 
autores en la posibilidad de que sea el sistema retículo-
endotelial. el responsable de esta acción. Para decidir 
la cuestión bloquean las células reticulo-endotehales 
con una solución de cobre electrocoloide (0,06% Cu), 
que parece ser el mejor medio de efectuar tal bloqueo, 
y en estas condiciones obtienen los mismos efectos in­
activantes lo que demuestra experimentalmente que el 
sistema reticulo-endotelial carece de influjo en este 
proceso que debe atribuirse exclusivamente a la célula 
hepática, o eventualmcnte al factor inactivante (fer­
mento), en ella contenido.—(Laboratorio de investiga­
ción de hormonas de la Universidad Hebrea. Jerusa-
lén) . -F. GIRAL. 

Estrógenos con oxigeno en el anillo B. III 6-ce-
lo- a -estradiol. LONGWELL, B. y ü. WINTERSTEINER, Es­
tro ge ta uith oxygen in ring B. III 6-Keto- a-estradiol. 
J. Biol. Chem.. C X X X I I I . 219. Baltimore, 1940. 

Per tratamiento del diacetato de a -estradiol con 
CrO^ y saponificación subsiguiente, obtienen el 6-ceto a 
estradiol, para el que encuentran una actividad bio­
lógica de 3 millones de unidades rata por gramo (eMra-
diol: 12 millones), lo que quiere decir que la introduc­
ción de un grupo ceto en 6 disminuye la actividad 
(strógena a VA. Comoquiera que en trabajos anterio­
res han preparado estrógenos con un grupo ceto en 
posición 7. y encontrado que la actividad, con relación 
al estrógeno de que derivan, desciende a 1/300, resulta 
que los grupos ceto en 6. tienen un influjo mucho me­
nos perjudicial que en 7.—(Departamento de Bioquími­
ca. Colegio de Médicos y Cirujanos. Columbia Univ. 
Nueva York).—F. GIRAL. 

Aislamiento de ¡a A-5. 7' ,9-estratrienol-i-ona^7 de 
la orina de las yeguas preñadas. HEARD, R. D. H. Y M . 
M . HOFF.MAN, The tsolation of A-9,7,9-ettralrietiol-)-
one-17 ¡rom tbe uriñe of pregnant mares. J. Biol. Chem.. 
CX X X V . 801. Baltimore, 1940. 

Del extracto no fenólico de la orina de las yeguas 
preñadas aislan una nueva hidroxi-cetona que carac­
terizan como A-5,7.9-estratrienol-3-ona-17 (fórmula 
adjunta), es decir, un isómero de la estrona con el 
anillo B aromatizado en lugar del A. El p. f. 138-139. 5*. 
acetato 158a. oxima |95-|«7*. Por adición de I mol H | 

el grupo carbonilo se reduce a alcohol, dando el corres­
pondiente dio! (p. f. 168', diacetato 115a), idéntico al 
que se obtiene por reducción del anillo A y del grupo 
cetónico en la equilenina.—(Departamento de Bioquí­
mica. Univ. Dalbousie, Halifax, Canadá).—F. GIRAI. 

Sobre esferoides y hormonas sexuales. 63. Intentos 
de síntesis de estrógenos con a, 0 -dtacetil-eliUno. 
GOLDBERG, M . W . Y P. MÜI.LER, Ueber Steroide und Se-
xualbormone. 6J. Versucbe tur Synthcse von Oeslroge-
nen unter A nwendung von a - f) -Diactely-aetbylen. \ leí v. 
Chim. Acta. XXIII. 831. Basilea. Ginebra. 1940. 

A partir de 6-metoxi-tetratona obtienen l-vinil-6-
metoxi-3.4-dihidro-naftaleno que condensado con a, fi-
diacetil-etileno produce una mezcla de dos cuerpos 
isómeros. Los dos por hidrogenación de un solo doble 
enlace dan lugar a la misma substancia: 1.2-diacetil-
7-metox¡-l.2, 3.4,9, 10, II. 12-octahidrofenantreno. Este 
cuerpo calentado con Q, W.0 Na da una monocetona 
€ , , H t t O , p.f. 181-3°, en ía que se elimina el grupo meto-
xilo con BrH. La sustancia obtenida debe tener una de 
tas dos estructuras siguientes: 

1HH 



CIENCIA 

La estructura I. sería la de una !5-metil-l5-dehi-
dro-norestrona. Ensayado el producto en el test de 
Allen-Doisy. resulta con actividad estrógena; la unidad 
rata está contenida en KM) y (estrona 0.7 y ) , es decir, 
que resulta tan sólo unas 3 veces menos activo que h 
¿-equilenina. natural (30y). y más activo que la /-equi-
lenina. no natural (4O0y).—(Laboratorio de Química 
orgánica de la Escuela Técnica Superior Federal de lu­
nch).—F. G l R A L . 

Síntesis del dibidrodietilestilbestrol. DOCKEN. A . M . 
Y M . A. SPIELMAN, The Syntbesis of dibydrodietbyistit' 
bestrol J . A m . Chem. Soc.. LX1I . 2163. Washington. 
D. C , 1940. 

El dibidrodietilestilbestrol es un agente estrogénico 
del mismo orden que la estrona y el estradiol. Se han 
publicado muchos métodos para su preparación aunque 
ninguno satisfactorio; sin embargo, basándose en el 
descubrimiento muy antiguo de que al desmetilar al 
anetol se obtenía, además del anol correspondiente di-
hidrodietilestilbestrol como impureza, se ideó un mé­
todo que parte del polímero del bromhidrato del ane­
tol. cuya constitución no se conoce bien, debido a su 
gran inestabilidad, pero que tratado con magnesio y 
éter seco da una sustancia oleosa, de donde se extrae 
el a -Br-derivado. con rendimiento de 15 a 20%, el cual 
se desmetila con potasa alcohólica, obteniéndose un ren­
dimiento de dihidrodietilestilbestrol casi cuantitativo y 
que si se tiene en cuenta que la materia prima es muy 
barata, resulta prácticamente un buen rendimiento.— 
(Departamento de Química de la Univ. de Wisconsin j 
—LIDIA CALDERÓN. 

Sustancias sintéticas estrógenas relacionadas con el 
trijeniletileno. SCHONBERC. A., J. M . ROBSEN. W. T A -
DROS Y H . A. F A H I M , Synthetic Oestrogens relattd te 
Tripbenyletbylene. J . Chem. Soc.. 1327. Londres. i940. 

Tomando en cuenta la extraordinaria actividad es-
trógena del trifenilcloroetileno. se han sintetizado va­
rios compuestos relacionados con el trifeniletileno. En 
las pruebas fisiológicas hechas con estos nuevos deri­
vados, el a • a di-p-metoxifenil- fi -fenil-bromoetileno. 
resultó tener una actividad estrógena mayor aún que la 
del trifenilcloroetileno. Una característica muy importan­
te de estos derivados consiste en que se pueden adminis­
trar a dosis relativamente elevadas y en que se obtie­
ne con ellos una acción prolongada. — (Universidad 
Fuad 1. El Cairo y Departamento de Farmacología, 
Universidad de Edimburgo).— J. SENOSIAIN. 

FARMACOLOGÍA T QUIMIOTERAPIA 

Esteriliración de instrumentos de cirugía mediante 
dietilenglicol. GURCHOT, C. H . y N . D. MEILARS. Ste-
riliration of surgical instruments by Di-Ethylene Gly-
co/.-Science. X C I I . 516. Nueva York. 1940, 

Todos los inconvenientes que presenta la ebullición 
en agua para la esterilización de instrumentos quirúr­
gicos como punto de ebullición demasiado bajo, pro­
ducción de manchas o de depósitos minerales y dete­
rioro del filo de los instrumentos cortantes, son' obvia­
dos por el empleo del dietilenglicol. calentado hasta 
unos 150" C. Si se deja que la temperatura se acerque 
al punto de ebullición, que es 250° C , se producen 

humos molestos, pero no a la temperatura mencionada, 
a la cual la evaporación es insignificante, por lo que 
el procedimiento resulta económico, ya que para suce­
sivas eMerili/aciones debe añadirse cada vez una nueva 
cantidad muy pequeña del producto, cuyo precio, por 
lo demás, es poco elevado. (Universidad de California. 
San Francisco).—R. CARRASCO-IORMIGUERA. 

Cromodacriorrea y acción parasimpatica del ciclo­
propano. ADRIANI, J . , S. J . MARTI y E. A . ROVENSTINE, 
Cbromodacryorrbea and Parasympathetic action of Cy­
clopropane.—P toc. Soc. Exp. BioL Med.. X L V , 785. 
Nueva York. r940. 

Observaciones de laboratorio, en perros, parecían 
sugerir una estimulación parasimpàtica producida por 
el ciclopropano, por lo cual intentan una demostración 
más clara, y. en efecto, encuentran que el ciclopropano 
produce en ratas eserinizadas el fenómeno llamado "cro­
modacriorrea". que se caracteriza por la aparición de lá­
grimas rojas de sangre, y que es un efecto típico de 
la liberación de acetilcolína de los tejidos. Esto con­
firma la idea de que, en efecto, el ciclopropano utiliza­
do para anestesia general es un estimulante del siste­
ma parasimpàtico. (División de Cirugía. Departamento 
de Anestesia. Colegio de Medicina de la Univ. de 
Nueva Y o r k ) . — G I R A L . 

La acción de los antiespasmódicos sintéticos "Tra­
sentimi" y "Trasentina 6 It", GRAHAM, J . D. P . y S. L A ­
ZARUS, The action of the synthetic antispasmodics "Tra-
sentin" and "Trasentin 6 / /" . — J. Pharmacol, exper. 
Therap.. L X I X . 331. Baltimore. 1940. 

En estos últimos años se ha despertado gran interés 
por los antiespasmódicos sintéticos que. de un lado 
aventajen a la atropina en carecer de efectos secun­
darios (sequedad de la boca, dilatación de la pupila, 
palpitaciones) y de otro añadan a la acción antiespas-
módica neural de la atropina, un efecto espasmolítico 
muscular del tipo de la papaverina. A este tipo co­
rresponde la Trasentina, o éster dietilamino-etilico del 
ácido difenilacético C H - C H - ( C H J - C O O C M - C U - N 
<CJ I. )., la cual tiene el inconveniente de que aplicada 
por vía intravenosa produce una hipotensión sanguínea 
temporal. Recientemente se ha lanzado una Trasentina 
modificada en el sentido de que uno de los grupos 
fenilo (C ,H 4 ) está totalmente hidrogenado y transfor­
mado por tanto en cicloexilo (C t ì H n ) . la Trasentina 
6 H o éster dietilamino-ctflico del ácido fenil-ciclo-exil-
acético C H H f t - C H ( C í H I I ) - O 0 O - C H , - C H 1 - N ( C a H f t ) , 
Estudiar comparativamente desde un punto de vista 
farmacológico ambas Trasentinas y llegan a los siguien­
tes resultados: 

La dosis letal para el 50 por 100 de animales 
(ratón blanco) en inyección intraperitoneal es para la 
Trasentina (T) 0.29 g /Kg, para la Trasentina 6 H 
(T6H) 0.24 g / K g y para el sulfato de atropina 0,125 
g /Kg . E l tono normal y los movimientos del intes­
tino aislado del conejo son inhibidos por diluciones 
I : 1000000 de T y I: $()00000 de T6H. Ambas rela­
jan el espasmo producido por cloruro de bario y por 
salicilato de eserina. teniehdo una acción más intensa 
T6II. En el conejo intacto anestesiado con éter y en 
el gato descerebrado el tono y movimientos del intes­
tino son inhibidos por 0.01-0, 02 mg/Kg T6H y por 
0.1 mg/ Kg T. El estómago y la vesícula del gato son 
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relajados por 0,05 mg/Kg T6H. En las dosis emplea­
das, T6H a diferencia del sulfato de atropina, carece 
de efecto alguno sobre la salivación producida por el 
nitrato de pilocarpina, sobre el corazón, sobre la pu­
pila, sobre la respiración y sobre los nervios parasimpá-
ticos del sistema cardiovascular. Aunque T6H es un 
25 por 100 más tóxica que el sulfato de atropina, 
tiene una acción espasmolítica proporcionalmente más 
fuerte. Como antagónico de los estimulantes muscu­
lares del tipo del bario es casi tan activa como la 
papaverina. Dada la falta de efectos secundarios pa­
rece ser muy aconsejable para el uso clínico. (Insti­
tuto de Pisiología de la Universidad de Glasgow).— 
F. GlRAL. 

Condensación de la sulfanilamida con un enol 
N*-a-bromo-tetroml-sulfanilamida. KUMLER, W. D . 
Condensation of Sulfanilamide witb an Enol. N*- r 
bromotetronyl Sulfanilamide. J. Am. Chem. Soc, LX1I, 
2560. Washington, D. C , 1940. 

La sulfanilamida reacciona con el ácido a -bromo-
tetrónico cuando estos compuestos se mezclan en un 
mortero y se calientan a 110-120°. 

La sulfanilamida y el ácido a -bromo-tetrónico pue­
den reaccionar de varias maneras, formando una sal, 
desprendiendo ácido bromhídrico o desprendiendo agua; 
esto último es lo más probable, según el peso molecu­
lar; pero aún quedan dos probabilidades; que el ácido 
se fije en N 1 o en N 4 . 

Para resolver este problema se condensó el ácido 
a -bromo-tetrónico con una sulfanilamida que tuviera 
el grupo de amina bloqueado (acetilo) y se obtuvo la 
acetil-sulfanilamida sin alteración. Esta prueba unida 
a otras demuestra que el compuesto de que se trata es 
la N4-o-bromo-tetronil-sulfanilamida. Este compuesto 
es interesante porque representa un tipo nuevo de de­
rivados de la sulfanilamida, que provienen de la con­
densación de un enol con sulfanilamida. Las investiga­
ciones farmacológicas indican que es un compuesto de 
baja toxicidad y con una acción protectora contra el 
estreptococo hemolítico semejante a la de la sulfanila­
mida.—(Colegio de Farmacia. Univ. de California. San 
Francisco).—LIDIA CALDERÓN. 

Observaciones sobre la inhibición de la acción de 
las sulfonamidas por el ácido p-anúnobenxoico. STRAUSS, 
E., F. C LOWELL Y M . FINLAND, Observations of the 
mbibition of sulfonamide action by para-amino-benroic 
acid. J. Clin. Investig., X X , 189. Lancaster, Pa., 1941 

Encuentran que existe una relación lineal entre las 
concentraciones con actividad bacteriostática sobre neu­
mococos, de sulfanilamidas y las concentraciones mini-
mas de ac. p-aminobenzoico que inhiben dicha acción. 
Este efecto inhibidor es más marcado frente a la sul­
fanilamida, menos frente a la sulfapiridina y menos aún 
frente al sulfatiazol. La acción de la sulfapiridina fren­
te al neumococo puede ser anulada totalmente por adi­
ción de ac. ¡D-aminobenzoico. Dentro de ciertos límites 
el ac. p-aminoben/oico inhibe también el efecto bac-
teriostático del sulfatiazol sobre el B. coli, pero no pue­
de evitar ni curar los efectos tóxicos que produce el 
sulfatiazol.—(Thorndike Memorial Laboratory y Es­
cuela Médica de Harvard).—-F. GIRAL. 

Quimioterapia. I. Sulfanilamidopiridinas substitui­
das. ROBI.IN, R . O., JR. y P . S. WINNECK, Cbemothe-
rapy.I.Substituted Sulfanilamidopyridines. J. Am. Chem. 
Soc., L X X I I , 199. Washington. D. C . 1940. 

El éxito en la aplicación de la sulfapiridina con­
tra algunas infecciones bacterianas, principalmente en 
la estreptococias y neumococias, condujo al estudio de 
algunos derivados de ella por substitución de los hidró­
genos en el anillo de piridina y cuya actividad previa­
mente comprobada en ratones, resultó en algunos casos 
muy marcada. La síntesis de estos compuestos se llevó 
a cabo a partir de aminopiridinas sustituidas y cloruro 
de acetilsulfanililo, seguido de hidrólisis o con amino­
piridinas sustituidas y cloruro de p-nitrobencensulfoní-
lo. reduciendo después. 

La actividad parece ligada a la concentración del 
compuesto en la sangre y por lo tanto, a su solubilidad 
en agua a 37a, pero no es el único factor determinante. 
Se demostró que por sustitución de sulfapiridinas isó­
meras igualmente activas, en posiciones relativas se 
obtienen dos isómeros, uno activo y otro inactivo, y que 
el activo pierde su actividad cuando se cambia el sus-
tituyente.—(American Cyanamid Co. Stanford, Conn.)— 
LIDIA CALDERÓN. -

Quimioterapia. II. Algunas sulfanilamidas betero-
cíclicas. ROBLIN, R . O. , JR.. J . H . WILLIAMS, P . S. W I N -
NEK y J . P . ENGLISH, Cbemotherapy. II Some Sulfani­
lamida Heterocycles. J. Am. Chem. Soc., LXI1, 2002. 
Washington, D. C , 1940. 

Entre los diferentes tipos de derivados de la sul­
fanilamida estudiados con el fin de mejorar y extender 
la terapéutica de esta sustancia, se ha encontrado que 
los de más porvenir, son los derivados hcterocíclicos. 
La preparación de estos compuestos se hizo por la con­
densación de cloruro de acetilsulfanililo o de cloruros 
de p-nitrobencensulfonilo con aminas heterocíclicas, las 
cuales, a su vez, se preparan por métodos descritos en 
la bibliografía. Se hizo uso de una síntesis simplificada 
para la obtención de la 2-aminopirimidina, con sulfato 
de guanidina y ácido formilacético; la isocitosina, que 
se produce en la reacción se trata con oxicloruro de 
fósforo, de allí se obtiene 2-amino-4-cloropirimidina, la 
que para desalojar el halógeno se reduce catalíticamen­
te con hidróxido de paladio en carbonato de calcio: 

HN-C 

NH, 

NH. 
H.N-C 

N - C H 

.Ct 

N " C H 

H, N — CH 

N — CH 

H , N \ _ / S 0 ' " N H " \ / H 

SULFADlAZlNA 

Para evitar cualquier confusión entre los derivados 
de la piridina y los de la pirimídina a estos últi-
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Hios propone llamarles diazinas, puesto que la pirimidi-
na, es un núcleo de diazina. La sulfadiazina y la sulfa-
metildiazina, presentan mayor actividad contra las neu-
mococias, estreptococias y estafilococias experimentales 
de los ratones que la sulfapiridina y el sulfatiazol. 
debido tal vez a su gran solubilidad, por lo tanto, a 
su gran concentración en la sangre.—(American Cyana-
viid Co. Stanford, Conn.).—LIDIA CALDERÓN. 

Toxicidad, absorción y actividad quimioterapia» de 
la 2-sulfanilamidopirimidina (Sulfadiazina). FEINSTONH, 
W . II., R. D . WILLIAMS, R. T. WOLFF, E. HUNTINCTON y 
M. L. CROSLF.Y, The Toxicity, Absortion and Chemo-
therapeutic Activity of 2-sulfanilamidopyrimidine (Sul-
fadiazine). Bull. Johns Hopkins Hosp., LXVII , 427. 
Baltimore. 1940. 

La dosis letal de sulfadiazina (cf. referata anterior) 
para el 50% de los ratones, basada en la concentración 
en sangre, es de 175-200 mg por 100 cm\ administrando 
la sal sódica por vía parenteral. La administración de 
dosis tóxicas de sulfatiazol y de sulfapiridina, pro­
duce concentraciones en sangre respectivamente de 80 
y 65 mg por 100 cm3. Basándose en experiencias de 
toxicidad crónica y para iguales concentraciones en san­
gre, la sulfadiazina produce menores alteraciones en 
los tejidos del mono, que el sulfatiazol o la sulfapiri­
dina, probablemente porque el derivado acetilado de 
aquélla es más soluble en la orina, que los de éstos. 
Administradas a dosis iguales en monos, la concentración 
en sangre que alcanza la sulfadiazina es unas cuatro 
veces mayor que con la sulfapiridina. Ratones que se 
mantienen en una dieta con 0,125-2,0%, de diversas ( 

sulfanilamidas muestran una concentración en sangre 
4-5 veces más alta de sulfadiazina que de sulfanilamida, 
sulfapiridina o sulfatiazol. La absorción de la sulfadia­
zina por el ratón después de dosis orales, únicas es muy 
rápida y la concentración en la sangre se mantiene 
durante más de 24 horas. Los monos absorben dosis ora­
les a concentraciones en sangre elevadas, en una hora, 
pero el máximo no se alcanza hasta 4 horas o más. 
La corriente sanguínea no se libera totalmente del me­
dicamento hasta 30 horas después. La administración de 
sulfapiridina a monos, produce concentraciones en san­
gre en que más del 50% se encuentra acetilada, mien­
tras que cantidades iguales de sulfadiazina producen 
concentraciones con menos de 10% acetilada. 

La sulfadiazina tiene una elevada actividad tera­
péutica en las infecciones experimentales del ratón con 
neumococos, estreptococos y estafilococos, y además, es 
muy eficaz en el tratamiento de la infección experimen­
tal del ratón con el bacilo B de Friedlánder.—(Laborato­
rios biológicos de la American Cyanamid Co., Stanford, 
Conn.).—F. GIRAL. 

Observaciones sobre la toxicología del sulfatiazol y 
compuestos relacionados. WALKER, H . A. y H . B. VAN 
DYKE, Observations on tbe toxicology of sulfatbiazole 
and some related compounds. J. Pharmacol. Exper. 
Therap., L X X I , 138. Baltimore, 1941. 

Determinan las dosis mortales para el 50% de ra­
tones blancos, por una sola inyección subcutánea de 
las sales sódicas de diversos derivados de la sulfanila­
mida, encontrando los siguientes valores que se refie-

s 

ren a milimoles por Kg de peso; sulfanilamida 13,45, 
sulfapiridina 3.24 sulfatiazol 5,18, sulfametiltiazol, 3,29, 
sulfaetiltiazol, 030 y sulfafeniltiazol 1,39. El sulfame­
tiltiazol produce trastornos en los riñones, aumento 
de ncutrofilos en la sangre e interfiere el crecimiento 
en los ratones, produciendo, además, atrofia linfoide 
del bazo en ratas. El sulfatiazol, en cambio, no produce 
alteraciones en la distribución de los leucocitos.—(Divi­
sión de Farmacología. Instituto Squibb para, investi­
gación médica. New Brunswick, N . J.)—F. GIRAL. 

TUMOEE8 

El ister monocaprilico en 17 del estradiol, un estro-
geno fuertemente tumorígeno. LIPSCIIÜTZ, A . , L. VARGAS, 
H . BAEZA-ROSALES y H . BAEZA-HERRERA, Tbe 17 monoca-
prylic ester of estradiol, a bigbly active tumorigenic 
estrogen. Proc. Soc. Exper. Biol. Med., XLVI , 76. Nueva 
York, 1941. 

Determinan cuantitativamente en qué forma au­
menta la acción cancerígena del a -estradiol (dihidro-
foliculina), por esterificación en 17, con ac. caprílico, y 
encuentran que 2-y de éste son mucho más activas que 
200 y de estradiol en las mismas condiciones (3 inyec­
ciones semanales); de donde deducen una elevación de 
100-200 veces la actividad del estradiol libre al esterifi-
car en 17 con ac. caprílico. 38 inyecciones del 17-mo-
nocaprilato, dadas en el curso de 3 meses,, con un total 
de sustancia equivalente a 76 y de estradiol. inducen 
fibroides abdominales experimentales típicos.—(Depar­
tamento de Medicina experimental. Servicio de Sanidad 
Pública de la República de Chile. Santiago).—F. GIRA'.. 

Especificidad z°°l^HÍea de la reacción tumoral de 
los estrógenos en ratas. LIPSCHÜTZ, A . , E. EGAÑA, L . 
SZABO y S. LECANNEI.IER. Zoological specificity of tbe 
tumoral reffetion towards estrogens in rats. Proc. Soc. 
Exper. Biol. Med., X L V I . 161. Nueva York, 1941. 

Mientras que en cuyes es fácil producir fibroides 
abdominales por tratamiento prolongado con estrógenos, 
hasta ahora no se ha descrito nada semejante en otros 
animales. Los autores tratan ratas con 40 veces la dosis 
de 17 monocaprilato de estradiol (cf. referata anterior); 
activo en cuyes, sin lograr la producción de tumores. 
Únicamente obtienen una gran proliferación atípica de 
los tejidos epiteliales (endometrio, lóbulo anterior de la 
hipófisis).—(Departamento de Medicina experimental. 
Servicio de Sanidad Pública de la República de Chile, 
Santiago).—F. GIRAL. 

Acción tumorigena conjuntiva comparada de tres 
esteres diferentes del estradiol. LIPSCHÜTZ, A . , P. BELLO-
LIO, J. C H A O M E y L. VARGAS. Comparative Conjunctive 
tumorigenic action of three differents esters of estradiol. 
Proc. Soc. Exper. Biol. Med., XLVI, 164. Nueva York, 
1941. 

Comparan la acción tumorigena del 3-monoben-
zoato, 3,17-dipropionato y 17-monocaprilato de a -es­
tradiol en las mismas condiciones (40 inyecciones sub­
cutáneas de 5-10 y a cuyes hembras castradas en el 
curso de 3 meses), y encuentran que los fibroides 
uterinos y extrauterinos, que aparecen son mucho más 
numerosos y de mayor Umaño en los animales trata-
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dos con el monocaprilato {cf. refera tas anteriores). 
Entre benzoato y dipropionato no hay gran diferencia. 
Es conocida, sin embargo, su mayor actividad que la 
del estradiol libre (unas 40 veces más).—(Departamen­
to de Medicina experimental. Servicio de Sanidad Pú­
blica de la República de Chile. Santiago).—F. GIRAL. 

Racetniración del ácido gtutámico. JOHNSON. J . M., 
The Recemi{ation of Clutamic Acia, J . Biol. Chem.. 
C X X X / V , 549. Baltimore. 1940. 

Como contribución al esclarecimiento de la pre­
sencia de ac. d{—)-glutámico en hidrolizados de teji­
dos cancerosos, el autor hierve a reflujo con CIH conc. 
durante 35 h. clorhidrato del ac. / (-f-)-glutámico (con­
diciones de una hidrólisis proteica), y encuentra que 
hasta 4,6% se transforma en ac. d (—), lo que hace 
posible que la presencia de ac. d (—)-glutámico en hi­
drolizados de proteínas sea debida a racemización en 
el transcurso de la hidrólisis acida.—(Instituto Nacional 
del Cáncer. Servicio de Sanidad Pública de los E. U. 
Bethesda, Maryland).—F. GIRAL. 

Protección parcial del cáncer de hígado producido 
en ratas por el dtmetilaminoazobenceno con laclofla-
vina y caseína. KENSLER, C. T., K. SUGIURA, N . F. 
YNUNG, C , R . HALTER V C P RHOADS. Partial protection 
of rats by riboflavin with casein against liver cáncer 
causea by dimethyl-aminoaiobenren. Science, XC111, 
308. Nueva York, 1941. 

Es conocida la producción regular de cáncer de hí­
gado y de cirrosis hepática en ratas por administración 
oral del colorante sintético "amarillo de mantequilla" 
(dimetilaminoazobenceno), así como la coincidencia en 
la aparición del cáncer con una deficiencia de lactofla-
vina (vitamina B, (), y el hecho de que suplementando 
la dieta con hígado o con levadura no hay producción 
de tumores. Por esto se supuso que el factor preventivo 
pudiera ser la propia lactoflavina, pero los autores no 
logran un resultado positivo con cantidades de vitamina 
B 9 exclusivamente. En cambio sí la dieta se suplementa 
simultáneamente con lactoflavina y ac. nicotínico la 
proporción de tumores que aparecen desciende de 
70-80% a 50%. Mucho mejor efecto se obtiene con una 
administración simultánea de vitamina B . y de caseína, 
pues en tal caso la proporción desciende a un 3%, es 
decir, que suministra una protección casi total. El hecho 
de que con la levadura la protección lograda sea total, 
hace pensar en que no son sólo esos dos factores, lacto­
flavina y caseína, los únicos necesarios para ello o bien 
que son otros distintos de eHos.—(Memorial Hospital, 
Nueva York).—F. GIRAL. 

M I N E R A L O G Í A 

Un método de análisis mineralógico cuantitativo 
aplicable a las Sienitas nefelínicas y a otras rocas nefe-
línicas. DORFMAN, M., A Method for quantitative mi-
neralogical Analysis applicable to Nepheline Syenites 
and other Nepheline-beartng Rocks. Compt. Rend. 
(Doklady), Ac. Se. URSS.. X X V I . 453-455. Moscú, 1940. 

El autor al estudiar una serie de rocas nefelínicas 
del tipo ijolita-urtita, procedentes de la célebre penín­
sula de Kola, ha notado que los procedimientos co­

rrientes de análisis cuantitativos de los minerales al 
microscopio no son suficientemente exactos y resultan 
a veces contradictorios. El tamaño máximo de la sec­
ción delgada es de 4 cm* y hace falta reconocer por lo 
menos una superficie de 7 x 9 cm., que es el tamaño 
en donde vienen a encontrarse todas las variaciones de 
composición de las rocas. 

En sus estudios experimentales ha encontrado un 
método bastante práctico para el cálculo cualitativo 
de la Nefelina. Por desgracia este procetHmiento no per­
mite distinguir otros minerales del grupo de la Sodalita 
y Kankrinita que se omiten en los cálculos petrográ­
ficos corrientes. 

El método consiste en lo siguiente: 

U Se pulimenta una superficie de un fragmento de 
la roca de tamaño manual. A ser posible, esta superfi­
cie debe ser perpendicular a la dirección de la corriente 
de los minerales. 

2o Esa superficie se sumerge en una solución al 5% 
de ácido nítrico. En ella se disuelve la Nefelina, pero 
no los otros minerales. 

3« Después de tratada así. durante unas 5-7 horas, 
se la lava con la ayuda de un cepillo pequeño con lo 
cual se quita la sílice gelatinosa que quedaba en los 
huecos de la Nefelina, luego se enjuaga el ejemplar. 
En su superficie se destacan perfectamente los siguien­
tes minerales: Feldespato blanco o gris, blanquecinos 
y minerales melanocratos (Piroxeno. Anfibol, Esfena 
parda. Astrofih'ta dorada, etc.). La Nefelina ha dejado 
cavidades al disolverse parcialmente. 

4o Para identificar y distinguir la Nefelina de los 
minerales que la rodean, se coloca horizontalmente ia 
superficie en una solución alumínica de aluminión (I g 
en 10 litros de agua), ligeramente acidulada con ácido 
acético. Con ello la superficie de la Nefelina se pone 
rojiza o algo vinosa, quedando de este modo perfecta­
mente diferenciada del Feldespato. 

; " El cálculo de la composición mineralógica se 
hace mediante una placa milimétrica con intervalos de 
I mm. Esta placa se prepara con una película sensible 
corriente de 13 X IR, que se la sumerge en hiposulfito: 
después de haberse marchado la plata se traza un mi-
limetrado de 9 x 12 en la película transparente. Por 
este procedimiento en vez de tener 200 a 400 puntos de 
referencia como en las secciones micrográficas. se tienen 
de 3 a 10 000. bastando las medidas en tres ejempla­
res de superficies perpendiculares entre sí. 

Si la roca se compone sólo de dos minerales como 
la Egirina y la Nefelina o Feldespato y Nefelina, se 
puede seguir otro procedimento que consiste en aplicar 
sobre la superficie corroída una almohadilla o tampón 
impregnado de tinta de imprenta y luego esa superficie 
como si fuera un grabado, aplicarla sobre un papel en 
donde quedará marcado en negro el mineral no atacado 
y en blanco la Nefelina, pudiendo hacer entonces las 
medidas sobre el mismo papel, con la película anterior­
mente indicada. 

Por estos procedimientos ha obtenido el autor in­
teresantes resultados en el estudio de las rocas nefe­
línicas de las tundras de Khibina, en la Península de 
Kola.—J. ROYO Y GÓMEZ. 
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8a. página de anuncios .. 40 25 13 

Descuentos: 
Si tas inserciones se ordenan para seis números seguidos se bonificará un 5% (cinco por ciento) sobre su importe. 
En los contratos de anuncios que comprendan doce números seguidos se concederá una bonificación del 10% 

(diez por ciento). 
Plazo de admisión de anuncios: Hasta diez días antes de ta aparición del número respectivo. 

TALLEKES GRÁFICOS DE LA NACIÓN.—MÉXICO, D . r, 



DICCIONARIOS CIENTÍFICOS ATLANTE 

ACABA DE APARECER 

DICCIONARIO 
DE 

FILOSOFÍA 
ORIGINAL DE 

JOSÉ F E R R A T E R MORA 

Un volumen de 23 X 15.5 ceniímetros, encuadernado en lela, con 600 páginas 
de texlo a dos columnas 

PRECIO: 4.00 dólares U.S.A. 

En un solo volumen se ofrece en este Diccionario una visión comple­
tísima de la terminología científica, de la kístona del pensamiento, de 
las modernas tendencias y de las grandes figuras de la filosofía en to­
das las épocas. Escrita en un estdo claro y preciso, rigurosamente cien­
tífica en todos sus detalles, esta obra procura una completa orientación 
sistemática y bibliográfica sobre los temas filosóficos. A diferencia de 
otros diccionarios científicos, la obra que abora presenta Editorial 
Atlante informa sobre el pensamiento filosófico en todas las naciones, 
y por primera vez valora en su conjunto la aportación de los pueblos 

bispano-americanos en este esencialísimo sector de la cultura. 

I 
DE VENTA EN TODAS LAS LIBRERÍAS DE AMERICA 

Y EN 

EDITORIAL ATLANTE, S. A. 
C A L L E D E L A S A R T E S , 5 3 — M E X I C O , D . F . 


